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Falta de fe 


Introducción por el teniente general 


En este interesante, hasta fascinante li- 
bro, Kenneth Macksey, muestra clara- 
mente la falta de preparación de Ingla- 
terra, Francia y Estados Unidos, para la 
última guerra mundial. Esta falta de 
preparación, es un mal crónico de las 
democracias e Inglaterra en particular 
la ha padecido siempre. Estaba tan des- 
prevenida para la guerra de Crimea 
como para la de los Boers y la Primera 
Guerra Mundial, pero ¿por qué lo es- 
tuvo para la Segunda Guerra Mundial 
ya que fue la primera en el campo de los 
carros de combate? 

En el otoño de 1914 los tupidos cintu- 
rones de alambre de espino ante las 
trincheras alemanas habían llegado a 
ser el principal obstáculo para los ata- 
ques de la infantería aliada, ya que la 
cantidad de artillería disponible en 
aquella época por ingleses y franceses 
era insuficiente para abrir pasos a tra- 
ves de ellos; así el carro de combate fue 
concebido originalmente, por franceses 
e ingleses, como una máquina apisona- 
dora acorazada que abriera paso a tra- 
vés de las alambradas. Posteriormente, 
cuando la artillería había aumentado 
prodigiosamente en número, calibre y 
efectividad, el fuego de barrera cortó las 
alambradas, y forzó a los defensores a 
parapetarse en sus abrigos subterrá- 
neos, permitiendo de este modo, que la 
infantería atacante penetrase en sus 
trincheras. 

Pero el número de ametralladoras 
también había aumentado, e inevita- 
blemente algunas sobrevivían al fuego 
de barrera y una era suficiente para 


causar gran daño. Yo he visto más de un 
centenar de hombres, tendidos en hile- 
ra, derribados por una ametralladora, 
aunque el resto del ataque tuvo éxito y 
la ametralladora fuese finalmente des- 
truida. 

Esto, por supuesto, condujo, a la dis- 
persión de los carros de combate dispo- 
nibles entre las compañías de infantería 
atacantes, cuya ayuda inmediata contra 
las ametralladoras era requerida si la in- 
fantería no cedía tras el fuego de barre- 
ra. No obstante, en Cambrai, el 20 de 
noviembre de 1917, 476 carros de com- 
bate, mandados personalmente por el 
general de brigada Hugh Elles y on- 
deando una bandera hecha por su mu- 
jer, demostró lo que se podía conseguir 
cuando se usaban en masa en el lugar y 
momento apropiados. 

Yo era entonces artillero y visité el 
campo de batalla de Cambrai al día si- 
guiente. Era notable por la tranquila 
naturaleza del campo de batalla, por los 
pocos muertos yacentes en torno y por 
el éxito conseguido comparado con los 
campos de batalla del Somme o la es- 
pantosa desolación de Passchendaele. 

Los primeros años después de la gue- 
rra, fueron perdidos por los visionarios 
de la época en la lucha para preservar 
los carros de combate en los ejércitos de 
Francia, Inglaterra y Estados Unidos; 
pero fue Inglaterra la que fue en cabeza. 
En 1926, llegó el general sir George 
Milne al Ministerio de la Guerra britá- 
nico como jefe del Estado Mayor Gene- 
ral Imperial decidido a modernizar y 
mecanizar el ejército; reunió un equipo 


pon e A add 
de jóvenes coroneles, principalmente 
del Cuerpo de carros de combate yo en- 
tre ellos, para ayudarle. En aquellos 
días teníamos grandes esperanzas de 
que el Ejército británico estuviese dis- 
puesto a ser modernizado en forma simi- 
lar a como se había hecho en la Royal 
Navy, poco tiempo antes de la Primera 
Guerra Mundial por el almirante Fisher. 

Pero no pudo ser. Milne no tenía bas- 
tante fe, para actuar decisivamente, y 
era difícil reprochárselo. Habría sido dar 
un paso drástico en aquellos días, un 
paso que todos los generales importan- 
tes, en Europa, rehusaban dar. Sólo un 
político, Hitler, dio el paso, y fue consi- 
derado por los militares como un juga- 
dor en el mejor de los casos y ¡hasta 
quizás estuviese loco! Así fue que sola- 
mente los alemanes se aprovecharon del 
trabajo realizado por los británicos, 
como el general Guderian dijo. 

En 1938, yo era árbitro principal en un 
ejercicio en Inglaterra, cuando los ca- 
rros de combate eran principalmente 
viejos y pocos, y mientras que los caño- 
nes anticarros se representaban con 
banderas verdes agitadas por los árbi- 
tros y conocidas jocosamente como ¡el 
arma dominante! Fui abordado por el 
agregado militar alemán, quien me dijo 
que debía ser más explícito, en vez de 
mantener todo escondido; no podía 
creer que estuviéramos tan indefensos 
como parecíamos estarlo. 

En las páginas siguientes, Kenneth 
Macksey nos cuenta la historia de las 
derrotas aliadas y de los éxitos alema- 
nes; las primeras debidas principal- 


mente a la falta de preparación para la 
guerra, y las otras a la correcta aplica- 
ción de principios conocidos —así fue de 
simple. Vemos como Francia sufrió una 
derrota total e Inglaterra casi corrió 
igual suerte, debido a la falta de dirigen- 
tes entrenados para la guerra moderna. 
Vemos también como Inglaterra per- 
maneció siempre un paso atrás en la 
tecnología y como las intervenciones de 
los Estados Unidos con un ejército y 
una masa de máquinas compensó la ba- 
lañiza. Encontramos, también en los Es- 
tados Unidos, que la resistencia inicial a 
la idea del carro de combate fue tan in- 
flexible como en otras partes. La histo- 
ria de las fuerzas acorazadas, es pues 
una pugna, para introducir nuevas 
ideas, contra una oposición anticuada. 

A lo largo de este libro se mantiene el 
tema de otra pugna clásica; entre caño- 
nes y coraza, ya que el intento de man- 
tener el tamaño de Jos carros de com- 
bate dentro de límites manejables. se 
veía enfrentado a la necesidad de au- 
mentar la protección y la potencia de 
ataque. He aquí los perennes problemas 
que no solamente predominaron en las 
fuerzas de carros de la Segunda Guerra 
Mundial sino que también predominan 
actualmente. 

El lector será incitado, por el relato de 
esta lúcida descripción del pasado, a la 
resolución de los problemas del futuro. 


La lucha por su 
aceptación 


Fue típico que, con toda su perversidad, 
la Primera Guerra Mundial —una gue- 
rra que había originado una violenta 
matanza y un empate táctico en la más 
vasta escala que nunca antes había sido 
conocida— terminase antes que el carro 
de combate, la causa principal de su so- 
lución táctica hubiese sido probada con 
seguridad. Durante tres años, desde 
1914 hasta finales de 1917, los ejércitos 
de las potencias centrales y los aliados 
habían permanecido detenidos en una 
pugna a lo largo de una faja de tierra, no 
mucho mayor de treinta y dos kilóme- 
tros de ancho, aunque de varios cente- 
nares de kilómetros de largo entre el 
Mar del Norte y la frontera suiza, rete- 
nidos en posición por impenetrables 
alambradas y fortificaciones atrinche- 
radas. Durante estos tres años de de- 
tención se ensayaron todo tipo de me- 
dios para restaurar el combate abierto y 
decisivo —desde crecientes bombardeos 
pesados con explosivos de gran poten- 
cia, hasta progresivamente la más insi- 
diosa parálisis con el uso de gases vene- 
nosos. Pero, tan sólo un arma terrestre 
al final, demostró que, en conjunción 
con otras, poseía el secreto de la combi- 


nación para abrir los frentes. El arma 
era el vehículo de combate acorazado 
—mejor conocido como carro de com- 
bate o tanque impulsado por un motor 
de gasolina conducido sobre orugas, 
protegido por planchas— a prueba de 
balas y de metralla y armado de cañón y 
ametralladoras. 

Los carros de combate, operando en 
cooperación con la infantería, la artille- 
ría y en menor extensión con la avia- 
ción, revolucionaron la forma de hacer 
la guerra en unos dos años de febril de- 
sarrollo. Desde que las primeras máqui- 
nas británicas tantearon sus posibilida- 
des en la batalla de Flers-Courcellete, el 
15 de septiembre de 1916, hasta el uso 
inicial de sus propios carros, por los 
franceses en Chemin des Dames el 16 de 
abril de 1917, e inmediatamente después 
del fracaso, en el cenagoso matadero de 
Passchendaele, hasta la triunfante vin- 
dicación del primer ataque en masa de 
los carros de combate, en Cambrai el 20 
de noviembre de 1917, los hombres que 
creían en los vehículos de combate aco- 
razados tuvieron que luchar con sus 
propias autoridades, por la oportunidad 
de utilizar las nuevas armas, con al me- 


nos el mismo empuje, con que deseaban 
combatir al enemigo verdadero. Y hasta 
después de Cambrai, donde los carros 
guiaron a la infantería, abriendo una 
brecha de ocho kilómetros en las líneas 
alemanas la lucha por su aceptación 
continuó todavía, porque la victoria no 
fue completa y un fuerte grupo de diri- 
gentes militares continuaron dudando 
de la capacidad de los carros para rom- 
per las líneas enemigas y además apro- 
vechando las circunstancias infligir una 
derrota total —el papel, hasta entonces 
celosamente reservado a la tradicional 
fuerza de persecución, la caballería—. 
Tan sólo después que una diestra ofen- 
siva táctica alemana (falta de carros en 
cantidad) dominó la guerra desde marzo 
a julio de 1918 siendo derrotada porque 
la carne y la sangre —hombres y caba- 
llos— fracasaron en la hazaña de la rup- 
tura, pudieron los aliados volver a la 
ofensiva. Los carros habían jugado un 
limitado, aunque a veces decisivo papel 
en la detención del avance alemán. En 
Amiens, el 8 de agosto de 1918, 400 ca- 
rros británicos arrollaron las defensas 
alemanas anunciando una lluvia de gol- 
pes efectuados por sucesivos ataques 
británicos, franceses y norteamericanos, 
casi todos encabezados por carros. En 
tres meses, estos golpes llevaron la gue- 
rra a un súbito final. 

Sin embargo, la ruptura de las líneas 
alemanas no fue nunca completa. La 
persecución de sus ejércitos en retirada 
fue condicionada inevitablemente por 
la escasa velocidad de los carros de la 
época por sus inherentes fallos y su 
carta autonomía. Los éxitos fueron oscu- 
recidos por retrocesos, pero siempre que 
los carros abrieron el camino, la caballe- 
ría fracasó, al enfrentarse con las ame- 
tralladoras, en sacar partido a la rup- 
tura y al mismo tiempo, las bajas de los 
carros llegaron a ser extremadamente 
graves ante el bien dirigido fuego de la 
artillería alemana. Fue significativo, no 
obstante, que las bajas de los carros es- 
tuvieran en proporción inversa al nú- 
mero empleado: los carros en masa, su- 
frieron muchas menos pérdidas que los 
carros en pequeño número —en gran 
parte porque los carros podían sola- 
mente ser destruidos por impacto di- 
recto y los artilleros enemigos daban en 
el blanco, a menos que estuvieran dis- 
traidos por una proliferación de objeti- 


vos. Los aliados comprendieron ésto pe- 
ro, por escasez de máquinas, no fueron 
capaces de obtener ventaja y la guerra 
acabó antes que hubiera bastantes ca- 
rros para llevar a la práctica el aforismo 
del líder francés de carros, general Jean 
Estienne, de «acción ofensiva en masa y 
por sorpresa.» 

Los carros franceses, tenían diferentes 
características de diseño que los britá- 
nicos, pues la mayoría eran pequeños 
biplazas Renault FT de 1917, mientras 
que las máquinas británicas eran, bien 
el gran ocho plazas, versión romboidal o 
el más pequeño, tres plazas Medium 
«A» (o Whippet). Pero en la doctrina 
táctica existía poca variación y la téc- 
nica de la estrecha cooperación entre 
carros e infantería fue copiada fielmente 
por los norteamericanos quienes, por 
falta de un carro de su propio diseño y 
fabricación, hubieron de hacerlo con ti- 
pos franceses y británicos, los carros 
acompañaban simplemente a la infante- 
ría detrás de una barrera de artillería di- 
rigida contra las posiciones enemigas 
conocidas. Al alcanzar estas posiciones 
procedían a arrasarlas y destruir al 
enemigo. Si después de ésto, los carros 
medios rápidos, acompañados por la 
caballería, podían mantener el ímpetu 
del ataque, tanto mejor, pero ésto suce- 
día raras veces, por lo cual las penetra- 
ciones en las líneas enemigas pocas ve- 
ces excedían los ocho kilómetros antes 
de pararse por avería de los carros o 
agotamiento del combustible. Para re- 
mediar este fallo, los diseñadores britá- 
nicos probaron fabricar carros de ta- 
maño medio con mayor velocidad y au- 
tonomía, seguridad mejorada y superior 
valía en combate. Desde el frente les 
metían prisas los mandos del Cuerpo de 
Carros británico, mandado por el gene- 
ral de brigada Hugh Elles, pero fue el 
jefe del estado mayor de Elles, el coronel 
J.F.C. Fuller, quien trazó el plan maes- 
tro, que, si la guerra hubiese proseguido 
en 1919, habría regulado el empleo de 
los carros. Mirando al próximo futuro, 
Fuller escribió el «Plan 1919» —en el que, 
deforma resumida, describía el plan, pero 
que de hecho, fue la base para toda la 
táctica futura de los carros de combate. 

Fuller argumentaba que situando un 
hombre «... en un automóvil a prueba de 
balas, éste podría concentrar la totali- 
dad de su energía muscular en el ma- 


General S. D. Rockenbach, comandante 
del Cuerpo Acorazado norteamericano. 


nejo de sus armas». Llegó a señalar que 
«.. la capacidad potencial de combate 
de un cuerpo de hombres depende de su 
organización» y que uno de los caminos 
para destruir una organización era «... el 
hacer inoperante su poder de mando 
—guerra al cerebro». El argumentaba, 
que los vehículos acorazados todo te- 
rreno, podían moverse libremente «“... 
sobre campo abierto, independiente de 
los caminos y sin el factor limitativo de 
la resistencia animal» El señaló como, 
desde 1914, muy pocos ataques habían 
penetrado hasta las posiciones artilleras 
enemigas, y ninguno había llegado 
hasta los cuarteles generales enemigos 
donde estaban los centros de comunica- 
ción y control. Llegó a decir que colum- 
nas de carros medios, moviéndose rápi- 
damente encontrarían una brecha en las 
defensas enemigas, por la que se intro- 
ducirían de día o de noche, penetrando 
profundamente en las líneas enemigas 
abalanzándose directamente contra los 
cuarteles generales y centros de abaste- 
cimiento. Delante iría la aviación a 
bombardear y perturbar la serenidad y 
los planes del enemigo. Entonces, 
cuando la confusión reinase entre el 
enemigo, se lanzaría un ataque conven- 
cional, con carros pesados apoyado por 
artillería e infantería, a lo largo de 
ciento cuarenta y cinco kilómetros de 
frente, lo que Fuller llanaba «ataque 
escalonado», en el que los carros se con- 
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Coronel J. B. Estienne —padre de los ca- 
rros de combate franceses. 


centrarían abrumadoramente contra 
puntos seleccionados y entonces se des- 
plegarían detrás del frente, —una vez 
que se hubiese roto este— cogiendo a 
los enemigos supervivientes por el 
flanco y la retaguardia y persiguiéndo- 
les hasta su destrucción con carros 
blindados, artillería mecanizada e infan- 
tería en camiones. Si todo salía bien, el 
enemigo sería llevado al descalabro con 
su fuerza principal dispersa, sus dirigen- 
tes desprovistos de medios para dar ór- 
denes, sus reservas paralizadas por falta 
de información y dirección y sus abaste- 
cimientos en peligro, 

Pero la guerra acabó antes que se pu- 
diese fabricar un carro medio satisfacto- 
rio y antes que el Plan 1919 pudiese ex- 
perimentarse. Se esperaría a otra gue- 
rra, guardando como una reliquia el li- 
bro de Fuller Memoirs of an unconven- 
tional soldier «Memorias de un soldado 
no convencional» —una anticipación del 
futuro para ser utilizado por cualquiera 
que desease hacer uso de él. 

Después de cinco años de duras ma- 
tanzas y disipación de riquezas, las na- 
ciones no podían contar con gastar mu- 
cho dinero en nuevo equipo militar, 
cuando había quedado tanto de la gue- 
rra. Para los servicios armados, fuesen 
los de Alemania resentidos y humillados 
bajo las restricciones impuestas por el 
Tratado de Versalles, o los de Inglate- 
rra, Francia y Norteamérica, con los fra- 


Coronel J. F. C. Fuller el primer genio de 
los carros de combate. 


gantes frutos de la paz, las prioridades 
caían pesadamente del lado de las re- 
ducciones financieras motivadas por 
la necesidad (en el caso británico y 
francés) de guardar las turbulentas fron- 
teras de sus imperios y en el norteame- 
ricano de volver a su semiaislamiento 
después de su breve y traumática salida 
fuera de la protección de la Doctria de 
Monroe. El Ejército británico, aferrado 
al Sistema Cardwell de enviar sus tro- 
pas mejor entrenadas a la India y otras 
avanzadas, manteniendo sólo los cua- 
dros para entrenar a los reclutas en In- 
glaterra, no podían llevar a cabo mucho 
más que experimentos sobre las líneas 
del Plan 1919 de Fuller —y fue la polí- 
tica declarada del Ministerio de la Gue- 
rra, la de que los experimentos se reali- 
Zarían cuando y como fuese posible. 
Los franceses, moviéndose entre la 
necesidad de poseer fuerzas coloniales y 
la de mantener una gran fuerza de tro- 
pas metropolitanas con el propósito de 
asegurar el dominio sobre Alemania, te- 
nían más dinero que ahorrar y muchos 
más carros que cualquier otro ejército. 
Para la mayoría de ellos, la necesidad 
de experimentar parecía mucho menos 
importante, ya que habían ganado la 
guerra usando una fórmula conveniente 
en la que la infantería había sido el fac- 
bor predominante. Los carros de comba- 
te, como la artillería, habían sido los 
servidores (y después de 1920 parte in- 


tegrante) de la infantería por la natura- 
leza de la guerra en la cual, citando al 
Estado Mayor General francés en sus 
«Instrucciones provisionales respecto a 
la utilización táctica de las grandes uni- 
dades de 1921»... la potencia de fuego ha- 
bía dado una extraordinaria fuerza de re- 
sistencia a fortificaciones improvisadas». 
De este modo, según los franceses, el 
ataque caería en descrédito y podría so- 
lamente tener lugar»... en favorables 
condiciones después de reunir podero- 
sos medios materiales, artillería, carros 
de combate, municiones, etc...» cuando 
los carros... hicieran más fácil el camino 
a la infantería procediendo al aplasta- 
miento de los obstáculos pasivos y de la 
resistencia activa ofrecida por el enemi- 
go». Había más, en tono similar, un tono 
que ignoraba los alegatos de una mino- 
ria encabezada por Estienne que ha- 
blaba en favor de una fuerza mecani- 
zada de 100.000 hombres en carros de 
combate, transportes y transportes de 
artillería. 

Fue un infortunio para el Cuerpo Aco- 
razado norteamericano, que en 1919, 
cuando su futuro se estaba fraguando, 
su jefe, el general de brigada S.D. Roc- 
kenbach, no estuviese preparado para 
discutir por algo más, que el manteni- 
miento del «status quo». Estaba con- 
vencido de la necesidad de un cuerpo de 
carros de combate con organización se- 
parada de la infantería, pero nunca 
pudo proyectar su imaginación más allá 
del concepto de los carros operando 
como un adjunto de la infantería y al 
paso de la misma. La amplitud de pro- 
pósitos del Plan 1919, se le escapaba y 
fue sobrepasado por las presiones del 
general Pershing y otros. A falta de un 
influyente defensor, el cuerpo de carros 
fue absorbido por el arma de infantería 
en 1920 —una centralización que enca- 
jaba netamente con el punto de vista 
económico del Congreso, como expresó 
un congresista diciendo «Soy absoluta- 
mente incapaz de ver razón alguna du- 
rante una época de paz, para la creación 
de unos impuestos, que tendrían que ser 
establecidos para darles una organiza- 
ción separada». En respuesta, el Con- 
greso votó un mezquino presupuesto 
para carros de combate, en 1921, que 
ascendía solamente a 79.000 dólares. 

Bajo el embrutecedor dominio de la 
infantería, los carristas norteamericanos 
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Izquierda: Coronel G. Patton con un carro de combate Renault. Arriba: St. Chamond 


franceses —sólo cañones de asalto— en movimiento. Abajo: Los rivales —jinetes aus- 
traliano; carro de combate británico en 1918. 
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hicieron todo lo posible para sobrevivir 
y por sus hazañas y propaganda, atraer 
la atención sobre su situación. La Escue- 
lala de Carros de Combate de Fort Meade 
sostuvo una serie de cursos y demostra- 
ciones que trataron de equilibrar la teo- 
ría con la práctica, aunque la práctica 
actual estaba detenida por el equipo an- 
ticuado y la pobreza financiera. La 
Junta Técnica del Cuerpo Acorazado 
fue licenciada en 1920 y no resurgió 
hasta 1924 cuando reapareció bajo el tí- 
tulo de Junta de Carros de Combate; 
hasta entonces estuvo Casi parada la re- 
comendación de nuevo equipo, técnicas 
y pruebas prácticas, pero después de 
eso, la Junta, trabajando con la aproba- 
ción del jefe de la infantería, fue autori- 
zada para hacer modestos progresos con 
nuevos vehículos, armamentos, siste- 
mas de comunicación y métodos. No 
podían mostrar mucha chatarra, pero 
al menos, sin ser «heréticos» estaban 
creando algo, sobre lo cual una genera- 
ción posterior podría desarrollarse si fue- 
se preciso. 


Izquierda: Renault e infantería bajo el 
fuego. Abajo: El amanecer de una nueva 
era —Mark V británicos en acción cerca 
de Amiens en 1918. 


La herejía estaba siendo predicada 
efectivamente por todas partes, y el 
diablo encarnado era Fuller quien alen- 
tado por la política experimental del 
Ministerio de la jguerra estaba escri- 
biendo prolíficas series de actas inter- 
nas departamentales y propaganda ex- 
terna, en revistas militares, exponiendo 
el camino de la guerra futura que 
según el veía: dependería de la me- 
canización acorazada. Después de Fu- 
ller, vinieron otros a intensificar el 
bombardeo literario. En Norteamérica 
un artículo de moderado y ortodoxo 
contenido de un cierto capitán Dwight 
D. Eisenhower fue condenado oficial- 
mente por sus superiores, después de lo 
cual renunció a publicarlo de nuevo du- 
rante muchos años; un artículo más vi- 
rulento y sagaz del coronel George Pat- 
ton (quien, al contrario de Eisenhower 
tenía experiencia en el servicio activo 
con carros en combate), sufrió un des- 
tino similar. 

Aunque Fuller fue condenado públi- 
camente en Inglaterra por su defensa, 
no se retractó en forma alguna. Por 
cierto que se sorprendió al recibir copio- 
sas y paradojicas alabanzas del subjefe 
del Estado Mayor General francés y al 
ser honrado por el presidente de Fran- 
cia con la concesión de la insignia y di- 
ploma de Officier d'Academie en reco- 
nocimiento a un ensayo ganador del 
premio, exponiendo la clara filosofía y 
forma de la guerra futura. No obstante, 
mientras algunos franceses, con otros 
sagaces pensadores militares en todo el 
mundo le vitorearon, conservadores 
soldados ingleses se aprestaron a des- 
truir al herético en su medio, aunque 
afortunadamente Fuller había con- 
seguido con la colaboración de otros, 
conservar el Cuerpo de Carros bri- 
tánicos y por esta razón —y proba- 
blemente única— se hizo un progreso 
material con las formaciones acoraza- 
das en Inglaterra durante la década de 
los veinte y principio de los años treinta, 
mientras el resto del mundo permaneció 
inactivo. 
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Una década para 
experimentos 


La batalla de los ensayos, iniciada al 
comienzo de la década de los años 
veinte cuando Fuller y sus simpatizan- 
tes abrieron el debate sobre la guerra 
futura, estableció solamente una base 
teórica, para los experimentos prácticos 
de campaña. Los experimentos prácti- 
cos debían ser llevados a cabo idónea- 
mente sólo con equipo adecuado, el cual 
en modo alguno, se parecía al existente. 
En 1920, cuando Fuller escribió su en- 
sayo y Estienne estaba pidiendo un 
ejército mecanizado, no existían todavía 
carros de combate que se pareciesen de 
alguna forma a la máquina con una ve- 
locidad de unos 30 kilómetros hora, 
una autonomía de 250 a 300 kilóme- 
tros y capacidad para cruzar una zanja 
de cuatro metros, y circular por los 
caminos y puentes ordinarios sin destro- 
zarlos, tal como Fuller consideraba en 
el Plan 1919. En esta fecha el minis- 
tro británico de la Guerra, el señor 
acreditar el haber hecho tanto por la 
creación de los carros de combate, como 
el que más), había hecho lo mejor con el 
arbitrario tope del presupuesto militar, 
sentando el principio de que cada peni- 
que habría de Ser cuidadosamente gas- 
tado y que el camino hacia el futuro se- 
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ría en dirección a los experimentos con 
nuevas tácticas para resolver los pro- 
blemas no resueltos al acabar la guerra. 
Parecía no haber prisa, singularmente 
porque la política del gobierno procla- 
maba que «el Imperio británico no se 
verá envuelto en ninguna gran guerra 
durante los diez años próximos, y no se 
requerirá ninguna fuerza expediciona- 
ria». En estas condiciones el Ejército 
británico podía hacerlo solamente con 
sus carros viejos y pesados de la guerra 
con su velocidad máxima de 8 kilóme- 
tros hora. La posibilidad de conseguir 
rápidos y modernos carros de combate, 
así como transportes especiales todo te- 
rreno para la infantería y la artillería, 
para capacitarlos a mantenerse juntos 
con los carros, era muy improbable —y 
esta permanente situación de estrechez 
financiera fue la razón fundamental de 
los lentos progresos de la mecanización 
en los años siguientes. 

Las autoridades comprendían tam- 
bién que si se demostraba la posibilidad 
de un ejército mecanizado, casi todos 
los materiales del equipo existente en 
ejércitos básicamente montados sobre el 
caballo, quedarían anticuados de la no- 
che a la mañana. La oposición a la me- 


canización ofrecida por los conservado- 
res a ultranza de la caballería, artillería 
e infantería, en casi todos los ejércitos 
del mundo, es bien comprensible. No era 
que los oficiales (y eran los que más vo- 
ciferaban sus protestas) deseasen ir a la 
guerra a lomos de caballos —la real reti- 
cencia de muchos, a participar en car- 
gas ante el fuego de las ametralladoras 
durante la Primera Guerra Mundial ha- 
bía sido bastante clara— era simple- 
mente que la provisión de oficiales mon- 
tados les daba el beneficio del deporte 
gratuito a expensas de los contribuyen- 
tes. Alegaron que el despojar al ejército 
de sus caballos socavaría la atracción 
de futuros reclutas para el ejército; pero 
si se preguntase a muchos de estos 
hombres lo que pensaban, replicarían 
que el privilegio de montar los caballos 
no valía el placer de vivir con las bestias 
y que querrían, más bien, aprender el 
oficio moderno del motor y adaptarse 
para un posterior empleo en un mundo 
que estaba empezando a montar en au- 
tomóvil. 

No obstante, la vieja guardia de cada 
nación pretendía que la radical reorga- 
nización que la mecanización exigiría 
podía alterar la confianza del ejército, 
poco tiempo después de haberse recu- 
perado del desbarajuste de la mayor 
guerra de la historia. La mayoría de los 
soldados se daban cuenta de que la me- 
canización había de venir, pero los que 
estaban en la cumbre tenían que recor- 
tar las peticiones de los progresistas, 
para acoplarlas con las de los reacciona- 
rios y con el ritmo de los políticos (que 
estaban controlados por votantes paci- 
fistas) y financieros que permitieron se 
realizase el rearme. Finalmente, gracias 
a que el Consejo del Ejército británico, 
confiaba en el Cuerpo de Carros, se 
aprobó en 1924 la compra de unos 160 
nuevos carros rápidos, cuando otros 
ejércitos estaban muy satisfechos de se- 
guir utilizando máquinas de la época de 
la guerra. Y aunque el carro comprado 
por los británicos, el Vickers Medium 
Mark 1, apenas servía para el combate, 
ya que su coraza de 6,5 milímetros esca- 
samente podía detener balas, en otros 
importantes aspectos venía a satisfacer 
las especificaciones de Fuller, porque 
tenía una velocidad de 30 kilómetros 
hora, una autonomía de unos 250 kiló- 
metros y llevaba ametralladoras y un 


cañón anticarro en una torreta total- 
mente giratoria. Era tan adecuado como 
banco de pruebas táctico, que cuando 
se le unió, a mitad de la década de los 
años veinte una poca infantería mecani- 
zada y transportes de artillería, llegó a 
ser la pieza central del núcleo de una 
fuerza todo terreno totalmente mecani- 
zada. 

A pesar de la firma del Tratado de Lo- 
carno en 1925 y de la atmósfera de paz y 
buena voluntad que engendró, y des- 
pués de muchas negociaciones falsas, se 
creó una pequeña fuerza acorazada en el 
verano de 1927 conocida como Fuerza 
Experimental Mecanizada, o Forma- 
ción. Se componía de: 

El 3." Batallón del Real Cuerpo de 
Carros —la unidad de reconocimiento, 
equipada con veinte vehículos blinda- 
dos y ocho transportes acorazados; 

El 5.2 Batallón del Real Cuerpo de 
Carros —el principal elemento de com- 
bate, equipado con cuarenta y nueve 
carros de combate medios de los cuales, 
cuatro llevaban radio, para comunica- 
ción con el cuartel general de la Fuerza; 

El 2.0 Batallón de Infantería Li- 
gera de Somerset —para protección de 
los carros, equipados con ametrallado- 
ras Vickers y transportados en vehícu- 
los semi-orugas O camiones de seis rue- 
das; 

La 9.2 Brigada de Campaña de la 
Artillería Real —para proporcionar 
apoyo artillero, equipada con cañones 
de 18 libras remolcados por Dragones 
sobre orugas, transportados en semi- 
orugas o en chasis autopropulsados, y 

La 9.2 Batería Ligera —equipada con 
Obuses de 3,7 pulgadas sobre semioru- 
gas; 

La 17.2 Compañía de Campaña de los 
Ingenieros Reales —para ayudar a cruzar 
obstáculos y limpiar los caminos, trans- 
portando su equipo sobre camiones de 
seis ruedas; 

Varios escuadrones de la Reai Fuerza 
Aérea para proporcionar apoyo inme- 
diato, protección y bombardeo lejano 
del enemigo. 

La Fuerza contenía todos los elemen- 
tos importantes de las formaciones aco- 
razadas del futuro con la excepción de 
vehículos especiales para el cruce de 
zanjas y limpieza de campos de minas. 

Con un contingente poco mayor que 
el de una brigada, era con todo auto su- 
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ficiente, aun cuando su resistencia en 
operaciones hubiese sido de corta dura- 
ción —no obstante esta fuerza se había 
reunido para ensayos y no para comba- 
te—. Sus deficiencias en otros aspectos 
no eran menos aparentes, ya que si bien 
todos los vehículos tenían capacidad 
todo terreno, los elementos oruga esta- 
ban expuestos a dejar atrás a los ele- 
mentos sobre ruedas, mientras que los 
elementos sobre ruedas eran más rápi- 
dos y se acoplaban malamente a los 
oruga cuando viajaban en columna de 
marcha sobre las carreteras. Las órde- 
nes habían de darse haciendo un alto, y 
nuevos planes que permitiesen sacar 
ventaja de las fluctuaciones de las con- 
diciones del momento, solamente po- 
dían transmitirse, después de un pro- 
longado retraso, por medio de mensaje- 
ros. El comandante, un oficial de infan- 
tería, sin experiencia previa con fuerzas 
mecanizadas (y no Fuller que había re- 
chazado el puesto por estar disconforme 
con la forma en que debía actuar), reac- 
cionó cautelosa y lentamente, dado que 
pensaba en operaciones de movimiento 
al lento paso de la infantería y en dar 
pesados golpes en un ancho frente, 
cuando, de hecho, la fuerza era capaz de 
desplazarse cincuenta kilómetros en un 
día y demostrar su mortífera potencia, 
merced a su habilidad para perforar las 
líneas enemigas como un estilete. Todo 
ésto hizo una profunda impresión y úni- 
camente cuando en las fases finales del 
ejercicio, después que los variados y mal 
mezclados componentes se hubieron 
acoplado a sus respectivos papeles, la 
Fuerza fue enfrentada con un ejército 
convencional de infantería y caballería. 

Al ejército convencional se le requirió 
para que avanzase 50 kilómetros y ocu- 
pase terrenos dominantes. A la Fuerza 
Mecanizada, situada a 130 kilómetros se 
le ordenó frustrar y dislocar al ejército 
convencional. Y lo hizo, porgue este 
nunca pudo sentirse a salvo mientras 
los veloces vehículos blindados corrían 
alrededor de sus flancos para atacarlos 
por retaguardia, cuando los escuchas 
montados con su lenta andadura habían 
fracasado totalmente en dar la alarma 
de su hostil aproximación. Privados de 
la información de 5u fuente tradicional 
—las lentas patrullas de caballeria— el 
ejército principal de infantería no se 
aventuraba a moverse, excepto en cor- 
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tos saltos de un lugar denominado a 
prueba de carros a otro —en una pala- 
bra de pueblo en pueblo y de matorral 
en matorral—. Aun entonces, fueron fre- 
cuentemente cogidos por sorpresa en 
campo abierto y puestos en desbandada 
hasta que, gradualmente, el ejército 
convencional empezó a desintegrarse 
frente a un enemigo muy superior, aun- 
que numéricamente inferior. Pequeños 
paros locales en el frente causaban el 
desconcierto de las principales colum- 
nas en marcha a retaguardia y estas a 
su vez presentaban atestadas columnas 
a la detección y «bombardeo» desde el 
aire, Entonces, cuando la confusión ha- 
bía alcanzado un punto máximo y oscu- 
recía, la «chusma» fue atacada por los 
carros y no pudo dar una respuesta 
coherente. Eventualmente el ejército 
convencional vio que solamente podía 
moverse de noche, pero su progreso fue 
tan lento y su ruta tan fácilmente cor- 
tada por las fuerzas móviles, que un sis- 
tema de emboscadas y posiciones de 
bloqueo establecidas por la Fuerza Me- 
canizada a través de su ruta prevista, 
impidió toda maniobra posterior. Al fi- 
nal del ejercicio la caballería e infante- 
ría estaban en derrota, y todavía a me- 
dio de su objetivo, y el ejércicio acabó 
con una resonante victoria de la Fuerza 
Mecanizada. 

El experimento fue de mucho más al- 
cance en términos de propaganda mun- 
dial, que en cualquier otro aspecto. En 
1928, cuando a la Fuerza británica se le 
dio otra oportunidad antes de su disper- 
sión final, el Ejército norteamericano 
reunió su propia fuerza mecanizada en 
Fort Meade, Maryland, pero como sus 
carros eran lentos y poco confiables, de 
la Primera Guerra Mundial, carros pe- 
sados (derivados de los británicos) y ca- 
rros ligeros (del tipo Renault) no podían 
intentar grandes maniobras, tales como 
las que los británicos estaban reali- 
zando con sus rápidos carros medios. 
Esta fuerza fue dispersada después de 
un período predeterminado. De un sig- 
nificado igual, en los Estados Unidos, 
fue la aparición, aquel año, de un nota- 
ble prototipo de carro diseñado por J. 
Walter Christie, un ingeniero que había 
hecho un estudio de la guerra acorazada 
y estaba convencido que el futuro de la 
guerra estaría condicionado, por veloces 
vehículos blindados que fueran capaces 


de atravesar sin ayuda casi todos los 
obstáculos concevibles. El carro Chris- 
tie de 1928 era ciertamente más rápido 
que cualquiera visto hasta entonces, 
aunque su coraza y armamento eran 
muy pobres, pero el vehículo estaba 
también afectado por defectos en la re- 
volucionaria suspensión y en el diseño 
de las orugas. No obstante, aunque se 
había empleado un tiempo y esfuerzo 
insuficiente en el desarrollo mecánico, el 
modelo futuro estaba allí y esto no fue 
lo último que había de oírse de Christie. 

Los tres años siguientes a 1928, mar- 
caron una pausa en experimentos im- 
portantes. Esto no era apenas sorpren- 
dente ya que los progresistas tenían no 
solo que reunir sus ideas y persuadir a 
sus conservadores superiores de que les 
permitieran una aventura hacia lo des- 
conocido, pero los estragos del peor 
colapso económico de la historia eran 
aguantados por un feroz atrinchera- 
miento de los servicios armados de casi 
todas las naciones. Esta contracción 
fue, por supuesto, muy loable para los 
que se esforzaban por el desarme y que 
se estaban preparando para una futura 
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Conferencia de Desarme. Los experi- 
mentos de mecanización fueron relega- 
dos a un segundo término, cuando los 
dirigentes militares estaban luchando 
por la supervivencia de sus servicios. 
Los ejércitos, francés, británico y nor- 
teamericano habían sufrido la dimisión 
de muchos de sus mejores oficiales y 
hombres durante la década de los años 
veinte, Descorazonados por la falta de 
perspectivas y futuro ofrecido por su al 
parecer decadente profesión, se pasaron 
a otros trabajos. El Ejército británico, 
con su paga recortada en un diez por 
ciento, tenía 8.000 hombres menos de 
los autorizados en 1931, cuando el de- 
sempleo estaba en su punto álgido y to- 
davía continuaba en vigor el reglamento 
de los diez años. 

En 1931, el Ejército norteamericano 
había alcanzado su nadir con una fuerza 
de 134.000 hombres sólamente y al jefe 
del estado mayor, general Douglas Mac- 
Arthur, se le oyó alegar en el Congreso 
en 1932 (después de haber dispersado 


El D1 francés —un caballo reacio para la 
nueva Brigada de Caballería Acorazada. 
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otra Fuerza Acorazada Experimental). 
«Ellos sufren tremendamente por una 
cosa, sólamente una —que el Congreso 
no les dé bastante dinero para equipar- 
los apropiadamente con carros moder- 
nos». No obstante MacArthur estaba 
afectado por las mismas dudas de sus 
contemporáneos respecto a los carros, 
viéndoles más bien como un substituto 
de los caballos o un adjunto de la infan- 
tería, pero no como un elemento de de- 
cisión por propio derecho. Enfrentado a 
la elección de gastar dinero limitado en 
hombres o en carros, no fue nada ines- 
perado que optase por los primeros. 
En 1929, los británicos habían publi- 
cado sus descubrimientos resultantes 
del experimento de 1927-28 —un folleto 
titulado Mechanized and Armoured 
Formations (Formaciones Mecanizadas y 
Acorazadas) mejor conocido como Pur- 
ple Primer, ya que entre sus cubiertas 
púrpura, exponía las lecciones funda- 
mentales asociadas con la nueva forma 
de guerra. En un claro y moderno estilo, 
cubría una amplia gama de futuras po- 
sibilidades, teniendo presente el folleto 
su propio precepto de que «+... los cam- 
bios en el equipo, están ocurriendo 
constantemente y cada mejora lleva a 
su vez consecuentes cambios en táctica 
y organización». Cada tipo de vehículo 
existente, acorazado o no, fue analizado 
y relacionado con el tipo de organiza- 
ción a que podía ser acoplado y con las 
tácticas en que podía ser empleado. Se 
hizo una clara distinción entre tropas de 
combate y tropas móviles —y esto fue 
más importante ya que confirmaba la 
doctrina (inherente al Plan 1919), de que 
se necesitaba un tipo de formación para 
el combate cuerpo a cuerpo y otra bas- 
tante diferente, para la guerra en campo 
abierto, lo mismo que había habido ne- 
cesidad de la infantería para lo primero 
y de la caballería para lo último. Se con- 
sideraba a las divisiones ligeras acora- 
zadas, de las que se decía «en ciertos te- 
rrenos... serían capaces de actuar inde- 
pendientemente de la caballería e infan- 
tería» y allí también estaba previsto un 
papel para el jinete «... en áreas donde la 
capacidad del caballo para moverse en 


La mejor apuesta británica para ensayos tácticos. El Vickers Medium Mark Il, no valía terreno difícil puede ser explotada» 
para el combate y cuya delgada plancha blindada de 6,5 mm. era escasamente a —pero esto, como Fuller habría dicho 
prueba de bala. Peso: 13 Tm. Armamento; 1 x 47 mm. y 6 ametralladoras. Velocidad: 30 era favorecer a los adoradores del caba- 
Km/h. Autonomía: 195 Km. Tripulación: 5. llo. 


A los organizadores, la creación de las 
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Arriba: El general Douglas MacArthur te- 
nía sus reservas sobre el valor de los ca- 
rros de combate. Derecha: El carro de 
combate de la caballería norteamericana 
—el Christie T3 de 1931. 


tablas impresas en el dorso del libro, les 
daban los datos y precedentes esencia- 
les para cuando hubieran de formar la 
próxima fuerza experimental —y esto 
tuvo lugar en 1931 cuando una brigada 
acorazada completa de carros medios y 
ligeros fue reunida en la llanura de Sa- 
lisbury. La posible existencia de fuerzas 
mecanizadas era ahora aceptada: cada 
futuro movimiento sería hacia la sofisti- 
cación de forma que en la asamblea de 
1931 había un propósito señalado sobre 
todos los demás —el uso de la radio por 
todos los carros, hasta que una fuerza 
completa pudiese ser controlada por un 
hombre viajando en el centro de todo el 
conjunto. Hasta 1931, tan sólo los faná- 
ticos entusiastas habían creído que se 
pudiese montar con éxito un pequeño 
aparato de radio en un carro. Después 
de las maniobras de aquel verano, 
cuando el general de brigada Charles 
Broad, demostró como aún los ineficien- 
tes aparatos de corto alcance de enton- 
ces, le permitían pasar órdenes tácticas 
en movimiento, ya no hubo lugar a más 
dudas. Citando a Liddell Hart «Presentó 
un espectáculo que nadie había visto 
antes —una masa de 180 carros, mar- 
chando y contramarchando, girando y 
desplegando, como un sólo cuerpo con- 
trolado por una voz única.» 

Después de este éxito viro el inevita- 
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ble retroceso causado por los reacciona- 
rios. Ya que la infantería y la artillería 
habían sido excluidos del experimento 
(por la buena razón de que su propósito 
principal había sido desarrollar «con 
trol» y no «tácticas») los infantes y arti- 
lleros (que también habían desarrollado 
lentamente sus propios vehículos me- 
canizados) tuvieron la oportunidad de 
revivir sus temores de que el Ministerio 
y el Cuerpo de Carros estuviesen traba- 
jando en la creación de un ejército to- 
talmente de carros separado de las ar- 
mas antiguas. Estos temores fueron 
transmitidos a la edición de 1931, del 
Purple Primer (con el nuevo título de 
Modern Formations) en el cual, el jefe 
del Estado Mayor General Imperial sir 
George Milne se vio obligado a sacar la 
conclusión. «Aunque publicado por el 
mando del Consejo del Ejército, este fo- 
lleto no representa necesariamente los 
puntos de vista de aquel cuerpo, sino 
que es el resultado de cinco años de es- 
tudio del Estado Mayor. 

No importa, cuan insegura sonase la 
trompeta en el campo británico, el to- 
que dado resonó fuertemente en Rusia, 
en Francia y en Norteamérica y pronto 
repercutiría en Alemania donde los en- 
tusiastas del carro, dentro del Ejército 
alemán, que privados de los carros por 
el Tratado de Versalles, estaban ha- 
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ciendo planes para el día en que estu- 
viesen libres de tales restricciones. 

En Norteamérica, se había organizado 
en 1930 una segunda y mezclada Fuerza 
Mecanizada en Fort Eustís, Virginia, en 
la que se incluían vehículos blindados 
manejados por la caballería así como 
artillería mecanizada. Aunque todavía 
equipada con máquinas anticuadas y 
una desconcertante variedad de carros 
experimentales, todos de características 
diferentes, esta formación poseía un va- 
lor intrínseco que le permitió sobrevivir 
hasta 1932. Para entonces se había 
acumulado una gran cantidad de útiles 
experiencias, incluyendo el conoci- 
miento de la última oferta de Christie, el 
T3, el cual, cuando fue probado por la 
Oficina de Armamento y Material (que 
en aquella época incluía al teniente co- 
ronel Adna Chaffee y al comandante 
George Patton), demostró ser amplia- 
mente superior a cualquiera de sus pre- 
decesores. El resultado más importante 
del experimento de Fort Eustis fue un 
arreglo por el que la caballería se hizo 
cargo del desarrollo de las fuerzas móvi- 
les, en vez de la infantería y creó su pro- 
pia organización en Fort Knox, Ken- 
tucky. El progreso no llegó a ser mucho 
más rápido como resultado inmediato 
de esta diversificación, pero al menos se 
abrió una nueva línea de desarrollo en 


una época en que la fuerza acorazada 
norteamericana estaba en estado de 
atrofia. Además, se introdujo un ele- 
mento de competición ya que desde en- 
tonces, la infantería tendría que rivali- 
zar con la caballería (no siempre en su 
mutuo beneficio) para tener nuevos ca- 
rros, adecuados a sus particulares pro- 
pósitos. 

Una reasignación de funciones algo 
similar tuvo lugar en Francia por la 
misma época. La caballería francesa 
había adaptado coches blindados, 
uniéndolos a sus caballos ya en 1914 (la 
caballería británica no se hizo cargo de 
los coches blindados hasta 1927) y para 
1930, un considerable volumen de moto- 
rización estaba alterando la forma de 
las divisiones convencionales de caba- 
llería, además de los elementos de reco- 
nocimiento de las divisiones de infante- 
ría. Los progresos franceses eran princi- 
palmente empíricos y excesivamente 
lentos, porque tanto la infantería como 
la caballería eran reacias a cooperar en 
la formación de una fuerza mecanizada 
unificada y por añadidura, eran extre- 
madamente excepticas de las «extrava- 
gancias» británicas. Sin embargo, te- 
nían los medios para copiar a los britá- 
nicos si lo hubiesen deseado ya que, 
aunque su carro básico seguía siendo el 
Renault FT., suplementado por unos 
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pocos carros pesados experimentales, la 
velocidad campo a través del Renault, 
se había duplicado con la sustitución 
del sistema rígido de suspensión origi- 
nal, por otro más robusto de suspensión 
de muelles. Para la fuerza acorazada 
francesa el año 1933 fue crítico, ya que 
estaba haciéndose cargo de sus prime- 
ros carros D1 (una considerable mejora 
sobre los Renault modificados) e inclu- 
yéndolos en la llamada Brigada de Ca- 
ballería Acorazada —una formación que 
debía su existencia, al permiso del gene- 
ral Weygand (vicepresidente del Consejo 
del Ejército que, como Milne y MacArt- 
hur, no creía en ello de corazón) y que 
en 1934, llegó a ser conocida como «+ Di- 
visión Légere Mecanique» (D.L.M.) Para 
su época, era una notable formación ya 
que comprendía una fuerza de todas las 
armas admirablemente equilibrada 
—mucho mejor equilibrada en muchos 
sentidos que las embrionarias divisiones 
Panzer alemanas y, realmente, que mu- 
chas formaciones acorazadas francesas 
y británicas posteriores. En su eventual 
composición, incluían: 
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1. Un regimiento de reconocimiento 
de cuarenta coches blindados y dos 
compañías de motocicletas. 

2. Dos regimientos de cuarenta ca- 
rros medios y cuarenta carros ligeros 
cada uno. 

3. Tres batallones de fusileros moto- 
rizados, con veinte carros ligeros cada 
uno. 

4. Un regimiento de artillería meca- 
nizada. 

5. Ingenieros, compañías de trans- 
porte y un escuadrón de aviones de re- 
conocimiento. 

Como cualquier otra fuerza acorazada 
creada en aquella época, la D.L.M. pa- 
decía duras pruebas y tribulaciones. 
Impedida por anticuadas tácticas de 
caballería, podía recurrir a las experien- 
cias ya propagadas por los británicos, 
por supuesto, pero ninguna práctica ni 
estudio podía compensar las flaquezas 
del carro D1, del que un informe decía 
«treinta y uno utilizables, diecisiete 
muy estropeados y sesenta y dos fuera 
de uso». 

En el año 1933 las nubes de la guerra 


comenzaron a vislumbrarse de nuevo, 
una vez que Hitler llegó al poder y como 
parte de su programa de rearme del 
Ejército alemán, inició la creación de las 
divisiones Panzer. Esta historia se re- 
lata en «División Panzer» (Libro de Ar- 
mas número 16 de esta Colección) y no 
será repetida aquí excepto para decir 
que la siempre oscura sombra dada por 
la fuerza de carros alemanes desde 1934 
en adelante, sembró crecientes dudas y 
tensiones sobre la política militar de 
Francia y Gran Bretaña. El tiempo dis- 
ponible para experimentos se estaba 
acabando. La próxima generación de 
carros que saliese de las fábricas tendría 
que tomar su puesto en organizaciones 
que para bien o para mal, irían a la gue- 
rra usando las tácticas experimentales 
desarrolladas a mediados de la década 
de los años treinta. 

De nuevo, la primacía en los asuntos 
tácticos y organizativos correspondió a 


Izquierda: Broad controlando su brigada 
por radio. Abajo: Aunque se contaba con 
las señales de banderas. 


la Gran Bretaña donde la 1.* Brigada de 
Carros (totalmente organizada por fin y 
no un conglomerado de unidades reuni- 
das para la ocasión) realizó una serie de 
maniobras en 1934, que exploraron los 
problemas de control y maniobra con 
mucha mayor profundidad que en los 
ejercicios de 1931. El puesto de Broad, 
fue tomado por el general de brigada 
Percy Hobart un entusiasta del arma 
acorazada, que había formado parte de 
la Fuerza Experimental durante su úl- 
tima maniobra triunfante contra una 
fuerza convencional en 1927 y había 
mandado un batallón de carros durante 
las maniobras de 1931. En 1933, Hobart 
había escrito, describiendo el escenario 
de las futuras batallas de las fuerzas 
acorazadas: 

«El secreto será absoluto... Jugaremos 
con los temores enemigos tanto por aire 
como con fuerzas móviles. Amenazas (y 
aun rumores) de fuerzas acorazadas en 
su retaguardia, o cerca de sus centros de 
movilización en diferentes lugares; pro- 
bablemente pequeñas pérdidas materia- 
les (camiones aquí y allí, destacamentos 
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de tropas etc) serán necesarios o conve- 
nientes. Debemos evitar la pérdida de 
CArTos.» 

«Cuando nosotros hayamos jugado 
con sus nervios suficientemente, y 
cuando la preparación para nuestro 
golpe principal esté listo, entonces ata- 
caremos en combinación con todas 
nuestras fuerzas. Introducir, en este ca- 
so, nuestros carros en un punto vital y 
proseguir hasta el fin, es decir, debemos 
aceptar las pérdidas.» 

«Pero aquí, como en todo momento, el 
verdadero papel de los carros es ATA- 
CAR LOS PUNTOS DEBILES. Usar la 
Línea de Menor Resistencia: Velocidad, 
Sorpresa.» 

En su directriz a la 1.* Brigada de Ca- 
rros, Hobart procuraba examinar y de- 
finir cada aspecto desconocido del con- 
trol, abastecimiento, reparación y recu- 
peración así como la cooperación con 
otras armas y con la fuerza aérea, El 
consideraba que la brigada debía de ser 
«empleada en misión estratégica o 
semi-independiente contra algún obje- 
tivo importante en la retaguardia ene- 
miga... inducir al enemigo para desple- 
garse en una dirección y entonces ata- 
carle en otra». No rechazaba la necesi- 
dad de cooperar con infantería o artille- 
ría mecanizadas, como se sugirió fre- 
cuentemente y esto está subrayado por 
sus proposiciones, dar el paso siguiente 
en lo desconocido combinando, en una 
maniobra, las operaciones de una bri- 
gada de carros, con coches blindados, 
un regimiento de artillería y una bri- 
gada de infantería mecanizada. Estas 
propuestas condujeron a lo que había 
de ser conocido como la batalla de 
Hungerford en la que la Fuerza Móvil 
(nada más, ni nada menos que la pri- 
mera división acorazada en cualquier 
tiempo) fue enfrentada con un ejército 
convencional en un ejercicio simulado 
en maniobras. Pero había casi tantas 
maniobras y manejos entre los directo- 
res y árbitros del ejercicio como entre 
los jugadores, ya que los primeros ha- 
bían decidido que los entusiastas del 
arma acorazada necesitaban ser refre- 
nados, en forma que de alguna forma se 
ayudase a restaurar la moral de las ar- 
más antiguas que estaban desmoraliza- 
das frente a la evidencia de su propia 
impotencia ante el reto del carro —y la 
propaganda del Cuerpo de Carros—. Se 
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dieron unas órdenes a la Fuerza Móvil 
que reducían sus posibles alternativas 
de aproximación, forzándola a tomar 
medidas irreales, para las que no esta- 
ban preparados. Aun así el repentino 
avance de la Fuerza Móvil también de- 
mostró rápidamente que los árbitros 
(capitaneados por el general de división 
Wavell) no estaban mucho mejor que la 
mayor parte del Ejército británico en el 
cálculo de la velocidad con que podían 
operar los carros; cojidos de improviso, 
los árbitros hubieron de recurrir a qui- 
méricos subterfugios para mantener el 
ejércicio en su curso predeterminado. A 
pesar de todo, la Fuerza Móvil se las 
arregló para mantener su cohesión, y 
cuando fue separada de su retaguardia, 
se libró por si misma en una osada reti- 
rada nocturna que, una vez más, chas- 
queó a los controladores del ejercicio. 

Superficialmente (y con el disgusto de 
los protagonistas del arma acorazada 
que estaban furiosos por haber sido de- 
fraudados) la Fuerza Móvil parecía ha- 
ber fracasado. 

De hecho había probado la importan- 
cia de su flexibilidad por sus prontas y 
decisivas reacciones en medio de ate- 
rradoras dificultades —dificultades tales 
como las que se multiplicarían en la in- 
seguridad de una guerra real. 

Cuando el ejercicio llegó a su fin, los 
oficiales de estado mayor en el ministe- 
rio de la Guerra británico aceptaron las 
propuestas oficiales hechas hacía 
tiempo por el Cuerpo de Carros, relati- 
vas a las divisiones móviles o como ha- 
brán de ser llamadas, divisiones acora- 
zadas. De este modo cuando los alema- 
nes empezaron a construir el armazón 
de sus tres primeras divisiones Panzer, 
los británicos y los franceses intentaban 
establecer una división acorazada cada 
uno. Pero en aquel punto, los futuros 
protagonistas divergían en filosofía, 
pues mientras los alemanes estaban re- 
sueltos a crear un ejército estrictamente 
ofensivo en el que las divisiones Panzer: 
habían de ser el arma de decisión capa 
de realizar todas las fases de la guerra 
los franceses continuaban creyendo en 
la importante viabilidad de las fortifica 
ciones fijas y continuaban gastando 
pródigamente miles de millones de 
francos y enormes cantidades de trabajo 
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y material en la construcción de fortifi- 
caciones de acero y cemento que prote- 
biesen su frontera con Alemania —res- 
paldadas por un ejército convencional. 
Y aunque Gran Bretaña abandonó el 
Reglamento de los Diez Años en 1932, 
de ningún modo significaba llegar al ex- 
tremo de comprometerse enviando una 
fuerza expedicionaria a Europa en el 
caso de una guerra. Horrorizados ante la 
perspectiva de otra carnicería de la 
misma escala que la Primera Guerra 
Mundial, los británicos esperaban verse 
protegidos por el ejército francés y la Lí- 
nea Maginot y llevar la guerra al ene- 
migo mediante un bloqueo naval y eco- 
nómico y por medio de ataques aéreos. 
Asi, mientras los franceses creían que 
podían debilitar al enemigo en la Línea 
Maginot antes de iniciar una ofensiva 
propia preparada de antemano, los bri- 
tánicos buscaban panaceas en las que el 
material —en su caso bombarderos, tra- 
bajando dentro de la teoría de que 
«siempre podrían pasar— obtendrían 
resultados con un mínimo gasto de yi- 


Llanura de Salisbury: la brigada se des- 
pliega «como un cuerpo único controlado 
por una voz». 


das. En ambos casos, franceses o britá- 
nicos, las fuerzas acorazadas pasaron a 
ser segundas, en el orden de prioridad 
cuando llegó la provisión en hombres, 
máquinas y dinero, —y aún cayeron a 
tercera prioridad cuando ambas nacio- 
nes optaron por nuevas divisiones de in- 
fantería a la misma escala de 1918, aun 
cuando estas divisiones iban a ser mu- 
cho más mecanizadas y por tanto más 
móviles. 

Esto sucedía en 1935, en el escenario 
europeo, después que los alemanes hu- 
biesen cancelado el Tratado de Versa- 
lles, reintroduciendo el reclutamiento 
haciendo con ello sonar los timbres de 
alarma. En Norteamérica, había poca o 
ninguna alarma, sin embargo, ya que el 
pueblo y los políticos se mantenían 
apegados al aislacionismo y la recien 
superada Gran Quiebra hacía necesario 
el restaurar su economía. El presidente 
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Roosevelt, como comandante en jefe de 
las Fuerzas Armadas, podía prestar so- 
lamente una ligera atención a estos 
problemas mientras luchaba por revita- 
lizar la industria y reducir el número de 
parados. La potencia de las fuerzas ar- 
madas se elevó ligeramente, pero la ma- 
yoría de los oficiales eran demasiado 
viejos para su trabajo y no venían nue- 
vos para reemplazarlos en cantidad su- 
ficiente. Algunos batallones se mante- 
nían con un oficial solamente y el nú- 
mero de personal aficionado hacia la 
tecnica era inesperadamente bajo. En 
1932, existía la 7.* Brigada de Caballería 
(mecanizada), pero su existencia era 
precaria y su cometido estrictamente 
regido por los dogmas de las leyes de la 
caballería, que sólo veía a los jinetes ac- 
tuando como exploradores o empeñán- 
dose en incursiones cuando el enemigo 
dirigía su atención a otra parte. Los ca- 
rros del cuerpo de infantería continuaban 
practicando el apoyo inmediato en cau- 
tos ataques sobre un amplio frente, pero 
en Norteamérica, tanto la caballería co- 
mo la infantería descansaban en los ca- 
rros ligeros para este trabajo. Pensaban 
que estaban acertados al copiar la solu- 
ción francesa de 1918, y no prestaban 
atención a los que preveían que los mejo- 
rados cañones antitanques ligeros, en 
gran número masacrarían a los carros 
ligeros. Pero la divergencia en la filoso- 
fía del diseño —entre aquellos que 
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rio algo más pensado y con coraza más 
gruesa— permaneció en el centro del 
debate sobre la producción de carros 
—el mismo debate que marcó la llegada 
del carro, que continuó hasta el esta- 
llido de la guerra y que, realmente, con- 
tinúa actualmente. 
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Cuando los carros fueron llevados por 
primera vez al campo de batalla, en 
1916, no existía una doctrina táctica 
apropiada para regular su actuación. El 
empleo de los carros continuó, por al- 
gún tiempo, al capricho del azar, por no 
decir de la ignorancia. Casi tanta previ- 
sión táctica se desarrolló por los inge- 
nieros que diseñaban los carros, como 
por los soldados que los llevaban a la 
acción; en consecuencia los primeros di- 
señadores tendían firmemente a hacer 
los carros que creían debían tener los 
soldados. Pero en los definitivos expe- 
rimentos de los primeros años de la 
postguerra en Gran Bretaña, Estados 
Unidos y en el continente europeo, los 
soldados habían adquirido un caudal de 
experiencia práctica y podían dar ade- 
cuadas directrices, a los diseñadores, 
sobre la clase de vehículos de combate 
que deseaban, deseos que estaban en 
proporción con los planes estratégicos, 
doctrinas tácticas y restricciones finan- 
cieras. Y hasta la subida al Poder de Hit- 
ler y la reanudación de la carrera de 
armamentos en 1933, la última conside- 
ración fue decisiva. Los presupuestos se 
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mantenían estrechamente cerrados 
para los costosos aparatos mecánicos de 
manera que mientras pareciese existir 
la posibilidad de que no se quedase an- 
ticuado, el equipo de la Primera Guerra 
Mundial este se seguiría utilizando. 

Los intentos británicos y franceses 
para producir costosos carros pesados 
fueron frustrados invariablemente y los 
británicos fracasaron en sus esfuerzos 
en conseguir permiso para producir un 
carro medio muy mejorado —el A6 de 16 
toneladas, con un costo de 16.000 libras 
cada uno— para reemplazar al Vickers 
Medium, al principio de la década de los 
años treinta. Incitados por su Cuerpo de 
Carros (cuya virilidad brotaba tanto del 
desafío a su pura supervivencia como de 
su fe en la guerra acorazada) además 
por la experiencia ganada en los expe- 
rimentos móviles, los británicos se vie- 
ron obligados a mantener sus ideas cla- 
ras en lo referente a la necesidad de 
máquinas específicas para tareas de- 
terminadas —y al principio de la década 
de los años treinta requerían: 

1, Carros rápidos, ligeramente arma- 
dos y acorazados en gran número para 


patrullar las fronteras del imperio y 
para actuar como fuerza de exploración 
y protección del cuerpo principal de ca- 
rros medios en una futura guerra bien 
en Europa o en el desierto. 

2. Carros medios, con coraza más 
gruesa, un cañón y una velocidad no 
mucho más baja, que la del carro ligero 
para actuar como núcleo central en la 
brigada de carros en la guerra en Eu- 
ropa y en el desierto. 

De hecho, los británicos vislumbraban 
enjambres de carros ligeros (de unas 
cinco toneladas de peso y armados tan 
sólo con ametralladoras) avanzando va- 
rios kilómetros al frente y a los flancos 
de los carros medios de 16 toneladas, en 
búsqueda de la oposición enemiga con 
vistas a dirigir a estos —en compañía de 
la infantería y artillería de apoyo— para 
destruirla, o encontrar la forma de es- 
quivar la oposición y dirigirse a objeti- 
vos más fáciles en la retaguardia enemi- 
ga. A su debido tiempo construyeron 
carros ligeros, y carros medios más ba- 
ratos en unión de un transporte especial 
ligeramente acorazado, para uso de los 
ametralladores de infantería, más un 
lento carro de apoyo de infantería, con 
gruesa coraza y pobremente armado a 
un costo de 5.000 libras. De este modo se 
cumplió el principal requisito del Plan 
1919 —carros pesados que abriesen pa- 
so, junto con infantería a pie, auxiliada 
por unos pocos transportes y carros li- 
geros y medios (también acompañados 
por transportes de infantería) para ex- 
plotar la ruptura de las líneas enemigas 
(ya se había hecho una vez) empujando 
en profundidad y a traves de las comu- 
nicaciones enemigas. Sin embargo, este 
era el Plan 1919 al revés, ya que Fuller 
había contemplado la penetración se- 
guida de la ruptura procediendo enton- 
ces a la explotación. Más significativo, 
desde el punto de vista del diseño de 
vehículos, fue la confirmación de la ne- 
cesidad de dos tipos de carros de com- 
bate bastante diferentes (un lento carro 
pesado y un rápido carro medio), la 
creación de un gran número de carros 
ligeros muy vulnerables, armados sóla- 
mente con ametralladoras, que serían 
bastante ineficaces contra carros ene- 
migos y un transporte especial de infan- 
tería. Pero la omisión de transportes 
orugas para la artillería, redujo su posi- 
bilidad de mantenerse en rápido movi- 


miento, con un avance de los carros y 
aia de infantería campo a tra- 
vés. 

En todos los ejércitos existía contro- 
versia sobre la mejor forma de destruir 
los carros. En el Ejército británico la in- 
fantería creía que un cañón anticarro 
portátil sobre ruedas, apoyado por la ar- 
tillería de campaña, bastaría. El Cuerpo 
de Carros británico por otra parte, creía en 
el dicho popular de mandar a un ladrón 
a cazar a otro ladrón, de manera que las 
batallas entre carros no sólo tendrían 
lugar, solo serían una realidad, sino que 
constituirían el mejor método contraca- 
rro: esta fue la razón para montar un 
cañón especial en sus carros medios. 
Por tanto, la infantería había de ser 
preparada (sin entusiasmo) para operar 
en cooperación con el carro de infante- 
ría Mark I que no llevaba cañón. Este a 
su vez, con su lenta velocidad y única 
anetralladora, no estaba cortapisado so- 
lamente por las estrecheces económicas 
(como ya se mencionó), sino que tam- 
bién padecía a causa de las dudas exis- 
tentes en la mente del general Elles, 
quien, habiendo ganado su reputación 
como jefe de los carros británicos en la 
Primera Guerra Mundial en la victoria 
de Cambrai, había perdido la fé en el fu- 
turo de los carros, ya que creía que se- 
rían derrotados por los modernos caño- 
nes anticarro. Peor todavía sería el he- 
cho de que llegaría a ser Director Gene- 
ral de Armamento y por lo tanto res- 
ponsable de la asignación de carros, jus- 
tamente cuando el rearme estaba en 
marcha. Más tarde llegó a convencerse 
que la coraza de 60 milímetros del Mark 
I resistiría la penetración de los cañones 
anticarros de 47 y 37 milímetros, exis- 
tentes, con lo cual permitió la puesta en 
marcha de su producción; otros tipos de 
carros medios (o carros cruceros como 
se les llamó más tarde) eran enviados al 
monton de la chatarra en su mente, 
mientras que su autoridad impedía su 
obtención. s 

Algo fundamentalmente parecido ocu- 
rría a los franceses, aunque la razón 
para su funesta táctica y filosofía en el 
diseño de carros era diferente. Ya que 
ellos seguían fijos a su empírica suposi- 
ción de que la guerra ofensiva era in- 
concevible, tenían que mantener sola- 
mente carros de apoyo de la infantería, 
bien protegidos, lentos y de corta auto- 
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El general Gamelin —que vio la necesi- 
dad de un arma para derrotar a los Pan- 
zer. 


nomía —decididamente versiones del 
Renault FT, mucho mejor blindadas y 
artilladas, algunas del bueno y pesado 
Char B. Para el reconocimiento se ha- 
bían decidido por carros medios más li- 
geros —D1, D2 y su sucesor el Somua 
S.35 de veinte toneladas— todos arma- 
dos con un cañón de 47 mm. No obs- 
tante las D.L.M. (Divisiones Ligeras 
Mecánicas), la primera de las cuales se 
había creado tan animadamente en 
1933, fallaron en seguir el ejemplo tác- 
tico de británicos y alemanes. Para 1939 
eran tres solamente y no estaban consi- 
deradas como arma decisiva —un ejér- 
cito distinto como algunos tenían inte- 
rés en llamarlo; en cambio estaban des- 
tinadas a cubrir el frente de los ejércitos 
en campaña, si la Línea Maginot fuese 
flanqueada o perforada y cuando hubie- 
sen cubierto ese papel debían ocupar 
posiciones desde las que pudiesen ser 
repartidas para actuar como fortines 
móviles o reunidos en forma de una re- 
serva móvil para ser utilizada como 
fuerza de ruptura si el enemigo mos- 
traba signos de quebranto. El general 
Weygand, a pesar de haber promovido 
la primera D.L.M., permaneció firme 
contra posteriores progresos diciendo, 
«Dos ejércitos a ningún precio... Ya te- 
nemos una reserva motorizada, mecani- 
zada. No se necesita crear nada, ya exis- 
te». Esta era la voz de la reacción, con- 
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El general Weygand — indiferente al de- 
sarrollo de los carros de combate. 


tra el coronel Charles de Gaulle, quien 
en 1934 (mucho después que otros pro- 
gresistas entusiastas del carro habieran 
expuesto su caso) publicó su librito, 
«Vers 1'Armée de Metier» en el cual abo- 
gaba por la idea de formaciones acora- 
zadas, aunque no con la vehemencia O 
precisión que ya habían puesto ante- 
riormente Fuller y sus compatriotas. 
Argumentos muchos más fuertes, vinie- 
ron, sin embargo del Presidente del 
Consejo del Ejército, General Gamelin, 
cuando en octubre de 1936, después de 
la remilitarización alemana del Rhin, 
dijo «Debemos tener instrumentos para 
competir con la técnica. Los alemanes 
han inventado la División Panzer que e 
la herramienta del ataque súbito, se- 
guido por la explotación en profundi- 
dad... Necesitamos un instrumento m 
fuerte que la División Panzer». Pero el 
Consejo del Ejército no participaba d 
su punto de vista, de forma que comi 
sucede en todo comité cuando se e 
frentaba con desacuerdos, relegó 

asunto para estudio posterior, hacié 
dolo precisamente en 1938, cuando A 
tria se desmoronaba; aun entonces l 
hubiese aplazado de nuevo, si no hi 
biera sido por que la crisis de Munich di 
septiembre y la clara demostración di 
rápido e irresistible movimiento de l 
fuerzas Panzer alteró su tranquilida 
Por último se iniciaron experiencias e: 


El coronel De Gaulle —escribió Un; libro 
sobre el tema. 


diciembre de 1938, encaminadas a la se- 
paración de los carros pesados Char B, 
de la infantería y su concentración, con 
los carros más ligeros R y H 35 en las 
denominadas -Divisions Cuirassée 
(D.C.R.) —una formación mal equili- 
brada compuesta de: 


1. Dos regimientos, cada uno con 
treinta carros pesados Char B, de 32 to- 
neladas, y armados con un cañón de 47 
y Otro de 75 milímetros. 

2. Dos regimientos, cada uno con 
treinta y nueve carros ligeros de 12 tone- 
ladas 35 Ó 39, armados con un cañón de 
37 milímetros. 

3. Un único batallón de infantería 
motorizada. 

4. Dos grupos de artillería. 

5. Los servicios usuales de ingenieros 
y transportes. 


En cualquier caso, en la época que 
ésto fue reconocido por el consejo, no 
había tiempo suficiente para anular la 
filosofía defensiva de los oficiales y 
cambiar el entrenamiento de los hom- 
bres, en un momento en que la voluntad 
de lucha de los franceses estaba seria- 
mente erosionada. 

Aparentemente, la reticencia francesa 
para organizar una división acorazada 
con características genuinamente ofen- 
sivas, estaba en contradicción de la po- 
lítica oficial, puesto que en 1936 + La Ins- 


El coronel Adna Chaffee —padre de las 
csi acorazadas de los Estados Uni- 
OS. 


trucción sobre la Utilización Táctica de 
Grandes Unidades» había sido alterada 
diametralmente. Ahora el párrafo prin- 
cipal decía «La ofensiva es la forma su- 
prema de la acción... Solamente la ofen- 
siva permite obtener resultados defini- 
tivos...» Probablemente ésta media 
vuelta llegó demasiado tarde, puesto 
que la Línea Maginot ya estaba cons- 
truida —un edificio dedicado a la de- 
fensa estática y en cualquier caso, los 
franceses habían sufrido tan crueles 
pérdidas por la -offense a Poutrance», 
durante la guerra anterior, que invitar- 
les a repetir la experiencia era pedir 
demasiado a una nación. El Ejército 
francés de 1939, no era el arma afilada 
de 1914 y desgraciadamente para la na- 
ción francesa, el ejército británico no es- 
taba mucho mejor preparado que el 
francés para combatir en una batalla de 
fuerzas acorazadas, mientras que su fu- 
turo oponente alemán era tan bueno 
como antiguamente. 

A pesar de haber tomado el liderato 
en los experimentos, los británicos aún 
no poseían una división acorazada to- 
talmente equipada cuando entraron en 
la guerra en septiembre de 1939, de ma- 
nera que los únicos carros que acompa- 
ñaban a la Fuerza Expedicionaria bri- 
tánica a Francia, después de que Polo- 
nia hubiera sido invadida y dominada 
por los Panzer alemanes, eran varios re- 
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Izquierda: Somua S35 —el vehiculo de 
combate principal de las Divisiones Lige- 
ras Mecanizadas francesas—. Arriba: El 
vehículo sobre orugas británico Bren 
Mark | —la contribución de la infantería a 
la guerra mecanizada. 


gimientos de carros ligeros manejados 
por la caballería y un único batallón de 
carros de infantería Mark 1, Esta débil 
dilución del arma acorazada sucedía por 
la insistencia del Consejo del Ejército 
británico en adherirse al concepto de un 
ejército de infantería. Más lento, que el 
ejército alemán o francés para cambiar 
la caballería por vehículos mecanizados 
de combate, había privado al Cuerpo de 
Carros de la prioridad que había permi- 
tido mantener los efectivos de una pre- 
dominante fuerza de ataque. Hasta 
1935, la caballería no comenzó seria- 
mente a iniciarse en el manejo de los ca- 
rros ligeros, y entonces a buen precio, 
porque la conversión de hombres que 
habían empleado todo su anterior servi- 
cio cuidando caballos no solamente exi- 
fla poner en función toda su capacidad 
de adaptación sino que también distraía 


miembros del Real Cuerpo de Carros 
para instruir a los recién llegados, en 
vez de mejorar sus propios conocimien- 
tos. Llevaba tiempo enseñar a un jinete 
a conducir y aprender la conveniencia 
de encontrar y rectificar las faltas en los 
carros, tan pronto como apareciesen, en 
orden a mantener a los vehículos en 
funcionamiento. Sin embargo la contro- 
versia de hasta donde se precisaba una 
división móvil o acorazada, crecía furio- 
samente en los corredores del ministerio 
de la Guerra. Y cuando por último, en 
1937, se decidió formar una división mó- 
vil, se hizo un decidido intento de pri- 
varla de su brigada de carros medios 
(junto con la amenaza de desechar 
aquella brigada). Esto habría dejado de- 
samparadas a las compuestas sola- 
mente de carros ligeros —de hecho, ca- 
ballería ligera sobre orugas, blancos 
preparados para un moderno Balaclava 
cuanto tuvieran que cargar, ya que esta 
sería la única forma de llegar a distancia 
para batir a los carros enemigos arma- 
dos de cañones, cuando ellos tenían tan 
sólo ametralladoras. Finalmente ha- 
biéndose decidido la controversia a fa- 


35 


ro fue 
de carros de combate franceses, pe 

pa code see corta autonomía de 140 kilómetros. e : 
a prueba de los cañones contrac: 


B, con su coraza de 50 mm., era, s 1 x 47 mm. y 2 ametralladoras. Velo: 


7 mm., de n 
e: 35 kmih. Tripulación: 4. 


36 


vor de retener la brigada de carros en el 
marco de la División Móvil, hubo nue- 
vas vacilaciones sobre quien tendría 
que mandarlas ya que no se pudo llegar 
a un acuerdo sobre si debía ser un ofi- 
cial de caballería o un experto de carros 
(Hobart); así pues, la misión se le enco- 
mendó a un artillero (el general de divi- 
sión Brooke), quien había sido renuente 
en aceptar la mecanización y no tenía 
experiencia de carros. 

Como podía esperarse, la organización 
de la nueva división reflejó el cisma que 
había en su concepto, pues mientras la 
caballería había llegado a comprome- 
terse a un futuro acorazado junto al 
Cuerpo de Carros, la infantería británica 
seguía reticente en mantenerse al paso 
del progreso, con el resultado que el pa- 
pel de reconocimiento y protección de la 
brigada de carros, que podía haberse 
encargado a una brigada de infantería 
acorazada, (como en las D.L.M. france- 
sas o en las divisiones panzer alemanas), 
fue confiado a caballería acorazada; así 
la nueva división tomó la forma siguien- 
te: 

1. Dos brigadas de caballería, cada 
una con tres regimientos de carros lige- 
ros (reducidos a uno al estallar la gue- 
rra); 

2. Una brigada de carros, con un re- 


7 gimiento de carros ligeros y tres mixtos 


de carros ligeros y medios (convertidos 
a tres regimientos de carros medios al 
estallar la guerra) y tripulados por 
miembros del Real Cuerpo de Carros; 

3. Tropas divisionarias (posterior- 
mente llamadas Grupo de Apoyo) que 
consistían en un regimiento de coches 
blindados, dos regimientos de artillería 
mecanizada y dos batallones de infante- 
ría motorizada (tanto la artillería como 
la infantería se redujo a una unidad 
cada una al estallar la guerra). 

Sin embargo estos fueron los primeros 
pasos hacia la unificación de la caballe- 
ría y el cuerpo de carros que condujeron 
a la formación de un único Real Cuerpo 
Acorazado el 1 de abril de 1939. 

Al contrario que los franceses, que po- 
seían buenos carros, aunque mal conce- 
bidos, los ingleses no tenían un carro 
que sirviese para el combate en la época 
de la crisis de Munich en 1938. Los ca- 
rros de infantería estaban en fase de 
producción juntamente con una gran 
cantidad de carros ligeros, pero la con- 
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troversia sobre la necesidad del carro 
crucero y la negativa de Elles para des- 
tinarle dinero suficiente, habían resul- 
tado en terribles retrasos, mientras ba- 
ratos y (totalmente inevitables) co- 
chambrosos diseños, eran ofrecidos por 
la Vickers, única constructora de carros. 
Habiendo privado de fondos para inves- 
tigación y desarrollo, a una industria 
cuyos productos exigían conocimientos 
tecnológicos originales, no podía espe- 
rarse que inmediatamente, de la noche 
a la mañana, pudieran fabricarse vehícu- 
los de confianza, listos para combatir. 
Hasta 1939, no empezaron a producirse 
los primeros nuevos carros medios (o 
cruceros) —los Vickers de trece tonela- 
das, A9 y Al0, carros armados con ca- 
ñones de 40 milímetros, que más tarde 
fueron seguidos por el carro crucero 
Nuffield A.13, Los primeros eran pobres 
compromisos, el último un gran paso 


Izquierda: Carros R35 —compañeros de 
viaje de la infantería francesa, pero es- 
trictamente subordinados—. Abajo: Caba- 
llería británica transformada a carros de 
combate —el 9.” de Lanceros en carros 
ligeros Mark VIB. 


adelante (aunque con una buena por- 
ción de problemas de puesta a punto), 
que resultó de la compra por Nuffield de 
uno de los rápidos carros de Walter 
Christie para rediseñarlo y cambiándole 
el motor, convirtiéndole posteriormente 
en un práctico carro, listo para el com- 
bate. No fue culpa suya, el que falto de 
experiencia, algunos detalles saliesen 
mal. e 

Los carros que habían de afrontar el 
primer año de guerra empezaban a con- 
centrarse tras las fronteras en agosto de 
1939, cuando los alemanes tras firmar su 
pacto de no agresión con Rusia, se pre- 
pararon para tragarse a Polonia. Enton- 
ces el 1 de septiembre, cada carro ale- 
mán utilizable se arrojó a toda marcha 
contra un anticuado ejército polaco, cu- 
yos carros se presentaban diseminados 
a voleo de acuerdo con la convencional 
doctrina de la caballería de apoyo a las 
operaciones de infantería. Y cuando, al 
final de aquel fébril mes, se depositó el 
polvo sobre los restos de su derrotado 
aliado en el este, los británicos y los 
franceses tuvieron buen motivo para 
pensar en su propio peligro y hacer los 
reajustes para combatir la próxima em- 


bestida que parecía inminente y que, 
cuando Hecase: consistiría en un vio- 
lento ataque de formaciones acorazadas 
en masa. Pero al hacer inventario los 
aliados estaban lejos de presentar un 
confortador balance. La fuerza de carros 
francesa aparecía diluida entre los nive- 
les y formaciones de su ejército (excepto 
en las D.L.M.) mientras que los británi- 
cos no tenían suficientes carros y mu- 
chos de ellos estaban ausentes de Euro- 
pa, unidos a una segunda, precipitada- 
mente improvisada división acorazada, 
montando la guardia en la frontera 
egipcia de donde podía venir, en cual- 
quier momento, una invasión italiana 
dirigida contra el canal de Suez. 

Sin embargo, entre ambos aliados te- 
nían muchos más carros y algunos tan 
buenos como los mejores que poselan 
los alemanes. Era principalmente una 
cuestión d equipararse a la organiza- 
ción, método y sagacidad alemana. Los 
franceses prestaron atención inmedia- 


M2 norteamericano. 


mente a la cuestión de organización, 
apando no menos de cuatro D.C.R. 
inmediatamente. La campaña polaca 
había demostrado los evidentes méritos 
de las divisiones Panzer. Pero aún este 
cambio de política, no representaba 
realmente un cambio de pensamiento 


ya que quedaba un sólido grupo de ge- ; 


nerales franceses, incluyendo al inspec- 
tor general de las fuerzas de carros que, 
al hacerse cargo en 1940, argumentaba 
que las lecciones de Polonia no tenían 
aplicación a Francia —+.. “en futuras 
operaciones el papel principal del carro 
será el mismo que en el pasado: ayudar 
a la infantería alcanzar sucesivos obje- 
tivos»—. Las D.L.M. (las cuales tan sólo 
se asemejaban a las divisiones Panzer 
en la forma) eran retenidas en su prede- 
terminado papel de unidades de caba- 
llería, como cobertura del ejército en 
campaña, mientras las D.C.R. eran con- 
sideradas principalmente como una 
fuerza de ruptura de pequeña autono- 
mía —un papel que podía ser extendido 
a la persecución lejana y para el cual su 


pesado carro, Char B era bastante ina- 
decuado—. Sin embargo, no menos, de 
veinticinco batallones de anticuados ca- 
rros continuaban asignados a la infante- 
ría, mientras que enmohecía en reserva, 
cierta cantidad de venerables Renault 
FT. En Europa, en mayo de 1940 y en 
términos numéricos, los franceses po- 
dían poner en campaña las siguientes 
fuerzas: 

1. En las tres D.L.M., 582 carros. 

2. En las cuatro D.C.R., 624 carros. 

3. En los veinticinco batallones in- 
dependientes, 1.962 carros. Total 3.168 
carros, más numerosos vehículos de 
apoyo y la reserva de máquinas anti- 
cuadas. A esta fuerza podían añadirse 
los siguientes carros británicos: 

1. En los regimientos acorazados li- 
geros, 210 carros. 

2. En dos batallones de carros de in- 
fantería, 100 carros. 

3. En una división acorazada, toda- 
vía situada en Inglaterra pero ya lista 
para ultramar, 330 carros. 

Total, 640 carros, lo que daba para los 


aliados un total de 3.808 carros, más las 
reservas, para contrapesar a un total 
operacional alemán de 2.887 carros de 
los cuales no menos de 2.060 eran tan 
sólo carros ligeros, suplementados con 
una reserva de unos 800 carros ligeros. 
Además, no sólo en el número tenía su- 
perioridad el arma acorazada aliada, ya 
que mientras los carros franceses tenían 
un espesor de coraza de 55 milímetros y 
los británicos de 60 (por cierto que, su 
nuevo carro de infantería Mark Il —el 
Matilda II— tenía un espesor de 80 mi- 
límetros de coraza), ningún carro ale- 
mán tenía coraza superior a los 30 milí- 
metros de espesor. La desproporción en 
potencia artillera era de magnitud simi- 
lar pues solamente muy pocos carros 
alemanes tenían el cañón corto de 75 
milímetros de baja velocidad o el cañón 
de 37 milímetros de alta velocidad, 
mientras que la mayoría tenían sola- 
mente cañones de 20 milímetros para 
enfrentarse con una colección de caño- 
nes aliados del 75, 47, 40 y 37 milímetros. 
De este modo la superioridad alemana 
sólo podía atribuirse a las proezas de 
unas tripulaciones entrenadas más efi- 

cientemente para sacar ventaja de la su- 

perior distribución interior de sus carros 
(el equipo de dos o tres hombres en la 

torreta de los carros alemanes les daba 
una decidida superioridad sobre la dis- 

tribución en el carro francés, donde un 

hombre tenía el mando del carro y ade- 

más había de cargar el cañón) y en la 

destreza táctica y estratégica con que 

eran dirigidas las masas de las divisio- 

nes Panzer. 

Al oscurecer del 10 de mayo de 1940, 
las teorías rivales de los dos principales 
sistemas militares europeos, fueron 
puestas a prueba. Entre tanto, al otro 
lado del Atlántico, los norteamerica- 
nos cuyo aislamiento y apatía estaba 
al fin empezando a dar signos de disol- 
verse, y cuyas fuerzas acorazadas com- 
prendían tan sólo una única brigada de 
dos regimientos de caballería mecani- 
zada equipada con 112 carros ligeros, 
unas pocas unidades de infantería me- 
canizada y un único regimiento de arti- 
llería motorizada armado con obuses de 
75 milímetros, contenían el aliento. Si 
perdían los aliados, pronto se encontra- 
rían en primera línea. 
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Pesadilla 


Nada más expresivo de lo equivocado 
que en 1940 estaba el pensamiento mili- 
tar francés, que la suposición por parte 
de su Estado Mayor de que, si los ale- 
manes fuesen tan temerarios como para 
consentir en una guerra ofensiva móvil, 
escogieran una repetición del tema del 
antiguo Plan Schlieffen de 1914 —un 
amplio movimiento envolvente a través 
de Bélgica que había sido rechazado du- 
rante la batalla de Marne—. Firmes en 
su creencia de que, si los alemanes se 
sometían a la lógica francesa y rehusa- 
ban atacar la Línea Maginot, tendrían 
que atacar por los Países Bajos —el 
norte de las tortuosas, montuosas y 
boscosas Ardenas—, los franceses des- 
plegaron sus mejores elementos motorl- 
zados en el flanco izquierdo de la Línea 
Maginot listos para entrar en Bélgica y 
parar el avance alemán. Al mismo 
tiempo enviaron cuerpos de caballería 
ligera compuestos por formaciones mix- 
tas —caballos y carros ligeros con infan- 
tería motorizada— a bloquear las Arde- 
nas contra similares fuerzas ligeras ale- 
manas que probasen a operar en las Ar- 
denas tal como suponían los franceses. 
Es notable, que en primer lugar, los 
alemanes se habían propuesto hacerlo 
precisamente como esperaban los fran- 
ceses, dando la vuelta a través de Bél- 
gica con sus divisiones Panzer (en lugar 
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o y lento movimiento de las ma- 

e e inthtertá y caballería de 1914) 
Pero sobrevinieron conceptos más suti 
les, y el plan final alemán, como fue 
puesto en práctica el 10 de mayo, fue to- 
talmente opuesto a lo que el pensa 
miento convencional creía obligatorio. 
Así los alemanes decidieron intentar 
solamente una fuerte finta con sustan: 
ciales fuerzas convencionales, suple- 
mentadas con aviación y unas pocas 
tropas acorazadas, para dar la impre: 
sión de que estaban invadiendo los Pa 
ses Bajos por la tradicional ruta al no 
de las Ardenas. Entonces, cuando 
mayor parte de las fuerzas móviles alía; 
das fuesen enviadas a Bélgica, los ale 
manes atacarían con todas las divisio 
nes Panzer unidas a través de las Arde 
nas, echando a un lado la cortina de ca 
ballería francesa donde obstruía el ca! 
mino hacia el río Meuse entre Sedán 
Dimant, vadeando el río y desembo 
cando en las onduladas planicies de 
norte de Francia. La esencia del pla 
alemán era el secreto, velocidad de rea 
lización (implícita en toda operaciól 
Panzer) y pura violencia. 
Los planes aliados para moverse el 
ayuda de los belgas no estaban basad o, 
en la cooperación con los últimos, y 
que los belgas se habían adherido 
trictamente a la letra de la neutralidad 


rehusando tomar parte en las conversa- 
ciones conjuntas de estado mayor antes 
de la invasión alemana. En consecuen- 
cia, los aliados no podían estar seguros 
de que las defensas belgas del río Dyle 
—la línea principal seleccionada arbi- 
trariamente por los aliados para la de- 
fensa— fuesen de algún valor y tan sólo 
confirmarían sus suposiciones mediante 
el reconocimiento, después de que hu- 
biesen avanzado los alemanes. Guiando 
al Primer Grupo de Ejército francés 
(general Billote) —compuesto de (de de- 
recha a izquierda) por los Segundo, No- 
veno y Primer Ejércitos franceses— es- 
taba el Cuerpo de Caballería del general 
Prioux, que comprendía la Segunda y 
Tercera Divisiones Mecanizadas Lige- 
ras, mientras a su izquierda la Fuerza 
Expedicionaria británica, totalmente 
mecanizada y el Séptimo Ejército fran- 
cés completaban el frente noroeste y ex- 
tendía el flanco aliado hasta el mar del 
Norte, Fueron los carros de Prioux, pro- 
gresando al frente del Primer Grupo de 
Ejército, el que primero descubrió la 
parquedad de las defensas del Dyle, los 
iniciales y contagiosos signos del desas- 
Lre belga y lo que era peor, el terrible ca- 
baclismo creado por un Cuerpo Panzer 
en plena acción. «Yo estaba confundi- 
do», escribe Prioux, «cuando pensaba 
que el ejército iba a encontrar aquí unas 
posiciones preparadas, ya que en reali- 
dad lo que tendría que hacer es primero 
un reconocimiento de la zona y después 
cavar las trincheras. El enemigo nunca 
les daría tiempo para hacerlo.» Y no era 
lo peor el asunto del tiempo —aunque 
éste fuese bastante critico— sino más 
bien una cuestión de concentración en 
espacio, dado que mientras cerca de 400 
carros de las dos D.L.M, estaban des- 
plegados para cubrir toda aproximación 
en un amplio frente, un número similar 
de carros alemanes del XVI Cuerpo 
Panzer, entonces ya en total posesión de 
la iniciativa, estaba siendo lanzado con- 
bra un estrecho sector seleccionado en- 
lrente de la vital hondonada de Gem- 
bloux. De este modo cuando los carros 
de Prioux empezaron a llegar a las ori- 
llas del Dyle, al anochecer del 10 de ma- 
yo, después de una larga marcha por ca- 
rretera de unos 160 kilómetros, lo hicie- 
ron en solitario, puesto que los belgas 
Apenas se habían movido, mientras sus 
tarros de infantería habian de esperar al 


anochecer del 10 antes de ser llevados 
en tren, a sus destinos próximos al fren- 
te. 

El Ejército belga ofreció poca resisten-- 
cia al XVI Cuerpo Panzer y casi inme- 
diatamente, el 12 de mayo, las D.L.M. de 
Prioux —protegiendo el frente— se en- 
contraron sometidas a presión antes de 
que el grueso del ejército hubiese ocu- 
pado totalmente las posiciones previs- 
tas. Si se les hubiese dado libertad de 
movimiento para atacar en masa, las 
D.L.M. podían haber hecho vacilar a los 
alemanes desde el principio; sin embar- 
go, la delgada cortina de carros franceses 
no sólo no fue capaz de resistir a la 
masa de carros alemanes, sino que 
además fue irremediablemente supe- 
rada en táctica maniobrera, dado que 
persistió en mantener posiciones estáti- 
cas. Cuando se vieron obligados a com- 
batir en campo abierto fallaron tanto en 
movilidad como en concentración, por 
la buena razón que nunca habían sido 
entrenados para ello —no pudieron 
darse órdenes de movimiento y así la 
reacción se paralizó mientras que el sis- 
tema administrativo se vino abajo al 
alargarse excesivamente una situación 
de rápidos movimientos para la que no 
estaba preparado—.Más vehículos fran- 
ceses fueron arrollados por los alemanes 
por falta de combustible, que puestos 
fuera de combate en acción de guerra, 
con lo cual la moral de todo el cuerpo de 
caballería empezó a flaquear al com- 
prender hombres y oficiales que eran 
superados. No obstante, la apreciación 
inicial de que el principai ataque ale- 
mán se estaba desarrollando al norte de 
las Ardenas, llevó a los franceses a au- 
mentar más y más sus formaciones aco- 
razadas en la región, engrosando las 
D.L.M. y batallones de carros de infan- 
tería existentes en la zona. La Primera 
D.C.R, se unió al Primer Ejército para 
ayudar a mantener la línea Wavre- 
Namur; pronto fue reforzada por la 2.2 
D.C.R. y podía muy bien habérsele 
unido la 3. D.C.R., si la posición en las 
Ardenas no se hubiese deteriorado 
tanto entre el 11 y 12 de mayo, cuando 

el principal ataque alemán echó a un 
lado a la caballería ligera y avanzó ha- 
cia el Mosa. 

A media mañana del día 13, las D.L.M, 
de Prioux se encontraban realmente 
bajo una fuerte presión e iniciaron una 
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retirada por fases, táctica de salto a sal- 
to, de acuerdo con el clásico procedi- 
miento de las fuerzas de cobertura. A úl- 
tima hora de la tarde habían retroce- 
dido a una posición intermedia a unos 
15 kilómetros ante la línea principal que 
todavía no había sido ocupada total- 
mente por el Primer Ejército. A la ma- 
ñana siguiente, con una fuerte embesti- 
da, el XVI Cuerpo Panzer se abrió ca- 
mino y chocó con la posición principal 
que, a su vez, empezaba a mostrar sig- 
nos de resquebrajamiento. Cogidos en la 
embestida, los elementos de las D.L.M. 
que no habían sido desbordados, no pu- 
dieron hacer más que aguantar en su 
marcha hacia la salvación bajo la pro- 
tección del Primer Ejército ahora en or- 
den de combate. El jefe del Primer Ejér- 
cito, general Blanchard, pensando so- 
lamente en mantener una línea, rehusó 
concentrarlos en la retaguardia, como 
una fuerte reserva móvil distribuyéndo- 
los entre la infantería. «Habían... empe- 
zado a desmembrar el Cuerpo de Caba- 
llería» se lamentó Prioux y verdadera- 
mente, nunca volvió a combatir de 
nuevo como tal cuerpo. 

En aquel preciso momento, los cuer- 
pos acorazados alemanes estaban ha- 
ciendo aparición en fuerza en la orilla 
oriental del Mosa, una aparición de fatal 
significación, ya que el paso de las Ar- 
denas por no menos de siete divisiones 
Panzer había hecho algo más que derro- 
tar a la caballería ligera y situar las ma- 
sas de maniobra alemana entre los flan- 
cos de la Línea Maginot y el Ejército de 
campaña francés; había desbaratado a 
la par la teoría de que las regiones bos- 
cosas eran impenetrables para las fuer- 
zas mecanizadas hundiendo estrepito- 
samente todo el sisterna de defensa 
aliado. De ahora en adelante toda for- 
mación francesa disponible tendría que 
enviarse al área de Sedan-Dinant para 
contener el ataque alemán. En conse- 
cuencia, el Primer Grupo de Ejército y 
la Fuerza Expedicionaria británica en 
Bélgica serían privados de posteriores 
refuerzos aunque los necesitasen. De 
esta forma la presión ejercida sobre el 
Primer Ejército francés a lo largo de la 
línea del Dyle, por el XVI Cuerpo Pan- 
zer y otras unidades alemanas, unido al 
colapso del Ejército belga y a la pene- 
tración de las Ardenas, efectuó una 
mortal erosión en la compostura del 
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Alto Mando francés, mucho antes que el 
combate hubiese alcanzado en el frente: 
su máxima intensidad. 

En el Mosa se alcanzó el clímax en la 
mañana del día 13; pocas horas antes 
las D.L.M. empezaron su retirada al 
Dyle en el Norte. En Sedán, Monthermé 
y Dinant las vanguardias de infantería 
de tres cuerpos Panzer, fuertemente 
apoyados por artillería y bombarderos! 
en picado, atravesaron el río, estorbados 
en varios puntos por fuerte fuego arti- 
llero francés, pero casi nunca por carros 
franceses, por la sencilla razón que la 
mayoría de estos estaban en otra parte 
o habían sido barridos en las Ardenas. 
En este punto, lo que más temían los 
alemanes era un contraataque contra la 
infantería alemana antes que ésta pu- 
diese consolidar sus débiles cabezas de 
puente y transportar las primeras fuer- 
zas acorazadas a la orilla oeste. De he- 
cho, ya estaban aprendiendo algo que 
no esperaban; los franceses no estaban 
luchando con su antiguo «elan» y cier- 
tamente con nada parecido al fervor con 
el que los polacos habían luchado el 
otoño anterior. 

La presión sobre el Noveno Ejército 
francés, en posesión del Mosa, estaba 
destiñada a aumentar porque no tenía 
ninguna fuerza acorazada de valor con 
la que contraatacar. El ataque alemán 
en Monthermé, fue temporalmente con- 
tenido, pero en la mañana del día 14, el 
XIX Cuerpo Panzer alemán mandado; 
por el máximo representante de las 
fuerzas acorazadas alemanas, general 
Guderian estaba empezando ya a des 
plegarse desde la cabeza de puente, 
cerca de Dinant, el mismo proceso se es 
taba poniendo en marcha por parte de 
la Séptima División Panzer, del genera 
de división Erwin Rommel. Enfrentada 
a múltiples ataques, que no podía con: 
testar, el jefe del Noveno Ejército or: 
denó la retirada del Mosa en la noche 
del 15, —un movimiento que dejó des 
guarnecido por completo el flanco iz 
quierdo del Primer Ejército de Blan 
chard sobre el Dyle obligando a este ge 
neral a retroceder en consecuencia. 

Ahora todo el frente estaba en movi 
miento y los conceptos anteriores a 14 
guerra dispersos al viento. Demasiada 
tarde, la negativa francesa de los días de 
anteguerra, a reconocer las posibilida' 
des de decisión de las fuerzas acoraza 
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H35 francés. 


a la infanteria en acción; el 


das. recaían sobre su cabeza. Hacia el 
final de la Primera Guerra Mundial ha- 
bían sido los alemanes los que acos- 
tumbraban a dejarse llevar por el pá- 
nico a la mera visión o sonido de carros 
y a exagerar su número sin ninguna 
comprobación; esta vez los franceses 
copiaron a sus antiguos enemigos y obs- 
truyeron las comunicaciones con un di- 
luvio de aterrorizados mensajes ha- 
blando de hordas de carros enemigos 
moviéndose por cada camino, a través 
de los campos y bosques. Este pánico, 
no solo aceleró la desintegración del 
ejército como conjunto, sino que con- 
fundió totalmente al Alto Mando y re- 
tardó sus reacciones aún más. Varias 
juiciosas y sobre todo rápidas respues- 
tas por parte de las fuerzas acorazadas 
francesas podian haber salvado la si- 
tuación, ya que en la tarde del 14, aún 
poseían capacidad para hacerlo si hu- 
biesen sabido como. Mientras las D.L.M. 
estaban siendo desmembradas a todo do 
largo del frente, las D.C.R. estaban to- 
davía intactas; la 1.2 y 2.2 división bajo 
el mando del Primer Ejército y movién- 
dose hacia una nueva línea de detención 
al oeste del Dyle cerca de Philipville, la 
3, D.C.R. uniéndose al Segundo Ejér- 
cito al sur de Sedan y la 4.2 D.C.R. (la 
última formada, escasa de carros y sin 
su infantería, pero bajo el mando de un 
general francés —de Gaulle— que com- 
prendía perfectamente el valor de las 
fuerzas acorazadas) haciendo los prepa- 
rativos para trasladarse fragmentaria- 
mente desde el sur a la zona de comba- 
Le 

Cuando desde las cabezas de puente 
alemanas se iniciaron los movimientos 
de las fuerzas francesas en retirada, es- 
los proyectaron ciertamente unos pocos 
contraataques dispersos y titubeantes. 
que no tuvieron influencia contra el po- 
tente esfuerzo alemán. El día 13, dos ba- 
tallones de carros con infantería recibie- 
ron la orden de atacar a Guderian + in- 
mediatamente», pero no osaron mo- 
verse de día, por miedo a los ataques aé- 
reos, de manera que llegaron a estar tan 
mezclados con un torrente de refugiados 
militares y civiles del frente, que renun- 
claron al intento y se establecieron des- 
cuidadamente en posiciones defensivas. 
Con todo, esto no significaba la última 
posibilidad que se le ofrecía a las fuerzas 
hcorazadas francesas para intervenir 


contra Guderian en Sedan, puesto que 
la 3.2 D.C.R., al mando del general Bro- 
card, estaba llegando con el Segundo 
Ejército francés a primeras horas del 14 
y a esta división se le presentó una oca- 
sión de oro. Llegó justo cuando el XIX 
Cuerpo Panzer de Guderian giraba ha- 
cia el oeste y de este modo exponían su 
flanco. Sin embargo, la indecisión, junto 
con unas comunicaciones espantosas y 
un anticuado sistema de despliegue, 
impidieron a la 3,2 D.C.R. realizar un 
rápido e incisivo ataque. No había órde- 
nes de apercibiento a las tropas. ni ur- 
gencia y tanto el reconocimiento como 
el reabastecimiento de combustible se 
hicieron sin mucha urgencia; además, 
muchos Char B se habían averiado des- 
pués de las largas marchas sobre sus 
cadenas y aún estaban perdidos. Por úl- 
timo, teniendo aún cuatro horas de luz 
diurna todo estuvo listo, pero entonces 
el jefe del cuerpo francés cambió sobre 
la marcha de pensamiento y decidió que 
lo único que podía hacer era contener al 
enemigo, un cambio de pensamiento 
que, cuando se llevó a cabo, implicaba 
simplemente la dispersión de la 3.2 
D.C.R. como una cadena de fortines a lo 
largo del flanco sur de Guderian, mien- 
tras éste se extendía en rápido avance; 
en resumen, una dilución de la potencia 
ofensiva que nunca se remedió. Un in- 
tento de la 1.2 D.C.R. trasladada del 
Primero al Noveno Ejército, de contraa- 
tacar a la 7.2 División Panzer de Rom- 
mel, el día 15, empezó al menos pero en- 
tonces se evaporó como por encanto, La 
razón era bastante práctica. Los camio- 
nes que transportaban la gasolina se 
habian mantenido demasiado lejos en la 
retaguardia y dejaron a los Char B secos 
y aislados en el frente. siendo éstos so- 
brepasados por los alemanes que al pa- 
recer no se dieron cuenta de la existen- 
cia de tan poderosa fuerza en su vecin- 
dad; seguidamente sería batida ocasio- 
nalmente por una tempestad de fuego y 
reducida al fin a tan sólo diez carros su- 
pervivientes. El resto de la 1,2 D.C.R. fue 
también puesta fuera de combate o (y 
esto fue en la mayoría de los casos) 
abandonada por falta de combustible o 
por el desastroso colapso de la moral de 
sus tripulaciones. La 2. D.C.R. pudo 
conseguir menos aún, ya que fue obli- 
gada inmediatamente a dispersarse en 
pequeñas fracciones; por su parte, la 4.2 
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D.C.R. después de su llegada a Laon 
desde el sur el día 16, hizo al menos una 
demostración ofensiva. Esta era la divi- 
sión de De Gaulle, aunque apenas tenía 
tal apariencia, ya que había sido impro- 
visada poco antes de la batalla, cuando 
el general, su estado mayor y sus unida- 
des de carros (pero no el completo de su 
infantería y artillería) se reunieron por 
primera vez junto a su primer campo de 
batalla. 

Al menos de Gaulle comprendió la 
necesidad de darse prisa y de no mal- 
gastar el tiempo esperando la llegada de 
los demás. «Atacaré por la mañana con 
todas las fuerzas que puedan unírseme» 
y atacó el flanco de Guderian en Mont- 
carnet, usando una mezcolanza de ca- 
rros sin apoyo de infantería. No obstan- 
te, el río Serre que cruzaba su frente, 
ayudó a la 1.2 División Panzer a conso- 
lidar un frente defensivo. Guderian, de 
hecho, aunque se dio cuenta de que ha- 
bía tenido lugar un contraataque, dese- 
chó su importancia, escribiendo sim- 
plemente «Una compañía de carros 
enemiga que intentó entrar en la ciudad 
por el suroeste fue hecha prisionera». 
Colgada a los faldones de Guderian, la 
4.4 D.C.R. trató una y otra vez de inter- 
ferir el progreso alemán durante los tres 
días siguientes. Fue una labor sin espe- 
ranzas, pues aun cuando fueron llevados 
elementos nuevos para reforzar a de 
Gaulle, el resto estaba siendo aniqui- 
lado al combatir en terreno dominado 
por el enemigo aparte de que poca o 
ninguna ayuda futura vendría del ejér- 
cito francés, el cual cada vez que llegó a 
hacer contacto con los alemanes se di- 
solvió en derrota. El 20 de mayo la divi- 
sión de deGaulle fue retirada para 
reorganizarse y reequiparse en prepara- 
ción para la próxima fase de operacio- 
nes, ya que ese día la campaña alcanzó 
otro punto decisivo. Los alemanes ha- 
bían Negado a la costa del Canal en Ab- 
beville y cortado a los ejércitos aliados 
en dos. 

Para el Alto Mando Aliado los reveses 
iniciales se habían convertido en una 
pesadilla de derrota, con lo mejor de sus 
ejércitos, copados en Bélgica o en de- 
sorden y su moral minada hasta las he- 
ces. La forma más clara de salir del ato- 
lladero, aparente también para los ale- 
manes, eran dos ataques convergentes 
desde el norte y el sur, para separar la 
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cabeza del empuje Panzer de su base e 
interceptar las divisiones que se habían: 
abierto paso hasta la costa el día 20. El 
21, éstas estaban muy ocupadas refor- 
zando las paredes del corredor, estable 
ciendo cabezas de puente sobre e 
Somme no muy lejos de Abbeville y gi- 
rando al norte amenazando los puertos 
de Boulogne, Calais y Dunkerque. Al sur 
de Somme, sin embargo, no había nada' 
de valor ofensivo, con que los franceses! 
pudiesen atacar hacia el norte inmedia: 
tamente. 

Solamente desde el norte podía ha= 
cerse algo, y ya estaban en marcha los pla: 
nes para montar una impetuosa ofesiva! 
hacia el sur girando sobre Arras. Peral 
de nuevo la chirriante y sobrecargada' 
maquinaria del Mando Aliado, se de 
mostró incapaz de actuar con rapide 
En vez de lanzar una gran masa en la 
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contienda, tan sólo dos batallones de 
carros de infantería Matilda Mark 1 y 1 
pertenecientes a la 1.2 Brigada de Ca- 
rros de Combate británica, junto con 
tres batallones de infantería y los fati- 
gados restos de la 3.2 D.L.M. francesa, 
estaban listos para atacar el día 21. 
Para entonces los flancos del corredor 
habían sido cubiertos hasta Arras por 
infantería motorizada y la 7.2 División 
Panzer de Rommel, que había llegado a 
Arras, donde fue rechazada por los bri- 
tánicos el día 20, se estaba preparando 
para ponerse en movimiento a las 14 ho- 
ras en un corto giro alrededor de la ciudad 
para lanzar un nuevo ataque en el 
flanco de los ejércitos aliados que se re- 
tiraban lenta y vacilantemente hacia la 
costa. En aquel momento los lentos 
Matilda» entraron en acción. 

Fue irónico que este primer asalto de 


Inferiores de artillería y mal protegidos, 
los carros ligeros de caballería británicos 
que sufrieron duramente en comba- 
tes con las potentes armas contracarro 
alemanas. 


los Matilda pusiera de manifiesto casi 
todos los errores de los aliados en lo re- 
lativo a la utilización de las fuerzas aco- 
razadas. Los Matilda habían sido dise- 
ñados para apoyo de la infantería en 
cautelosos ataques tras cuidadosa pre- 
paración, no estaban destinados o dise- 
ñados para penetraciones lanzadas a 
toda prisa, Sin embargo, antes del 21, 
los Matilda habían acompañado al 
Cuerpo Expedicionario británico, en 
Bélgica, permaneciendo inactivos, 
mientras los carros ligeros de caballería 
aguantaban el fragor del combate (y su- 
frían graves pérdidas) cuerpo a cuerpo 
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de la infantería. Después habian sido 
enviados de vuelta a Arras sobre sus 
cadenas y nada más llegar, tras un ago- 
tador trayecto de 210 kilómetros, se les 
pidió se lanzasen precipitadamente con- 
tra el pasillo alemán, girando alrededor 
de los arrabales occidentales de Arras 
por la parte interior del recorrido que 
había tomado la 7.* División Panzer. La 
larga marcha por carretera había co- 
brado su tributo y tan sólo 58 Mark 1 y 
16 Mark Il Matildas estaban presentes 
de más de un centenar. Las tripulacio- 
nes estaban cansadas, y el plan que se 
les había pedido llevar a cabo estaba 
toscamente concebido, y basado en una 
insuficiente y apresurada información 
sobre un objetivo pobremente definido. 
(La infantería estaba aún más agotada 
que los carristas y hubieron de caminar 
varios kilómetros desde la línea de par- 
tida en Viny Ridge hasta entrar en 
combate, también solamente una de las 
dos baterías de campaña destinadas a 
apoyar el ataque llegó a tiempo de to- 
mar parte en él. Prácticamente no hubo 
coordinación entre carros, infantería y 
artillería (lo mismo ocurrió con la coo- 
peración de la vecina 3."" Division Lé- 
gére Mecanique, —no existiendo tam- 
poco apoyo aéreo en un cielo dominado 
por los alemanes. Fue únicamente gra- 
cias a un milagro de improvisación el 
que las dos columnas de carros, pudie- 
ran ponerse en marcha, no siendo por 
tanto sorprendente el que en su lento 


avance llegaran a entremezclarse, e in- 
cluso a ser tiroteadas por las propias 
fuerzas francesas. 

A pesar de todo, estas dos desordena- 
das columnas, que dejaban a su infante- 
ría más y más atrás según avanzaban, 
cortaron a la infantería de la 7.2 Divi- pat 
sión Panzer, que quedó seriamente ex- ; 
puesta en ausencia de los carros alema- ' 
nes empeñados en proseguir su avance 
y demasiado lejanos para volver a 
tiempo de salvar a sus compatriotas, 
Los cañones contracarro alemanes de 37 
milímetros fracasaron totalmente en 
perforar las guresas corazas británicas y 
los Matildas vagabundeaban a volun- 
tad, causando entre la infantería ale- 
mana, el mismo pánico que los carros 
alemanes habían producido entre los 
franceses. Fue tan sólo, gracias a los de- 
cididos artilleros de los cañones de 
campaña del 105 y a los antiaéreos de 88 
milímetros, que se pudo obligar a dete- 
ner a los británicos y aún ésto se consi-. 
guió debido a que el inadecuado arma- 
mento de los Matilda no pudo dominar 
a los cañones alemanes cuando la infan- 
tería y artillería se retrasaron dema- 
siado para poder cooperar. Al anochecer 
los carros alemanes retrocedieron para 
restablecer la situación y las columnas: 
británicas hubieron de retirarse por 
donde habían venido tras pagar por ello: Qu p y Ey : 
un alto precio. Sin embargo, los alema- eb ld o a A 
nes habían sido parados por primera vez a 'a MA 
en Arras, donde Rommel pasó horas de 


Izquierda: La causa de los transtornos 
—un regimiento Panzer al ataque. Arriba: 
Convertido en un fortín, este Char B su- 
cumbe en una muerte inmóvil. 


ansiedad librando a sus hombres del 
apuro en que los había metido. El golpe 
de Arras repercutió a través de todo el 
sistema nervioso alemán consiguiendo 
en un corto periodo parar unas divisio- 
nes Panzer alemanas ya en la costa, y 
hacer volverse a algunas unidades para 
ayudar a Rommel. Al fin y al cabo, 
causó una inquietud exagerada por la 
seguridad del corredor y forzó una serie 
de órdenes dilatorias a las principales 
divisiones Panzer en su esfuerzo por ga- 
nar Boulogne, Calais y Dunkerque. 

En este preciso instante la única re- 
serva blindada aliada aun no compro- 


metida, la 1.4 División Acorazada ingle- 
sa, estaba siendo embarcada en Inglate- 
rra, aunque no en muy buena forma 
para conseguir nada decisivo frente a 
las bien entrenadas divisiones alema- 
has, ya que sus carros ligeros se encon- 
traban en desesperante inferioridad, 
mientras los carros medios, de los cua- 
les terminaban de hacerse cargo, esta- 
ban faltos de muchas piezas esenciales y 
sus tripulaciones aun no dominaban sus 
interioridades. Pero la guerra no espe- 
raba, asi que mientras una pequeña 
guarnición retrasaba a los alemanes en 
Boulogne, un destacamento de la 1.2 
División Acorazada, consistente en un 
regimiento de carros ligeros y medios, y 
dos batallones de infantería motori- 
zada, fueron desviados desde Cherbur- 
go, y por orden personal de Winston 
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Churchill, desembarcados en Calais el 
22 de mayo. 

Calais tenía que ser conservado para 
retrasar tanto como fuese posible a las 
columnas alemanas que se movían sin 
estorbos en el interior. Tan pronto como 
hubieron salido los carros del puerto 
hacia Saint Omer el día 23, se vieron 
obstaculizados no sólo por grupos ale- 
manes dispersos sino también por hor- 
das de refugiados que atestaban los ca- 
minos en terrorifica confusión. Al prin- 
cipio la aparición de los carros británi- 
cos en medio de los alemanes cogió a es- 
tos por sorpresa y hubo varios choques 
terroríficos, culminando en un combate 
entre los carros británicos y la 1.* Divi- 
sión Panzer en Gravelinas, en el cual el 
cañón de dos libras montado por los ca- 
rros medios al3 causó considerables 
estragos entre los vehículos ligeros ale- 
manes, llegando además a parar un 
avance alemán sobre Dunkerque, por la 
carretera de la costa. Los posteriores in- 
tentos de atacar en profundidad a los 
alemanes fueron frustados, no obstante, 
pues ahora estaban alerta y conocían 
que la guarnición de Calais no era de la 
clase que defendía pasivamente un pe- 
rímetro. La columna de carros británi- 
cos que intentó la salida el día 24 se me- 
tió de cabeza en una serie de obstáculos 
que no pudo superar ni rehuir. La red 
tendida por los alemanes alrededor del 
puerto estaba ahora firmemente cerrada 
y los carros británicos hubieron de pa- 
sar de la ofensiva a las acciones defensi- 
vas de emergencia de un punto amena- 
zado a otro, cuando la infantería se en- 
contraba en apuros. Para el día 26, no se 
podía conseguir nada más y la guarni- 
ción estaba a punto de rendirse, por lo 
que los pocos carros supervivientes hi- 
cieron una última y desesperada carrera 
a lo largo de la playa hasta alcanzar un 
asilo temporal dentro del perímetro de 
Dunkerque donde la evacuación de la 
Fuerza Expedicionaria británica y el 
Ejército francés estaba en pleno desa- 
rrollo. 

Las fuerzas acorazadas aliadas su- 
cumbían dentro de la bolsa al este de 
Dunkerque, la cual veía disminuir rápi- 
damente su tamaño. Aquí y allá los ca- 
rros franceses se defendían antes de 
rendirse al quedar aislados o sin com- 
bustible, En las escarpaduras al sur de 
Vimy Ridge los Matildas supervivientes 
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de la 1% Brigada de Carros realizaron 
una rápida acción de retardo contra la 
5.2 División Panzer el 23 de mayo y de 
nuevo, el dia 27, hicieron irrupción en 
una cabeza de puente alemana a través 
del canal de La Bassée cerca de Given- 
chy. Aqui, como en Arras, uno de los ba- 
tallones de infantería de Rommel, fue 
sorprendido sin carros ni un adecuado 
apoyo anticarro. «La situación fue muy 
crítica» escribió, pero esta vez Rommel 
tenía sus carros a mano y listos para re- 
chazar a los británicos. En todo caso, los 
aliados no tenían otra intención que 
contraatacar localmente. Por todas par- 
tes estaban en completa retirada hacia 
Dunkerque y solamente en casos de 
gran emergencia, los pocos carros lige- 
ros de caballería, se volvían para con- 
traatacar. En numerosas acciones ha- 
bían aprendido la amarga lección de 
cuan vulnerable era su delgada coraza 
ante los cañones anticarro enemigos, 
que podían perforarles, mientras que 
ellos, solamente armados con ametra- 
lladores y sin un cañón que disparase 
proyectiles de gran potencia, no podían 
hacer otra cosa que disparar al azar 
contra el enemigo al máximo alcance. 
Las carreteras de Bélgica y el norte de 
Francia estaban sembradas con los res 
tos de un ejército mecanizado aliad 
que no había podido hacer uso de su 
inmensa potencia intrínseca. No fue po 
más tiempo una situación de carros lu- 
chando hasta la muerte, con la evacua 
ción cada vez más rápida la cuestión era 
simplemente mantener el perímetro, de- 
fendiéndose de los ataques aéreos y te- 
rrestres alemanes, destruyendo sistemá- 
ticamente, tanto como era posible de la 
ahora inerte acumulación de muchos 
años de producción industrial de la pre- 
guerra, para impedir que cayese en ma 
nos alemanas. 

En cuanto al centro de la batalla, este 
se había desplazado primero al sur de la 
línea del Somme y el 24 de mayo a la 
proximidad de la cabeza de puente ale- 
mana en Abbeville. Lo poco que restaba 
en condiciones de combate de las fuer: 
zas acorazadas aliadas fue llevado allí 
para intentar una nueva carga, d 
acuerdo con la orden ridículamente op- 
timista, del general Altmayer que man- 
daba el X Cuerpo francés... «avanzat 
sobre Saint Pol, con el objetivo de alige- 
rar la presión sobre la Fuerza Expedi- 


cionaria británica». Primero las cabezas 
de puente alemanas habían de ser eli- 
minadas entre Dreuil y Picquigny, como 
requisito esencial para el estableci- 
miento de cabezas de puente propias en 
la orilla opuesta, antes de atacar hacia 
el norte. Pero la 1.2 División Acorazada 
inglesa, que aún estaba siendo desem- 
barcada en Cherburgo cuando se dio la 
orden, no estaba en lo más mínimo lista 
o en condiciones para este tipo de ope- 
raciones, que de hecho habrían sido en- 
teramente apropiadas para los carros 
Matilda de la 1.2 Brigada Acorazada, si 
hubiesen estado disponibles. En ningún 
caso, las unidades de la 2.? y 3.2 Brigada 
Acorazada, estaban listas para el comba- 
te, pues no solo no había llegado la arti- 
llería de campaña, sino que sus batallo- 
nes de infantería y un regimiento de ca- 
rros se habían consumido en Calais y 
además sus restantes cinco regimientos 
de carros carecían de accesorios esen- 
ciales, Los cañones estaban aún cubier- 
tos de grasa, la provisión de proyectiles 
perforantes era muy pequeña y muchos 
ametralladores no podían disparar por 
faltarles piezas esenciales. Además los 
carros eruceros medios eran el fruto de 
la tacañería de Elles, los baratos y aún 
no probados A9, A10, con unos pocos 
A13. 

A pesar de todo, las unidades de la 2.2 
Brigada Acorazada hicieron cuanto pu- 
dieron, el día 24, para irrumpir en las 
cabezas de puente, a pesar de que se 
emplearan unidades completamente 
inadecuadas en lo que se había contem- 
plado como una operación preliminar 
tan sólo. Desde el principio, la 1.2 Divi- 
sión Acorazada perdió de vista la nece- 
sidad de la concentración y las cabezas 
de puente permanecieron intactas. 
Además los alemanes que estaban 
alerta y ya que se habían apoderado de 
esta cabeza de puente como trampolín 
para su próximo ataque a Francia cen- 
tral, iniciaron un rápido refuerzo de sus 
unidades. El tiempo trabajaba a su fa- 
vor, pues Altmayer decidió aguardar 
hasta que pudiese reunir una fuerza 
realmente poderosa y lo consiguió el día 
27 de mayo, pero en aquel momento se 
hallaba en pleno desarrollo la evacua- 
ción de Dunkerque y la necesidad de 
auxilio innecesaria. Las divisiones lige- 
ras francesas de caballería, que había 
recibido un tremendo castigo en las Ar- 


denas, estaban en camino junto con la 
4,2 D.C.R. de deGaulle —esta última 
forjada y templada en la batalla, había 
cubierto parcialmente sus pérdidas, 
aunque abandonó unos treinta carros 
averiados al borde del camino en su 
marcha de 200 kilómetros desde Laon. 

La 1.2? División Acorazada británica y 
la 4,2 D,C.R, francesa, atacaron hombro 
con hombro el día 27, pero inmediata- 
mente se vio con claridad que las lec- 
ciones de la pasada quincena aún no 
habían sido comprendidas. Los británi- 
cos, únicamente equipados con carros 
rápidos, escasamente acorazados fueron 
invitados a avanzar al lento paso de la 
infantería francesa, salto a salto contra 
un enemigo inmóvil. A pesar de las pro- 
testas británicas de que ello sería fatal, 
los franceses insistieron y en ausencia 
de, oposición siguieron tras los carros 
con gran entusiasmo hasta el segundo 
salto. Entonces el enemigo dió señales 
de vida, y aunque los carros trataron de 
luchar a través del río, y sufrieron en 
consecuencia, la infantería francesa no 
quiso seguir y el ataque hubo de pararse, 
mientras el jefe francés estudiaba pla- 
nes alternativos, de los cuales el favorito 
era el permanecer a salvo en el límite al- 
canzado y distribuir los carros entre la 
infantería en la forma corriente y sui- 
cida de muchos jefes franceses cuando 
tropezaban con dificultades. Pero no 
todo, pues de Gaulle tenía ideas claras 
y con sus mejores carros blindados creó 
una gran posibilidad de romper hacia 
Abbeville con los vacilantes británicos a 
su izquierda. Durante los días 27 y 28 
avanzó aún un segundo salto (contra es- 
casa oposición) y prosiguió comba- 
tiendo cuando las reforzadas defensas 
enemigas devolvieron el fuego copiosa- 
mente. Las pérdidas de carros aumen- 
taban y aunque los alemanes experi- 
mentaron sobresaltos en los dos días de 
duros combates, —un profundo terror a 
los carros penetró en los huesos de 
nuestros soldados (alemanes), no existía 
nadie, prácticamente hablando, que no 
hubiese perdido a algún camarada....— 
estaban ya listos, para recomenzar la 
ofensiva y desde ese momento perdió 
todo su significado el interponerse en su 
camino. 

La ofensiva final alemana, empezó el 5 
de junio, encabezada por las divisiones 
Panzer que se habían recuperado de las 
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arduas jornadas iniciales de la campaña 
y cuya confianza no conocía límites. En- 
Lonces, cuando nada podía evitar la vie- 
toria final, los franceses, comenzaron a 
combatir en puntos, con algo de su an- 
tiguo vigor. Desprendiéndose de las fas- 
cinación de guarnecer líneas contínuas, 
al fin buscaron refugio en cierta forma 
de concentración, convirtiendo los pue- 
blos y montes en fortalezas locales e in- 
tentando dominar con sus fuegos el 
campo intermedio. Pero el fuego no era 
suficiente contra los vehiculos acoraza- 
dos enemigos y solamente hubiese sido 
eficaz si se hubiese apoyado con fuerzas 
móviles; desgraciadamente las verdade- 
ras fuerzas acorazadas habían sido dis- 
persadas y malgastadas en las primeras 
semanas de campaña. Los archivos 
alemanes hablan de la creciente furia 
con que al principio se enfrentó su 
nueva ofensiva, destacando la dificultad 
para obligar a los franceses a desalojar 
sus posiciones «erizo», pero una vez que 
se consiguieron las penetraciones inicia- 
les y rechazados los últimos desespera- 
dos contraataques de los carros blinda- 
dos franceses, no existió nada que pu- 
diese parar el profundo avance, dirigido 
hacia los puntos vitales de Francia. del 
cual no podrían recobrarse. La rendi- 
ción más abyecta se convirtió en una 
simple formalidad. 

La campaña se estaba aproximando 
velozmente a su fin y los franceses fata- 
listamente estaban dejando caer sus 
armas. Una Francia desconcertada no 
era por más tiempo el sitio adecuado 
para un extenuado pero colérico Ejér- 
cito británico. Todo lo que restaba de 
sus elementos acorazados estaba siendo 
enviado desde el Somme, empeñado en 
una carrera con Rommel a través del 
Sena hacia Cherburgo, donde aguarda- 
ban barcos vara devolverlos a Inglate- 
rra. Estos supervivientes serían todo lo 
que se podría oponer a una invasión 
alemana de Inglaterra, si es que esta tu- 
viese lugar. 

Las fuerzas acorazadas francesas, junto 
con el ejército de infantería del viejo es- 
tilo yacía muerto como un monstruo he- 
rido, con sus entrañas feamente espar- 
cidas por todo el campo de batalla, con 
su cerebro aporreado y su corazón roto 
y despedazado. Raramente antes, un 
ejército tan grande como el puesto en 
campaña en 1940 por los Aliados había 


sido destruido tan total y rápidamente y 
esto se debió a que los alemanes se be- 
neficiaron totalmente de su gran supe- 
rioridad técnica, aunque era razonable 
esperar que los ingleses y franceses hu- 
biesen desempeñado un mejor papel. El 
fallo no sólo fue debido a una mala or- 
ganización o a la utilización de métodos 
equivocados —aunque esto fuera bas- 
tante evidente— sino principalmente a 
un choque de voluntades en la que un 
lado había impuesto un despiadado 
dominio sobre la del otro. Las profecias 
de Fuller se habían cumplido al pie 
de la letra por sus discípulos alemanes. 
El golpe paralizador había sido princi- 
palmente psicológico y sólo secunda- 
riamente físico; una nación entera había 
sido decapitada por un golpe imprevisto 
del que había sido incapaz de recobrar- 
se. Los ojos del mundo se volvieron 
ahora hacia la Gran Bretaña (cuyas 
pérdidas habían sido de 700 carros) y se 
hacían preguntas tales como ¿podría 
mantenerse en una guerra que se veía 
claramente estaba dominada por las 
fuerzas acorazadas. reemplazar las 
enormes pérdidas materiales sufridas y 
poner en campaña un nuevo ejército 
que pudiese batir a los alemanes en su 
propio juego? Se preguntaba, también 
¿si aún sería capaz de resistir a los ita- 
lianos en el Mediterráneo, después de su 
entrada en la guerra el día 10 de junio? 
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Desde el día, en 1935, en que Italia de- 
senvainmó la espada e invadió Abisinia, 
había existido un estado de tensión po- 
lítica dondequiera que los intereses ita- 
lianos, chocaban con los franceses e in- 
gleses, y esta tensión había ejercido una 
influencia militar sobre el desarrollo de 
las fuerzas acorazadas aliadas mucho 
antes de que Alemania se lanzase a la 
guerra. La intervención de los carros ita- 
lianos (junto con los de Alemania) en la 
Guerra Civil española había sido 
contemplada con gran inquietud, y los 
grandes ejércitos italianos que habían 
sido mantenidos constantemente a lo 
largo de la frontera franco italiana y a lo 
largo de la frontera de Cirenaica y 
Egipto se consideraba como una seria 
amenaza. Los franceses podían defender 
fácilmente la suya en la montañosa Ri- 
viera, pero el ejército británico podía 
verse en un apuro en el desierto ya que 
el rearme italiano estaba en marcha 
mucho antes que el inglés se iniciase. 
Como un pequeño factor disuasorio se 
habían reunido unos pocos carros me- 
dios y ligeros, junto con infantería y 
vehículos acorazados, cerca de Mersa 
Matruh, no del todo apropiados para un 
combate serio, pero dedicado3 a mante- 
ner las apariencias y adquirir experien- 
cia sobre la forma de operar las fuerzas 
mecanizadas en el desierto. Aun así, los 
vehículos acorazados no eran nada 
nuevo en esta zona del planeta. Los 
propios italianos habían empleado 
vehículos acorazados en Tripolitania, 
antes de la Primera Guerra Mundial y 
vehículos acorazados británicos habían 
luchado con los senusistas en Cirenaica 
en 1915. Desde entonces diversos aventu- 
reros, rincipalmente británicos, habían 
explorado el mar de arena a cientos de 
kilómetros al sur de la costa mediterrá- 
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nea. Pero sería una equivocación el su- 
gerir que los europeos aceptaban de 
buena gana el vivir en el desolado de- 
sierto sin fin. De hecho la inhospitalaria 
inmensidad del desierto era bastante 
repulsiva, y sumado a los rigores im- 
puestos por el primitivo contorno el ca- 
lor del día, y en invierno, el frío de la no- 
che, estaba el siempre crónico temor de 
llegar a perderse irremediablemente en 
un terreno sin agua. 

No obstante, durante la década de los 
años treinta, un importante número de 
soldados británicos aprendieron las 
lécnicas básicas de supervivencia y na- 
vegación por el desierto —una educa- 
ción que adquirió importancia creciente 
según se iban sucediendo los sobresal: 
tos políticos. En septiembre de 1938, 
cuando la crisis de Munich parecía pro- 
bable que llevase a la Gran Bretaña a 
conflicto con los italianos, igual que con 
los alemanes, se tomó una nueva me- 
dida militar; las dispersas unidades del 
Cuerpo de Carros con sus vehículos me 
dios y ligeros y la recientemente meca: 
nizada caballería (el 7.2 de Husares, con 
carros ligeros, el 8.0 de Husares con ca: 
miones Ford y el 11.2 de Husares sobre 
antiguós vehículos acorazados) fueron 
constituidos finalmente en una división 
móvil y su mando dado a Hobart, tras- 
ladado precipitadamente de Inglaterra; 
Hobart había de improvisar a toda pri- 
sa, pero con tres años de experiencia en: 
trenando la 1.2 Brigada Acorazada con 
tan sólo escasos medios, sabía al meno 
como empezar, «Decidí concentrarme 
en dispersión, flexibilidad y movilidad. 
y tener la división y sus formaciones 
bien comunicadas, preparadas y bajo 
control inmediato. Realmente en € 
momento de iniciarse la guerra en sep: 
tiembre de 1939, Hobart casi había con 


seguido totalmente su objetivo, a pesar 
de las reacias y anticuadas máquinas de 
que disponía y el escepticismo de sus 
superiores. El estaba listo, pero los ita- 
lianos no atacaron de forma que a Ho- 
bart se le negaron los frutos de sus tra- 
bajo cuando fue destituido del mando 
por los generales Wavell y Wilson, por la 
razón de que «no tenían confianza en su 
habilidad para mandar la División Aco- 
razada a su satisfacción», por lo que 
ellos juzgaban una supercentralización 
del mando de Hobart y la herejía de sus 
ideas tácticas, basadas en la invencibi- 
lidad del carro con exclusión del empleo 
de otras armas en correcta proporción. 
El tiempo demostraría quien estaba en 
lo cierto. 

Inmediatamente que Italia entró en la 
guerra, la División Móvil, rebautizada 
7,2 División Acorazada y portando el 
signo de Jerboa (Rata del Desierto), 
atacó a los italianos a lo largo de la 
frontera, barriéndolos desde las remotas 
profundidades del desierto donde ellos 
estaban más en su elemento que los ita- 
lianos, que se aferraban incómodamente 
a puestos fortificados (tal como Capuz- 
z0). Estos fueron los primeros dividen- 
dos del entrenamiento de Hobart y el 
resumen de las ideas tácticas por él de- 
fendidas. Durante los próximos tres 
años el principal movimiento táctico en 
el desierto había de ser este tipo de ataque 
desde el flanco, más efectivo cuando era 
usado por el bando mejor adaptado a 
las condiciones ambientales y por esto 
preparado para operar más lejos de la 
costa. 

Las tácticas no tienen significado, sin 
hombres bien entrenados y material 
adecuado para llevarlas a cabo —y 
desde luego ninguno habría disponible 
para el Ejército del Oriente Medio (que 
en julio de 1940 era la única fuerza te- 
rrestre en contacto físico con el Eje) si 
las Islas Británicas fuesen invadidas y 
ocupadas por los alemanes. El Ejército 
británico, que había vuelto desorgani- 
zado de Dunkerque, podía reunir algo 
menos de 200 carros aptos para el com- 
bate a finales de junio y a la par las fac- 
torías estaban lejos de alcanzar una 
gran producción. Antiguos carros me- 
dios estaban siendo desenterrados para 
operar junto con una mezcla de carros 
ligeros A-9, A-10, A-13 y Matildas. La 
próxima generación de carros se hallaba 


en diferente situación de preparación; 
carros cruceros Mark V y VI (que serían 
conocidos respectivamente como Cove- 
nanter y Crusader) el Valentine y el 
Churchill. A los nuevos carros cruceros 
se les proveía con una coraza de espesor 
máximo entre 40 y 50 milímetros, el Va- 
lentine 65 milímetros nientras que el 
Churchill tendría 102 milímetros en al- 
gunos puntos: las velocidades variaban 
entre 50 kilómetros hora para los cruce- 
ros y 20 kilómetros hora para el Valen- 
tine, (todo compatible con los carros 
enemigos), pero, los británicos se esta- 
ban retrasando de sus enemigos en un 
aspecto vital, que era la potencia artille- 
ra. Los alemanes habían entrado en 
guerra con el cañón de 37 milímetros de 
alta velocidad y el de 75 milímetros de 
baja velocidad: los británicos tenían su 
cañón de 40 milímetros de alta veloci- 
dad que era en cualquier aspecto tan 
bueno como las armas alemanas ex- 
cepto que, al contrario, que el 75 no po- 
día disparar un buen proyectil de gran 
potencia explosiva. Después de sus de- 
cepcionantes experiencias contra los 
bien acorazados Matildas y Char B, los 
alemanes se dieron cuenta de que de- 
bían acelerar la mejora de los cañones 
de sus carros de combate principales, y 
desde el verano de 1940, el 37 milímetros 
fue reemplazado rápidamente por el 50 
milímetros corto y posteriormente por 
versiones aún más poderosas de 50 y 75 
milímetros. A los británicos les habría 
gustado reemplazar su 40 milímetros, en 
su 57 milímetros (cañón de 6 libras) te- 
nían un arma de primera clase, pero el 
poner este cañón en producción en el 
período inmediatamente posterior a 
Dunkerque habría significado parar la 
producción del 40 milímetros en un 
momento en que cualquier tipo de ca- 
ñón era mejor que nada. Controlados 
por la política del primer ministro de 
que todos los recursos debían ser con- 
centrados en la producción, con exclu- 
sión de la investigación y desarrollo, los 
británicos proseguían lanzando una 
masa de anticuadas armas mientras re- 
ducían el desarrollo de la próxima gene- 
ración. En 1940 se podía haber llegado a 
la paridad, en calidad, con las fuerzas 
enemigas, pero la incontrovertible nece- 
sidad de reemplazar las pérdidas de 
Dunkerque ohligó a dar prioridad a la 
cantidad prescindiendo de la calidad. 
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Mas una vez que se renunció a la prima- 
cía de ésta, las posibilidades de volverla 
a ganar se hacian más y más remotas 
según pasaban los días. 

Igualmente fundamental era salir del 
embrollo en que se debatía la produc- 
ción y diseño de carros británicos, al 
cual se había legado como resultado de 
la pobre organización industrial y mi- 
nisterial. Buena parte de culpa se debía 
al hecho de que antes del comienzo de 
la guerra se había constituido un Minis- 
terio de Abastecimientos, parte de cu- 
yos deberes era la provisión de carros, 
tarea ésta que hasta ahora había sido 
obligación del ministerio de la Guerra. 
Desgraciadamente la mayor parte de los 
pocos oficiales técnicamente calificados 
disponibles, habían sido enviados a po- 
ner en marcha el nuevo ministerio, y 
esto privó al Ministerio de la Guerra de 
casi todos sus especialistas en carros y 
por tanto el consejo de los expertos en 
el momento en que la expansión en- 
traba en plena marcha. Al principio el 
Ministerio de Abastecimientos podía 
tan sólo continuar construyendo aque- 
llos carros ya ordenados —que eran una 
gran cantidad de carros de infantería 
fuertemente acorazados y unos pocos, 
de los más ligeros y rápidos carros cru- 
ceros, de acuerdo con la política adop- 
tada por Elles y respaldada por el Mi- 
nisterio de la Guerra y de la que no ha- 
bía escape inmediato. Se ordenó la fa- 
bricación de nuevos carros crucero, pero 
en cualquier caso harían falta muchos 
meses para montar las líneas de pro- 
ducción y entrenar a la mano de obra y 
esto significaba que por largo tiempo 
habría demasiados carros de infantería 
y muy pocos carros cruceros. Mientras 
tanto se estaban asimilando las leccio- 
nes de la derrota francesa de las que se 
dedujo que la invulnerabilidad de la co- 
raza de los Matilda prestaba credibili- 
dad a los carros de infantería con lo que 
se llegó a una demanda de nuevos ca- 
rros con coraza de más de 80 milímetros 
de espesor. Pero existía también una 
demanda completamente razonable de 
diez divisiones acorazadas —cinco para 
la primavera de 1941, siete para el ve- 
rano y el resto para finales de año— y se 
quería que las divisiones acorazadas 
fuesen equipadas con carros cruceros 
que no iban a estar listos) y no carros 
de infantería. 


En el verano de 1940, en Gran Breta- 
ña, las existentes 1.2 y 2.4 Divisiones 
Acorazadas fueron completadas con 
nueyos carros traídos directamente de 
las líneas de producción, mientras los 
cuadros de las futuras divisiones empe- 
zaban a reunirse y entrenarse con cual- 
quier medio improvisado que pudiese 
idearse. Aunque la producción de carros 
aumentaba rápidamente —fue de 1.399 
en 1940 (comparada con 1.460 en Ale- 
mania) elevándose a 4.841 en 1941— es- 
tas cifras aún incluían una preponde- 
rancia de carros ligcros, virtualmente 
sin utilidad y en ningún caso se aproxi- 
maba a los 10.000 vehículos que el Pri- 
mer Ministro consideraba necesarios 
para equipar las nuevas divisiones aco- 
razadas y unidades de carros de infante- 
ría, reemplazar pérdidas en combate y 
crear una reserya. Al aumentar las de- 
mandas de nuevo, en el otoño de 1940 y 
por cuarta vez desde 1938, se cambió la 
organización de las divisiones acoraza- 
das. Ahora iban a estar integradas por 
seis regimientos mixtos de carros me- 
dios y ligeros, un regimiento de vehícu- 
los acorazados y tan sólo uno de artille- 
ría pero con tres batallones de infante- 
ría, esta formación requería 320 carros 
por lo menos. Y en algunos casos, estos 
podían ser solamente carros de infante- 
ría, tales como el Valentine que entre 
tanto aparecieran los nuevos tipos ha- 
bían de mantenerse en la brecha. 

La provisión de carros y otros vehicu- 
los esenciales para las formaciones aco- 
razadas, no era sino una importante fa- 
ceta en la tarea de crear un nuevo ejer- 
cito, con el cual equipararse a los expe- 
rimentados alemanes. De arriba abajo 
los británicos sufrían una terrible esca- 
sez de oficiales que comprendiese real- 
mente los problemas de formar, entre- 
nar y mandar tropas acorazadas, cuyas 
características eran completamente 
opuestas a las de las fuerzas convencio- 
nales. No obstante muchos sabían como 
hacerlo y trataban desde todos los nive- 
les de rectificar el embrollo. En noviem- 
bre, Churchill escribía pidiendo carros 
«I» en lugar de cruceros. «Debemos 
adaptar nuestras tácticas en este mo- 
mento a este arma ya que no tenemos 
otra. Entre tanto, la producción de ca- 
rros cruceros y de A22 deberá ser impul- 
sada hasta el último extremo». Pero el 
A22 era con todo otro pesado (pronto 
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fue conocido como Churchill) y por ello 
no adecuado para las divisiones acora- 
zadas. El Ministerio de la Guerra No es- 
taba en posición de refutar muchos fal- 
sos argumentos, puesto que los expertos 
en carros estaban en el Ministerio de 
Abastecimientos, con lo cual no estaban 
al tanto de los últimos requerimientos 
operacionales. Por otro lado la recién 
creada dirección de vehículos acoraza- 
dos de combates, dentro del Ministerio 
de la Guerra aún no era lo bastante 
fuerte, como, para hacer sentir su in- 
fluencia. El punto de consulta recono- 
cido entre los dos ministerios —la Ofi- 
cina de Carros— era también débil, ya 
que tenía responsabilidad pero no poder 
y padecía una destructiva secuencia de 
reorganizaciones. A corto plazo, el Mi- 
nisterio de Abastecimiento, podía pro- 
ducir los diseños existentes pero al mirar 
hacia el futuro no se encontraban planes 
adecuados ni el acuerdo necesario para 
elaborarlos. 


y 4. 
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Arriba: Primera escaramuza —vehículos: 
oruga acosan Fuerte Capuzzo—. Derecha! 
Los arquitectos de la victoria en el de 
sierto —los generales O'Connor y Wavell. 


Había opiniones en abundancia pero 
difícilmente se encontraba alguno co: 
autoridad basada en experinecia. La ma- 
yoría de los destacados expertos de antes 
de la guerra habían sido dispersados 
—Fuller retirado, Broad y otros en la Ins 
dia, Pile (miembro de la primera Fue 
Experimental, en la jefatura de un Mando! 
Antiaéreo cuyas demandas de movilidad! 
eran mínimas y Hobart, despedido, reti: 
rado y sirviendo en la Home Guard; 
donde cumplió su servicio militar comg' 
cabo. Fue a Hobart, a quien se volvió el 
Primer Ministro, como al hombre para! 
hacerse cargo por completo de los carrosf 
de hecho para crear lo que Hobart descris 
biría como «Formaciones acorazadas de 
combate integrales», libres de formacio i 
nes no acorazadas y no encadenadas Q . ; os "e 


La clave del asalto a las guarniciones italianas del desierto. El Matilda Mark ll, rey del 
campo de batalla con su coraza de 80 mm., impenetrable a cualquier cañón. Peso. 2 
Tm. Armamento: 1 x 40 mm. y 1 ametralladora. Velocidad: 24 Km/h. Autonomía: 112 Km. 


Tripulación: 4. 


entorpecidas por formaciones de infante- 
ría. «Esta fuerza consistiría en veinte di- 
visiones incluyendo unidades de para- 
caidistas, ingenieros, infantería, artillería 
motorizada y antiaéreas, organizadas por 
un General en Jefe del Ejército Acora- 
zado quien «debería tener el total apoyo 
del Consejo del Ejército para llevar a 
cabo su tarea y ser el mismo, miembro de 
este Consejo». Pero esto fue demasiado 
para el Consejo cuyos miembros estaban 
ya algo desalentados ante el pensa- 
miento de un Hobart en pleno desborda- 
miento, fuera del remanso de su retiro y 
bullendo entre todos ellos. El general 
Dill, contemporizó y ofreció a Hobart, el 
mando de una de las divisiones acoraza- 
das aun no formadas, o un diluido mando 
del Real Cuerpo Acorazado, con la tarea 
de poner en pie y entrenar una fuerza aco- 
razada y entonces ponerla a disposición 
del ejército para que la utilizasen como 
les pareciese, Las especificaciones para el 
diseño de carros corresponderían al 
nuevo jefe del Real Cuerpo Acorazado 
(C.R.A.C.), quien sobre todo no sería 
miembro del Consejo del Ejército. Hobart 
no podía aceptar nada de esto, porque vio 
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las trampas de «+... una organización po 
drida —destinada al fracaso— y cuand 
se hiciese evidente, él sería, por descon 
tado, una adecuada cabeza de turco». Pa 
tanto, Hobart lo declinó y comenzó : 
formar una división acorazada, mientra 
se nombró para ese puesto al genera 
Martel, cuyo interés en los carros datab 
de los días en que había pertenecido a 
estado mayor de Elles en la Primera Gué 
rra Mundial. Desde un punto de vist; 
técnico era más efectivo y dedicado qu 
ningún otro. 

Sin puntos de referencia, ya que 
Ministerio de la Guerra había encon 
trado demasiado dificil trazarlos, Ma 
tel, se puso a establecer una organiza 
ción realista y a reiniciar la educació 
de aquellos cuya tarea sería combatir € 
las batallas acorazadas del futuro. El ri 
clutamiento de hombres estaba €l 
plena actividad, la organización de 
trenamiento que había de convertirlé 
en conductores, artilleros, operadore 
de radio y comandantes, estaba p 
niendo manos a la obra con ahinco y la 
lecciones tácticas aprendidas en Fra 
cia estaban siendo aplicadas para mod 


ficar la doctrina existente. Jefes expe- 
rimentados, cuyas ideas aún habían de 
ajustarse al paso de la guerra acoraza- 
da, estaban siendo preparados y los ins- 
trumentos de mando, oficiales de estado 
mayor bien entrenados para poner en 
práctica los deseos de us jefe. a través 
de canales de mando bien preparados, 
estaban siendo reunidos y adiestrados 
en su función con imaginación y mucha 
mayor velocidad que en el pasado. Par- 
cialmente, la medida del éxito de Martel 
dependería del futuro éxito de sus jóye- 
nes tan pronto entraran en combate y 
aunque no tenía poder más que para 
hacer sugerencias sobre los vehículos 
que habían de darle, se le atribuiría el 
subsiguiente éxito o fracaso de las fuer- 
Zas acorazadas británicas en los dos 
años próximos. 

En el mismo instante en que los bri- 
tánicos estaban racionalizando sus fuer- 
sas acorazadas bajo la amenaza de la 
invasión en 1940, los norteamericanos 
estaban haciendo lo mismo, y también a 
toda prisa ya que ahora se veía la posi- 
bilidad de guerra más próxima que al 
comienzo del año. Tardíos en iniciar, la 
reorganización los norteamericanos se 
movieron velozmente una vez que la ne- 
cesidad llegó a ser abrumadora. Como 
ya había sucedido antes, y dado que 
esta medida no se había estudiado sufi- 
cientemente se vieron obligados a emu- 
lar a los otros. En julio, bajo la inspira- 
ción del general A.R. Chaffee, combina- 
ron unidades de carros de caballería e 
Infantería «mecanizada. en un Cuerpo 
Acorazado basado en Fort Knox, que 
en esencia era una copia directa de la fi- 
losofía del arma acorazada alemana, ya 
que la idea de que fuera una fuerza deci- 
slva por sí misma, fue debidamente 
aceptada. La 7.2 Brigada Experimental 
de Caballería se convirtió en la 1.2 Bri- 
Hada Acorazada de la 1.2 División Aco- 
razada; asi esta división, con su equiva- 
lente de seis batallones de carros ligeros 
y dos de medios, apoyados por unidades 
de reconocimiento, artillería y motori- 
ados, se parecía especificamente a las 
primitivas divisiones Panzer, compren- 
diendo en total 700 vehículos acoraza- 
dos incluidos 381 carros de combate. 
Por añadidura, el 1” Batallón del 67 Re- 
fimiento de Infantería sería equipado 
ton Carros pesados siendo calificado 
vomo Unidad de Reserva del Gran 


Cuartel General y designado como el 
primero de muchas unidades para ope- 
rar en apoyo directo de las formaciones 
de infantería. Al igual que las primeras 
divisiones Panzer. pronto padecieron te- 
rribles escaseces y anomalías en el 
equipo, ya que la industria norteameri- 
cana todavía estaba fabricando sola- 
mente carros ligeros mientras que el di- 
seño más avanzado de carro medio era 
el M2A1 con sólo un cañón de 37 milí- 
metros y una coraza de 25 milimetros. 
No existían proyectos para un carro de 
combate pesado, más aún, hasta agosto 
no se pidió un carro de combate pro- 
visto de cañón de 75 milímetros y ya 
que esta máquina tardaría por lo menos 
dieciocho meses para entrar en produc- 
ción, hubo de idearse una impovisación, 
Esta consistió en realizar mejoras en un 
carro de combate experimental ya exis- 
tente —el T5E2— montándole un cañón 
de 75 milímetros en un montaje lateral 
con un recorrido limitado y un cañón de 
37 milímetros en una torreta de giro 
completo. A su debido tiempó, el pro- 
ducto de esta improvisación sería el 
primer carro de combate medio nor- 
teamericano que entrase en acción, 
aunque no en manos norteamericanas. 
Pero mucho antes la guerra acorazada 
había de alcanzar nuevas cumbres de 
violencia. 

La primera etapa en esta escalada 
tuvo lugar en el desierto pocos días des- 
pués de que Martel se hiciese cargo de 
su puesto resultando ser una sorpresa 
tanto para los italianos (que fueron ata- 
cados) como para el Primer Ministro 
británico en Londres, que estaba ajeno 
a que se hubiese planeado un ataque 
por parte del general Wavell y el Ejér- 
cito del Desierto. Desde julio, sin em- 
bargo. el ejército de Wavell, había sido 
forzado a mantenerse a la defensiva es- 
trictamente aunque solo por un corto 
periodo, La superioridad moral ganada 
por la 7.2 División Acorazada desde el 
principio, había impuesto una enorme 
cautela a las tropas italianas al mando 
del mariscal Graziani. que en los prime- 
ros tres meses de la guerra estuvieron 
bajo presión constante, tanto en el de- 
sierto donde los británicos les causaron 
3.500 bajas por solamente 150 propias, 
como por parte de Mussolini quien exi- 
gía que Egipto fuese invadido. Por últi- 
mo, el 13 de septiembre, el ejército de 
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Arriba: Carros ligeros y cruceros en el de- 
sierto. Izquierda: Carros ligeros Mark VI 
explorando el flanco italiano. Abajo ¡z- 
quierda: Los Matilda avanzan hacia el 
combate a corta distancia. 


Graziani, salió de sus campos atrinche- 
rados para avanzar, con un contigente 
de cinco divisiones y 200 carros de com- 
bate anticuados, a lo largo de la carre- 
tera de la costa hasta Sidi Barrani. Du- 
rante todo el camino fueron hostigados 
por la 7.2 División Acorazada, cuyos ca- 
rros de combate ligeros y coches blin- 
dados se lanzaban desde el flanco del 
desierto, apoyados por carros cruceros y 
artillería, atacando a los rezagados y 
creando una atmósfera de incertidum- 
bre. Desesperadamente superados en 
número, los británicos no podían ni aún 
pensar en pararse y resistir delante de 
Mersa Matruh ya que en cualquier caso 
deseaban conservar sus vehículos que 
sufrían multitud de averías por excesivo 
kilometraje. Era raro que más de 200 de 
los 306 carros de combate estuviesen 
rodando juntos al mismo tiempo. 

Se produjo entonces una larga pausa 
mientras los italianos escavaban a lo 
largo del frente un nuevo cordón de 
campos fortificados, al sur de Sidi Ba- 
rrani y empezaban a almacenar muni- 
ciones para su siguiente avance. Esto 
sirvió para que Wavell y el jefe de la 
Fuerza del Desierto Occidental tenien- 
gente general Richard O'Connor (quien 
había sido comandante de una de las 
primeras brigadas experimentales) lle- 
fasen por diferentes caminos a la 
misma conclusión, de que ya que el 


enemigo no avanzaba, debería ser ata- 
cado. Para finales de noviembre, esta- 
ban disponibles los medios para atacar, 
ya que las Fuerzas del Desierto Occi- 
dental habían sido significativamente re- 
forzadas con unidades de refresco y 
equipos traídos de la India y el Reino 
Unido. Los refuerzos más importantes 
eran la 4.2 División india de Infantería, 
el 2.2 Regimiento Real de Carros equi- 
pado con carros cruceros A9, A10 y A13 
y el 7.2 Regimiento Real de Carros con 
los Matilda II, unos pocos de los cuales 
habían probado ser casi impenetrables 
a los cañones alemanes en Arras. El to- 
tal de la fuerza de carros cruceros era de 
setenta y cinco, mientras había sola- 
mente cincuenta Matildas; el resto de 
los elementos acorazados estaba consti- 
tuido por carros ligeros y vehículos 
blindados. 

El plan de Wavell consistía en un 
fuerte ataque que aturdiese a los italia- 
nos en Cirenaica antes de volverse para 
aniquilarlos en Eritrea; por su parte 
O'Connor, aunque se percatase del li- 
mitado objetivo de Wavell, estaba pre- 
parado para aprovechar cualquier opor- 
tunidad que le ofreciese el enemigo, ya 
que era enormemente superado en nú- 
mero y solo podía contar con la sorpresa 
y la superior calidad de sus tropas para 
conseguir cualquier éxito. Fue en esta 
constante búsqueda de la sorpresa 
donde se demostró el genio de su arte de 
mando, pero su plan, cuando se desarro- 
lló finalmente, debía mucha de su inspi- 
ración al plan Fuller de 1919. Los cam- 
pos italianos ampliamente separados y 
demasiado alejados para apoyarse mu- 
tuamente, invitaban a la infiltración en- 
tre sus campos de minas y fosos antica- 
rros de un ejército mecanizado que 
avanzara desde el desierto. Dejando a 
un lado cualquier suposición de que la 
mera presencia de una fuerza acorazada 
en la retaguardia enemiga cerca de Buq 
Bua pudiera causar un colapso, O'Con- 
nor planeó usar la 7.2 División Acora- 
zada para aislar los campos desde el 
oeste, mientras la 4.2 División india con 
los Matilda forzaba la entrada en los 
campos, también desde el oeste. En 
otras palabras, los carros medios se in- 
filtrarían en la retaguardia enemiga y 
crearían confusión, mientras los carros 
pesados de infantería con infantería a 
pie, (que había sido llevada al campo de 
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batalla en camiones) rompería el frente. 
Después de esto, se combinaría todo 
para perseguir y destruir al enemigo. 
Este era el plan 1919 en su más pura 
forma con la suplementaria sofisticación 
de atacar el «frente» enemigo desde el 
flanco y la retaguardia. 

Se comenzó un entrenamiento cuida- 
doso de las tropas para el combate. Se 
ensayó cada fase en el mayor secreto, el 
cual se ayudó a mantener anunciando 
que después del primer ensayo del 26 de 
noviembre, habría un segundo a princi- 
pios de noviembre —que de hecho fue el 
ataque real—. Como una desviación de 
la aceptada doctrina de que los carros 
de infantería deberían permanecer con 
la infantería atacante, se instruyó a los 
Matilda, para avanzar a su propio paso, 
abriendo brechas en las defensas ene- 
migas para causar tanto daño y confu- 
sión como fuese posible y dominar al 
enemigo mientras la infantería india les 
seguía, tan rápidamente como pudiera, 
para limpiar lo que quedase. El ataque se 
preparó para que tuviese lugar el ama- 
necer del 9 de diciembre, lo cual signifi- 
caba que los lentos Matildas tendrían 
que ser llevados cerca del frente el 6 de 
diciembre, para poder empezar la mar- 
cha final de aproximación a lo largo del 
expuesto flanco sur, en la mañana del 7 
de diciembre con la rápida 7.* División 
Acorazada. Un miembro del 2. Regi- 
miento rememoraba... observando el 
avance de los carros de combate con sus 
cascos ocultos por montones de nubes 
de polvo, pero con las torretas desta- 
cándose claras y oscuras contra el des- 
colorido cielo del occidente, cada uno 
con dos cabezas emergiendo y dos ban- 
derolas ondeando sobre la antena de 
radio, «y próximo el día»... una maravi- 
losa escena, todo el desierto, al norte, 
cubierto por una masa de vehículos dis- 
persos —carros de combate, vehículos 
oruga y cañones, todo moviéndose hacia 
el oeste, con largos penachos de polvo 
devanándose tras cada uno. 

No podía esperarse que los italianos 
no los viesen y realmente un avión que 
sobrevoló la zona a gran altura hizo un 
debido informe; sin embargo, el mando 
italiano se tomó cuarenta y ocho horas 
para reaccionar lo que significó un re- 
traso irrecuperable de veinticuatro ho- 
ras. Al amanecer del día 9, la 7.2 Divi- 
sión Acorazada (bajo el mando provi- 
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sional del general de brigada Cauntel 
ya que el comandante estaba enfermc 
se introducía amenazadoramente entr 
las posiciones italianas del frente y 
reservas en la retaguardia, barriendi 
a los escasos y sorprendidos enemigo 
que estaban delante. Entre tanto lo 
Matilda disminuían la distancia que le 
separaba de sus objetivos finales de lo 
campos de Nibeiwa y Tummar, mien 
tras la infantería se apeaba de los ca 
miones y se movía a pie y la artillerí 
destapaba sus cañones y entraba en ac 
ción con una violenta barrera dirigid: 
contra los camiones enemigos y los se 
tores bajo ataque. Los carros de com 
bate italianos que se encontraban fuer; 
del perímetro de Nibeiwa fueron hecho 
trizas, sus tripulaciones cogidas despre 
venidas sin que tuvieran tiempo ni au! 
de vestirse; dentro de los campo 
cuando los Matilda rompieron a travé 
de las brechas, la infantería casi no en 
contraba resistencia, aunque a menud 
los artilleros italianos siguieron dispg 
rando hasta ser literalmente aplastado 
Más de un Matilda tenía sangre en su 
cadenas y el jefe italiano, general Male 
ti, fue muerto a tiros cuando salía de si 
abrigo subterráneo. Ante esto, el e 
migo se derrumbó y se rindió. En rápid; 
sucesión se administró la misma medi 
cina a los demás campos, hasta que 4 
anochecer habían sido tomados todo 
los objetivos y aquellos enemigos q 
no fueron hechos prisioneros huían pre 
sos de pánico buscando la salvación el 
los campos de la retaguardia. 

Pero tampoco había seguridad en l 
retaguardia, pues allí la 7.2 Divisiól 
Acorazada se había movido en línei 
recta hacia la costa luchando contra ta 
sólo una ligera oposición. Al día si 
guiente se puso en marcha la etapa de 
similar plan Fuller; el asalto combinad 
de carros medios e infantería con uno 
pocos Matildas, contra la guarnición i 
liana de Sidi Barrani. Aquí la rendició 
enemiga se produjo más repentin: 
mente que antes reuniéndose una ag 
tada muchedumbre de 14.000 ansioso 
soldados italianos, que sobrepasaba 
varias veces en número, a aquellos p( 
cos británicos que desesperadame 
trataban de controlarlos: el deseo it; 
liano de resistir había desaparecid 
completamente ante el vigor del ataqu 
británico. Y así continuó en cada una 
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las sucesivas posiciones italianas, al 
este de la frontera de Cirenaica, rin- 
diéndose con mayor presteza que la an- 
Lerior, hasta que el problema planteado 
a las fuerzas mecanizadas no fue el de 
combatir sino simplemente el de man- 
tener sus vehículos en marcha en nú- 
mero suficiente para impresionar con su 
presencia un enemigo derrotado. Por 
ejemplo, en el primer día, no menos de 
tres Matildas continuaron en servicio 
con las torretas atoradas porque parecía 
justificado... utilizarlos a causa de su 
efecto moral. 

Se había establecido una forma de ac- 
buar. Con coches blindados en cabeza 
para encontrar brechas para los carros 
de combate, e infantería motorizada 
apoyada por artillería, la 7.2 División 
Acorazada haría un rodeo por el de- 
sierto y separaría cada bolsa enemiga 
del resto. Si la bolsa era pequeña y lista 
para organizar su propia capitulación 
sin escolta, como en Buq Bug, la divi- 
sión acorazada aceptaría la rendición y 
se lanzaría a ejecutar el siguiente envol- 
vimiento. Pero si la plaza era extensa y 


MARES an 
BE IUY o PU ATI 
CUINA uta a 


Carros cruceros entran en combate en el 
desierto del norte de Africa. 


con un fuerte perímetro, incluso un foso 
antitanque como en Bardia, la división 
acorazada simplemente debería com- 
pletar el cerco y esperar la llegada de la 
división de infantería con los carros de 
combate Matildas para acabar la tarea. 
El general Wavell permanecía inmuta- 
ble en su plan original de volverse con- 
tra Eritrea, a pesar de la magnitud de su 
éxito en el Desierto Occidental, y el 11 
de diciembre mientras los frutos de la 
victoria habían aún de ser recogidos, le 
dijo a O'Connor que devolviese la 4.2 Di- 
visión india a Egipto y continuase la 
persecución con la 7.* División Acora- 
zada y unas pocas y pequeñas colum- 
nas, con la promesa de que la 6.2 Divi- 
sión australiana se le uniría a tiempo de 
asaltar Bardia. O'Connor estaba ahora 
más preocupado por la necesidad de 
controlar 20,000 prisioneros que por la 
necesidad de combatir, y una división 
acorazada escasa de infantería, depen- 
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día de las divisiones de infantería para 
guardar su redada. No obstante las tro- 
pas de persecución habían cruzado la 
frontera, limpiando las bolsas de italia- 
nos que no se habían retirado a Bardia 
(que había sido cercada el 14 de diciem- 
bre) o marchado directamente a To- 
bruk, cuya guarnición pronto pudo ver 
las patrullas del 11.2 de Husares, ras- 
treando en las proximidades del desier- 
to. Esta era la verdadera esencia de la 
guerra móvil mecanizada, en la cual los 
vehículos a motor, mantenidos por hábi- 
les mecánicos, podian mantener la pre- 
sión sobre un enemigo desanimado por 
tanto tiempo como los abastecimientos 


En Tobruk, el jefe del 7.” Escuadrón 
R. T. R. hace ondear su trofeo. 


de combustible pudiesen mantenerse 
fueran suministradas máquinas y piezas 
de repuesto para sustituir a las averia: 
das o destruidas en combate. Los britá 
nicos estaban practicando este arte casi 
también como lo habían hecho los ale- 


manes en 1940 y estaban disfrutando de 
los mismos beneficios que los alemanes 
encontrándose que desbordaban a u 
enemigo, que desde el comienzo, había! 


renunciado al deseo de resistir. 


Si se hubiese retenido la 4.2 División 
india y si no hubiese habido retraso en 


reemplazarla por la 6.2 División austra 
liana, un asalto inmediato a Bardia po 
día haber producido una rendición ins: 
tantánea. Pero la artillería italiana con 


tinuaba combatiendo tan bien como: 


siempre, y aunque no podía esperar de: 


tener un asalto combinado de todas las 
armas, ciertamente podía infringir pér- 
didas prohibitivas a los carros cruceros 
ligeramente blindados si éstos preten- 
dian Negar a una decisión sin el res- 
paldo de su propia artillería. Precisa- 
mente fuertes pérdidas entre los pocos 
carros crucero que les restaban, era lo 
último que O'Connor podía permitirse si 
quería mantener en pie una fuerza mó- 
vil, adecuada para contender con un 
considerable cuerpo acorazado italiano 
(que, según sabía, aún no había entrado 
en combate. Bardia habría de ser to- 
mada mediante un asalto combinado en 
el cual la formación principal sería la 6.2 
División australiana, pero los australia- 
nos no llegaron por completo hasta el 1 
de enero y para entonces los italianos 
estaban mucho mejor preparados para 
el combate. Aun así el perímetro fue rá- 
pidamente penetrado por los Matilda y 
en tres días todo había acabado y otros 
40.000 prisioneros con 127 carros de 
combate y 462 cañones habían sido cap- 
burados. 

Menos de una quincena después el 
mismo destino alcanzó a Tobruk, des- 
vaneciéndose las esperanzas italianas 
de un asilo seguro en Cirenaica, pues el 
próximo puerto principal, Bengasi, es- 
taba a 370 kilómetros y era práctica- 
mente indefendible. Una retirada total a 
Tripolitania era el único camino abierto 

y aún éste no ofrecía garantías de se- 
guridad. : 

Apenas cayó Tobruk, y tras dejar 
atrás sus exhaustos Matildas, O'Connor 
empezó a tantear hacia el oeste, atrave- 
sando el principal cruce de caminos en 
Mechili el 23 de junio, donde una pode- 
rosa fuerza enemiga de carros medios 
M.13 habían sido llevados al combate. 
Los carros ligeros del 7.2 de Husares, 
fueron completamente superados, pero 
entonces los carros cruceros del 2.0 Re- 
Kimiento volvieron las tornas y ahuyen- 
taron a los M.13, cuya inferior coraza y 
cañón de 47 milímetros no podían com- 
petir con el cañón inglés de 40 milíme- 
tros. O'Connor intentaba emplear la 7.1 
División Acorazada completa en la per- 
secución, seguida por los australianos, 


pero la crónica escasez de petróleo cau- 


sada por la falta de suficiente'transpor- 
le, retrasó su esquema de manera que 
hasta el 27 de enero no fue posible com- 
binar tal movimiento y para entonces el 


enemigo se había escabullido hacia el 
norte. 

O'Connor siempre pretendió que al 
proseguir no incurría en riesgos serios, 
pues aunque proyectaba un ataque en 
el corazón de una región guarnecida por 
un ejército numéricamente superior, 
creía que siempre podía retirarse si se 
veía en apuros; en todo caso el destino 
de la nación nunca estaría amenazado. 
Al principio, el gobierno había rehusado 
su consentimiento para avanzar sobre 
Bengasi fundamentándose en que la 
ayuda a Grecia (que había sido invadida 
por Italia en noviembre) y la necesidad 
de conquistar el Africa Oriental italiana 
tuviesen prioridad inmediata, pero el 31 
de enero se levantó la prohibición y 
O'Connor recibió permiso para prose- 
guir aunque sin recibir refuerzos. Sólo le 
restaban 97 carros de combate ligeros y 
50 cruceros y aun éstos con urgente ne- 
cesidad de reparaciones, pero cuando 
llegó la noticia de una inminente reti- 
rada italiana de la curva de Bengasi, no 
era cuestión de esperar más. El 4 de fe- 
brero la 7.2 División Acorazada (de 
nuevo el mando de Caunter) se lanzó a 
través de la base de la curva dirigién- 
dose a Antelat pasando por Msus, mien- 
tras los australianos se abrían camino a 
lo largo de la carretera de la costa. El 
éxito total dependía de que las fuerzas 
acorazadas cortasen la carretera cerca 
de Beda Fomm antes de que los italia- 
nos pudiesen salir de la trampa hacia el 
sur, 

La ruta a través de la región era espan- 
tosa y casi desconocida. Los coches 
blindados de exploración encontraron 
rutas (muchas de ellas infestadas de 
minas enemigas) que el resto de las 
fuerzas acorazadas siguieron día y no- 
che, hasta que al mediodía del 5 de fe- 
brero, vehículos blindados y alguna in- 
fantería motorizada con artillería cruza- 
ron la carretera justo al Sur de Beda 
Fomm y establecieron una posición 
bloqueándola, sólo pocas horas antes 
que el ejército italiano comenzase a lle- 
gar desde el Norte. Poco después, los ca- 
rros de combate también empezaron a 
llegar al mismo Beda Fomm, ocupando 
el terreno elevado al este de la carretera 
y preparándose para enfrentarse con 
todos los que viniesen. El combate co- 
menzó por la noche, iluminado por los 
vehículos incendiados, pero se fue ex- 
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tinguiendo gradualmente cuando el 
enemigo se paró para digerir esta nueva 
situación y preparar la ruptura a gran 
escala. A la mañana siguiente se rea- 
nudó la batalla muy temprano, aumen- 
tando en violencia progresivamente con 
más de un centenar de M,13 italianos, 
respaldados por numerosa artillería, 
tratando de vencer a veintinueve carros 
eruceros y numerosos carros ligeros. 
Mientras los vehículos blindados del 
11.2 de Husares y la infantería motori- 
zada bloqueaban la carretera al sur y 
rechazaban al enemigo que huía de la 
batalla cerca de Beda Fomm, las fuerzas 


Los prisioneros aumentan. 


acorazadas cortaban cada intento ita 
liano de expulsarlas de las alturas que 
dominaban la carretera. Maniobranda 
fluidamente desde unas posiciones de 
senfiladas a otras y disparando con pre 


cisión devastadora (pues la munición 


escaseaba y había que contar cada dis 


paro) los carros cruceros del 2,0 Reg 


miento, a los que se unieron posterio: 
mente unos pocos más del 1” Regimien 


to, aguantaron mientras los carros lige* 


ros del 7.2 de Husares rodeaban la reta 
guardia de la columna enemiga, api 
ñada a lo largo de la carretera y causa 


ban estragos en los débiles e indefensos 
transportes de la retaguardia. En varios 
y peligrosos momentos pareció que los 


italianos se abrirían paso, combatiendo 
con desesperación en lucha por su su- 
pervivencia, no obstante los británicos 
consiguieron resistir ya que su enemigo 
persistía en montar una serie de peque- 
ños ataques en vez de concentrarse en 
un poderoso empuje en masa. 

Al anochecer del día 6 la situación 
fluctuaba todavía, pues aunque los ita- 
lianos no se habían abierto paso y ha- 
bían sufrido fuertes pérdidas, estaban 
lejos de haber sido vencidos y durante 
la noche fueron capaces de deslizar fuer- 
tes columnas por la carretera hasta que 
chocaron con el 11.2 de Husares. Allí el 
combate se hizo más desesperado que 
nunca cuando la posición fue parcial- 


mente invadida; al fin los cañones de 25 
libras impusieron un alto y los carros de 
combate del 2. Regimiento llegaron 
desde el sur de Beda Fomm quebran- 
tando la resistencia de los italianos 
obligándoles a rendirse. El campo cir- 
cundante era un cementerio militar a 
enorme escala, pues no sólo se habían 
hecho 20.000 prisioneros, sino que el bo- 
tín incluía increíbles cantidades de toda 
clase de cañones y vehículos junto con 
101 carros crucero. A cambio de esto 
sólo se habían perdido cuatro carros 
crucero y el valor del entrenamiento de 
sus tripulaciones anterior a la guerra se 
había justificado, pues las tácticas bri- 
tánicas de disparar parados en posicio- 
nes desenfiladas tras las lomas y ma- 
niobrar bajo un estrecho radioconrol, 
era ampliamente superior, en combate 
de carros contra carros, al método ita- 
liano de disparar en movimiento y en- 
trar en combate con un plan preparado, 
sin el beneficio de aplicar variaciones 
por radio durante la batalla. 

Este fue el equivalente británico de 
las anteriores victorias alemanas: 
pronto estas dos deberían encontrarse 
de nuevo, cara a cara, y entonces se 
mostraría quien había aprendido más. 


yg! 


El regocijo que siguió a la victoria de Ci- 
renaica fue de corta duración, pues 
O'Connor aún estaba preparando pro- 
puestas para explotar su victoria con un 
rápido avance a Trípoli (una aventura 
que si se hubiese llevado a cabo inme- 
diatamente hubiese dado buenas espe- 
ranzas de completa victoria). Wavell es- 
taba siendo obligado a diluir.aún más la 
Fuerza del Desierto (conocida ahora 
como XII Cuerpo) a fin de cumplir los 
compromisos en Grecia y otros lugares 
del Oriente Medio, donde la amenaza 
del Eje estaba en ascenso. El XI 
Cuerpo pasó de una postura agresiva a 
otra defensiva. Más aún, la mayoría de 
los veteranos de O'Connor fueron en- 
viados a descansar a Egipto, dejando en 
su lugar a un regimiento acorazado re- 
cién llegado el 5.%, sin experiencia en el 
desierto, junto con el experimentado 
pero debilitado 6.2 Regimiento que so- 
lamente disponía de carros italianos 
M.13 capturados, tan escasas eran las 
reservas de carros de combate británi- 
cos. Los italianos, por otro lado estaban 
en proceso de conseguir un refuerzo de 
enorme potencial —el Afrika Korps—, el 
cual, con otras unidades alemanas, iba a 
dominar inmediatamente el esfuerzo del 
Eje en Africa y ser una espina mortífera 
en el costado del Ejército británico. (La 
historia del Afrika Korps en esta colec- 
ción Libro de Campañas n.? 1). 

El 28 de febrero las patrullas británi- 
cas tuvieron su primera escaramuza con 
el Afrika Korps y se replegaron. Para el 
24 de marzo El-Agheila había caído y la 
infantería y artillería del grupo de apoyo 
de la 2.2 División Acorazada se estaba 
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cruceros y veinticinco ligeros por cada 
16 kilómetros de recorrido. Los ex- 
Italianos M.13 estaban aún en peores 
condiciones ya que sus equipos de radio 
(improvisados en el último momento) no 
eran de confianza y no existían reservas 
de combustible dado que llevaban mo- 
Lores diesel mientras que los carros bri- 
tánicos los empleaban de gasolina. Los 
carros de combate fallaron y el control 
se rompió cuando el Afrika Korps atacó 
en campo abierto. En una ocasión se or- 
denó al 5. Regimiento combatir contra 
carros enemigos, descubriéndose en el 
último instante que eran los M.13 del 6.9 
R.T.R.; y en otra no se pudo encontrar 
al regimiento de artillería cuando su 
Apoyo se necesitaba urgentemente. 

Una contraorden seguía a la orden 
aumentando la confusión hasta que la 
2.% División Acorazada se desintegró. 
Bengasi cayó el 3 de abril y empezó una 
alocada carrera hacia Mechili y Tobruk, 
quedando la ruta sembrada con vehícu- 
los averiados y sin combustible. O'Con- 
nor, enviado por Wavell desde Egipto 
para restaurar el orden, no pudo hacer 
nada para detener la descomposición, 
siendo hecho prisionero junto con 
Gambier Parry y otros jefes, por el 
Afrika Korps. Técnicamente las fuerzas 
ficorazadas alemanas no eran mejores 
que en 1940 aunque estaban en mejor 
estado que las británicas; tácticamente 
los alemanes superaban a los británicos 
tan concluyentemente como los británi- 
tos habían superado recientemente a 
los italianos. Afortunadamente para los 
británicos también los alemanes tenían 
un punto de ruptura y éste fue alcan- 
tado cuando la defensa móvil del perí- 
metro de Tobruk, defendido por la in- 
lantería australiana y una fuerza de ca- 
tros de combate británicos, detuvo a las 
linidades alemanas justo cuando sus 
hombres estaban al límite de sus posibi- 
lidades. Simultáneamente, columnas 
móviles británicas, reunidas rápida- 
mente en Egipto, estabilizaron la situa- 
ción en la frontera de Egipto. 

En cualquier punto del Oriente Medio 
ln situación era fluctuante. Mientras los 
llalianos se derrumbaban en Africa 
Oriental, el avance alemán a través de 
los Balcanes había inundado Grecia y 
puesto al Ejército británico en completa 
'fetirada ante un pequeño Dunkerque. 
brumadoramente superados en núme- 


fortificando para defender el cuello de 
botella en Mersa el Brega, mientras de 
bilitadas fuerzas acorazadas permane 
cían en retaguardia como fuerzas dé 
contraataque. El 31 de mayo fue fue 
temente atacado el grupo de apoyo pere 
luchó con tal decisión que el Afrika 
Korps se vio obligado a detenerse; si er 
aquel momento el comandante divisio 
nario, general de división Gambier Pa: 
rry hubiese lanzado sus fuerzas acora 
zadas en un rápido contraataque lo 
alemanes podían haber sido rechazado; 
y al menos desanimados. El Afrik 
Korps estaba operando dentro de un es 
trecho margen de restricciones logísti 
cas y operacionales y una nueva acció 
ofensiva habría tenido que ser dife di 
hasta que hubiese desembarcado un: 
fuerza mucho mayor llevada desde Tr 
polí y para ese momento, los británico 
también habrían sido reforzados desd 
Egipto. Pero Gambier Parry, aunqu 
era un miembro experimentado del Re 
gimiento Real de Carros parecía no ha 
ber digerido las ideas fundamentales d 
la batalla acorazada. Había tiempo 0 
atacar, pero con la oscuridad gana 
terreno retuvo sus carros de comba 
dejando al grupo de apoyo aislado. Des 
pués de esto, sólo cabrá el proceder ¡ 
una retirada total, extrayendo el tapá 
del cuello de la botella y permitiendo; 
los alemanes hacer lo que gustasen. Lo! 
carros de combate alemanes estaban e 
buenas condiciones (aunque no tota 
mente preparados para el desiert 
mientras que las máquinas británic: 
estaban gastadas, perdiéndose por té 
mino medio uno de sus ventidós carr 


ro, sus A.9 habían combatido momen- 
táneamente hasta el final, dejando tras 
sí en la consiguiente retirada un desco- 
razonador rastro de vehículos estropea- 
dos. En Egipto, los talleres estaban 
siendo registrados en busca de cual- 
quier vehículo de combate que pudiera 
hallarse, mientras en Inglaterra y en 
contra del consejo de los expertos, 
Winston Churchill estaba preparando 
un convoy con los carros de combate y 
aviones tan necesitados para enviarlo a 
Egipto, a pesar del peligro que corría 
frente a las fuerzas aeronavales del Eje 
en el Mediterráneo. Pero en el mejor ca- 
so, no estaría listo hasta junio y la nece- 
sidad de contener al Afrika Korps en 
mayo era inmediata. En pocas palabras 
había empezado una carrera intermina- 
ble entre los británicos y el Eje para 
formar unas adecuadas fuerzas acora- 
zadas, en el desierto, tanto para montar 
una ofensiva preventiva, o una incur- 
sión de tal potencia que se desbaratase 
la ofensiva enemiga. El énfasis téctico se 
centró en la competición entre carros de 
combate y cañones, pues en el desierto 
abierto la infantería no motorizada era 
impotente a menos que fuera protegida 
por vehiculos de combate y aun cuando 
era motorizada, había de moverse rápi- 
damente de un trozo de terreno a 
prueba de carros a otro, con la espe- 
ranza de no ser interceptada en ruta. 
Pero ni los británicos ni el Eje tenían su- 
ficientes carros de combate en 1941 para 
conseguir sus propósitos; los británicos 
por el tiempo que les llevaba el trans- 
portar equipo voluminoso, como los ca- 
rros de combate, por la ruta del Cabo a 
Egipto (el Mediterraneo podía forzarse 
solamente en desesperadas y raras oca- 
siones), mientras que los alemanes lu- 
chaban contra una baja prioridad, en el 
suministro a causa de la decisión de Hit- 
ler de invadir Rusia en junio y también 
habían de enfrentarse con las pérdidas 
de barcos, hundidos por los británicos 
en las cortas rutas marítimas desde Eu- 
ropa. 

Ambos lados cumplieron lo mejor po- 
sible con su obligación en la serie de ba- 
tallas libradas entre la frontera y To- 
bruk. La operación «Brevity» de Wavell, 
un ataque de hostigamiento puro y 
simple, se lanzó el 15 de mayo; se in- 
tentó con la esperanza de liberar al 
cerco Tobruk, mientras las divisiones de 
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27/30 de diciembre. 
EL AFRIKA KORPS 
BATE A LAS FUERZAS 
ACORAZADAS BRITANICAS. 


Arriba: Contraataque de Rommel en Halfaya. Abajo 
rápidos cambios de fortuna. 


15 de abril 
SE PARA LA 
OFENSIVA DE 
ROMMEL 


Operación Crusader, una batalla de 


Rommel se hallaban más debilitadas. 
Desgraciadamente para los británicos, 
Rommel estaba prevenido, de la inmi- 
nencia del ataque y aunque el regi- 
miento mixto de A.9 a A.10 de la 7.2 Di- 
visión Acorazadua, que dio el acostum- 
brado giro alrededor del Paso de Halfa- 
ya, consiguió aislar a las fuerzas locales 
alemanas que lo defendían, tuvo final- 
mente que replegarse cuando se en- 
frentó con el cuerpo principal del Afrika 
Korps lanzado al rescate desde Tobruk. 
De hecho las dos fuerzas no llegaron a 
encontrarse en su totalidad a causa de 
la extensión del desierto, retirándose fi- 
nalmente por donde vinieron, ya que no 
estaban preparadas para un encuentro 
prolongado. En el Paso de Halfaya los 
tarros de combate Matilda del 4.9 Re- 
gimiento, obtuvieron un éxito resonan- 
le, abriendo brecha en las defensas 
enemigas sin el previo aviso, de un 
bombardeo artillero y poniendo en fuga 
a los italianos. Este fue otro pronóstico 
sobre la marcha futura de la guerra en el 
desierto —en las dos batallas, los ale- 
manes y británicos tendieron a luchar a 
muerte mientras los italianos con de- 
masiada frecuencia, se convirtieron en 
un bocado fácil, el eslabón más débil en 
cualquier defensa del Eje y un objetivo 
atrayente para cualquier ataque britá- 
nico. Sin embargo, podía sobrevenir una 
sorpresa, si a los italianos se les ocurría 
resistir, bien por su propia iniciativa o 
porque estuviesen reforzados por ale- 
manes. 

Sin dar tiempo a los británicos para 
consolidarse en el Paso de Halfaya, 
Rommel les atacó bruscamente el 27 de 
mayo, reforzando seguidamente su de- 
fensa, excavando abrigos entre las rocas, 
para unos pocos cañones de 88 milíme- 
tros en espera que los Matilda volvieran 
por el mismo camino. Y vinieran bien 
pronto, pues el convoy de refuerzos en- 
viado por Churchill había llegado a 
balvo a Egipto. Y bajo la presión del 
triunfante primer ministro, Wavell no 
pudo resistir por más tiempo el emplear 
esta infusión de carros de combate. No 
obstante, aunque Wavell podía enviar a 
ln lucha 200 carros para tomar parte en 
In Operación Battleaxe el 15 de ju- 
o,—una versión a gran escala de Bre- 
vity— esto no significaba garantizar la 
Victoria sobre un enemigo cuya fuerza 
he estimaba en 300 carros, pero que de 


hecho era de tan sólo 170. Las deficien- 
cias inherentes a la pérdida, por parte 
de Gran Bretaña, de la posición en ca- 
beza en la competición de los carros de 
combate, estaban ahora empezando a 
salir a la luz y podían ser observados 
más claramente en el nueyo carro cru- 
cero Crusader, con su gran velocidad y 
anticuado cañón de 40 milímetros. To- 
dos los carros debían ser especialmente 
adaptados a las condiciones en el de- 
sierto, equipándolos con filtros para 
proteger los motores de ser dañados por 
el espeso polvo, de manera que todos los 
carros llegados en el convoy enviado por 
Churchill habían tenido que ser trans- 
formados rápidamente a su llegada a 
Egipto. Pero los Crusader también pa- 
decían diversos fallos mecánicos debido 
a su corto tiempo de desarrollo y esto 
produjo una incipiente desconfianza 
que se agudizó por falta de piezas de re- 
puesto. En ningún caso las tripulaciones 
británicas habían tenido tiempo para 
aprender las peculiaridades de los Cru- 
sader y fueron enviados a toda prisa al 
combate en un estado de falta de prepa- 
ración general. 

La primera gran conmoción de Bat- 
tleaxe fue la humillación de los Matilda 
cuando sin apoyo artillero, chocaron di- 
rectamente con las piezas de 88 milíme- 
tros emboscadas en Halfaya. El grito de 
un jefe de escuadrón de carros de com- 
bate momentos antes de morir, «Estan 
haciendo pedazos mis carros», anun- 
ciaba un cambio en el equilibrio táctico. 
De ahora en adelante dominaría el 88 y 
el Matilda no sería por más tiempo la 
reina de las batallas; sobre todo había 
que comprender que los carros de com- 
bete por si mismos no sobrevivirían por 
mucho tiempo contra un enemigo inco- 
lume y de allí en adelante cada posición 
enemiga que hubiese de ser asaltada 
podría ser conquistada solamente por el 
esfuerzo combinado de los carros a con- 
tinuación de un bombardeo de gran po- 
tencia. Los bombardeos de gran poten- 
cia habrían de hacerse con aviones (de 
los que los británicos tenían pocos en 
1941 y que de acuerdo con la política de 
la RAF, no estaban destinados ni entre- 
nados para ser empleados en la parte 
más avanzada del campo de batalla), ar- 
tillería o carros de combate. Pero sola- 
mente una pequeñísima proporción de 
los carros británicos estaban armados 
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con un cañón capaz de disparar explo- 
sivos de gran potencia y por tanto, a 
menos que la artillería pudiese mante- 
nerse al paso del avance de los carros de 
combate (y en las fases iniciales de Bat- 
tleaxe, fracasó señaladamente en ha- 
cerlo ya que sus vehículos de ruedas se 
atascaron en la blanda arena) estos 
quedaban abandonados a merced de los 
cañones contracarro ocultos en la arena. 
En el flanco del desierto, al oeste de So- 
llum, las pérdidas de carros británicos 
contra los cañones contracarro fueron 
elevadas y su superioridad numérica 
disminuyó sensiblemente antes de que 
las fuerzas acorazadas de Rommel in- 
tervinieran desde el norte. Asimismo, 
fue la artillería británica la que causó a 
Rommel más inquietudes, disparando 
fuera del alcance de los cañones de los 
carros y forzando a estos a retirarse O 
aproximarse demasiado para su seguri- 
dad, cuando avanzaban para lograr ven- 
taja. Por su parte el Afrika Korps tenía 
algunos carros de combate Pzkfw IV 
con cañón corto de 75 milímetros, que 
disparaban proyectiles de gran potencia 
y aun cuando no hiciesen blanco directo 
en los carros británicos, podían averiar- 
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los haciendo saltar en pedazos piezas Y 
tales (como los filtros de aire). 

Al anochecer del 15 de junio la fuerz 
de carros británicos había sido reducid 
a menos de la mitad y cuando a la m 
ñana siguiente, las ansiosas tripulac 
nes de los vehículos blindados del 1 
de Húsares, que protegían el flanco ai 
roeste, encontraron al Afrika Korps, $ 
vieron obligados a abandonar la ofel 
siva para poder salvarse. A partir de es 
momento se restauró el equilibrio, y 
que sin sus 88, los alemanes no teníal 
ventaja sobre los Crusader y Matild 
británicos (cuando estaba en buen e 
do), los cuales pudieron retirarse con 
batiendo, frenando en la frontera a 
fuerzas acorazadas del Afrika Korps, 1 
que permitió al resto de las fuerzas bF 
tánicas escapara a Egipto, sin ser inte 
ceptadas. Rommel había ganado ot! 
notable victoria —perdió tan sólo vel 
ticinco carros de combate conti 
ochenta y siete británicos; además MM 
bía establecido una supremacía moral 
incidentalmente causado el retiro Q 
Wavell y su sustitución por el geneñÑ 
Auchinleck. 

Las operaciones en el desierto leg 


ron a una pausa mientras ambos lados 
se esforzaban en reconstruir sus fuerzas, 
y en cualquier caso, esta zona de opera- 
ciones pasó de pronto a un segundo 
término, cuando la atención del mundo 
se fijó en la masiva invasión alemana de 
Rusia, el 22 de junio. Por un lado Rom- 
mel decidió tomar Tobruk como punto 
esencial preliminar a posteriores opera- 
ciones, mientras que los británicos, ob- 
sesionados ahora por el impulso de bus- 
car el combate entre carros, estaban 
preparando una ofensiva cuyo objetivo, 
aparte de la liberación de Tobruk, era la 
derrota de las fuerzas acorazadas del 
Eje como llave táctica a una victoria es- 
tratégica. Ambos lados pensaban atacar 
hacia mediados de noviembre. pero los 


Izquierda: El crepúsculo de un rey —un 
Matilda y sus tripulantes durante Brevity, 
la leyenda de Battleaxe—. Abajo: Ape- 
rreada vida en un fatigado A13, en To- 
bruk. 


británicos tuvieron lista, primero, su 
Operación Crusader. Ciertamente, te- 
nían ventaja en número y en la víspera 
de la batalla, el Ejército del Desierto 
se convirtió en el Octavo Ejército, re- 
uniendo 700 carros de combate entre los 
que se incluía un gran número de Cru- 
sader, Valentine y Matilda y una bri- 
gada completa, a uno 150 carros, de los 
carros ligeros norteamericanos Stuart, 
recién llegados, de gran velocidad, coraza 
de 38 milímetros y un anticuado cañón 
de 37 milímetros —un obsoleto precursor 
de la marea de carros de combate 
que empezaban a salir a borbotones 
de los arsenales norteamericanos. Sin 
embargo, el equilibrio de fuerzas depen- 
día, más que nunca, de la calidad y en 
este aspecto los 200 carros italianos de 
la división acorazada «Ariete» y los 120 
vehículos alemanes del Afrika Korps 
estaban siendo tan bien tripulados como 
los británicos unos veteranos, siendo 
superiores a aquellas unidades británi- 
cas que habían sido entrenadas en 


Carro ligero M5. Otra contribución de los Estados Unidos a la guerra del desierto; un: 
carro ligero de 12 Tm., desarrollado durante una década y por tanto muy seguro. Sin 
embargo, su cañón de 37 mm. y su coraza de 43 mm. le ponían un paso atrás de los. 
últimos carros y cañones alemanes. Velocidad: 56 Km/h. Autonomía: 112 Km. Tripula- 


ción: 4. 


la Gran Bretaña y aun no habían en- 
trado en acción por ver priera. Aun 
mayor significado tenía la actual su- 
perioridad artillera alemana; la mayoría 
de sus carros de combate Pzkfw. III 
montaban ahora el cañón corto de 
50 milímetros y su infantería poseía 
un cañón todavía más formidable en 
montaje de campaña, el largo de 50 mi- 
límetros y al fabuloso 88. A esto, los bri- 
tánicos no podían oponer más que su 
número y coraje. 

Una vez más las tácticas fueron dicta- 
das por el familiar terreno y las riguro- 
sas inhibiciones de las características 
del desierto. Mientras Rommel mantuvo 
sus fuerzas acorazadas concentradas en 
una posición central entre la frontera y 
Tobruk, listas para sostener un ataque a 
la fortaleza y aun rechazar una invasión 
británica en la frontera, los británicos 
planeaban enviar sus carros cruceros en 
un recorrido aun más amplio que el em- 
pleado durante Battleaxe, aislando la 
posición de Halfaya (la cual podía haber 
sido puesta fuera de combate cuando se 
hubiera ganado la batalla acorazada) y 
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buscando el combate con el Afri 
Korps. Para lograr esto los británicos 
habían desplegado su red a gran distan: 
cia y entraron en la zona de batalla er 
tres grupos muy separados, cuya capa: 
cidad para reaccionar rápidamente en 
apoyo mutuo era inferior a la capacidad 
de Rommel de localizar y atacar pol 
turno a sus enemigos. El más amplio re- 
corrido británico fue posible porque con 
anterioridad habían constru.do vasto; 
depósitos para rebastecerse, mien 
Rommel permanecía en el justo mínima 
puesto que sus reservas nunca le permi: 
tieron moverse sin trabas. 


antes de que Rommel estuviese comple 
tamente enterado de que se enfrentab: 
a una ofensiva en gran escala; en conse 
cuencia los británicos estaban casi a li 
vista de Tobruk antes de que hubies 
un gran enfrentamiento. Desde los pri 
meros disparos quedó claro el plan de l 
batalla, estando su punto central just 
al sur de Sidi Rezegh, donde los britán 
cos avanzando desde Egipto esperabal 
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reunirse con la guarnición de Tobruk 
que trataría de romper el cerco; sin em- 
bargo, precisamente en ese punto, 
Rommel había situado la mayor parte 
de su fuerza de ataque. La infantería 
británica, pronto cercó a las guarnicio- 
nes alemanas de Halfaya y Sollum, pero 
esto era de trivial importancia en com- 
paración con el resultado de la batalla 
móvil, pues quienquiera la ganase sería 
el vencedor real y estaría en libertad de 
atrapar sosegadamente las guarniciones 
aisladas. Parecía, más bien, que los bri- 
tánicos serían los perdedores, pues sus 
tres esparcidas brigadas acorazadas, 
apoyadas por brigadas de infantería 
motorizadas moviéndose detrás y a los 
flancos de la fuerza acorazada, fueron 
batidas en sucesión por bien coordina- 
dos ataques del Afrika Korps y reduci- 
dos sucesivamente a una sombra de su 
fuerza inicial. El día 18, la 22 Brigada 
Acorazada, perdió, en su primer encuen- 
tro con la Ariete, 40 de 160 carros; la 4.2 
Brigada Acorazada, atrapada dispersa 
el día 20 (aniversario de la batalla de 
Cambray) dejó tras sí más de 60 carros y 
con el resto de las fuerzas acorazadas 
británicas, acabaron en bastante confu- 
sión, sin saber dónde se hallaba la prin- 
cipal fuerza enemiga y escasa de abas- 
tecimietos dado que las columnas de 
transporte habían perdido contacto. 

Por entonces comenzaban a revelarse 
las ventajas de las tácticas alemanas, 
pues aunque sus carros de combate ata- 
caban brillantemente cuando tenían 
una oportunidad, lo hacian tan sólo 
después de adelantar una cortina de ca- 
ñones contracarros en su apoyo. Los 
británicos fueron lanzados contra estos 
cañones con demasiada frecuencia, por 
jefes como el general de brigada Camp- 
bell. En Sidi Rezegh un conductor de 
carros llamado Jake Wardrop fue tes- 
tigo de como Campbell corría en su co- 
che gritando «-Seguidme» +... y nosotros 
seguimos tras él unos 800 metros alre- 
dedor del aeródromo y allí estaban ellos, 
tina larga línea de Pzkfw III y cañones 
contracarros de 50 milímetros. Con 
completa franqueza yo no estaba muy 
seguro del resultado de esta carga, 
cuando nos lanzamos en línea recta al 
salto de aquellos carros, disparando en 
marcha y recorriendo un poco más para 
htacar a la artillería. Estaba empezando 


fi pensar que lo haciamos muy bien 


cuando un proyectil estalló justo de- 
lante y se rompió la cadena izquierda; 
de hecho tuvimos que salir corriendo de 
allí». Este tripulante vivió para comba- 
tir otro día, pero muchos otros, puestos 
casualmente en una carga al viejo estilo, 
no fueron tan afortunados y aquellos 
que no pudieron volver eran demasia- 
do a menudo hombres de irremplazable 
experiencia, cuya destreza era malgas- 
tada en tácticas equivocadas. 

Lo inadecuado del armamento britá- 
nico fue la causa fundamental de su in- 
ferioridad. No tenía nada con lo que po- 
der competir con el 50 milímetros largo, 
al 75 corto o el 88 milímetros de doble 
empleo los cuales eran altamente efec- 
tivos a distancias de 900 metros o más. 
Con el cañón de 40 milímetros, los bri- 
tánicos podían darse por satisfechos de 
conseguir un impacto y perforar a los 
carros alemanes a 700 metros y dado 
que su armamento principal podía dis- 
parar tan sólo proyectiles, y no de alto 
explosivo solamente podían rociar a los 
cañones alemanes con fuego de ametra- 
lladora —de nuevo sin mucha eficacia 
por encima de los 700 metros—. Sola- 
mente el cañón de campaña británico 
de 25 libras a remolque podía ayudar a 
restablecer el equilibrio y esto con peli- 
gro, ya que llevaba tiempo ponerlo o re- 
tirarlo de la acción, se atascaba en 
arena blanda porque su tractor era so- 
lamente un vehículo de ruedas y no po- 
día apuntar con precisión en fuego con- 
tracarro como un cañón de alta veloci- 
dad, ya que su zona de dispersión, como 
todos los cañones de baja velocidad, era 
alta; por esta razón había de disparar 
un desesperadamente elevado número 
de proyectiles para obtener la probabi- 
lidad de un impacto directo. No obs- 
tante este cañón fue la clave de las fuer- 
zas británicas y frecuentemente sirvió 
de instrumento para repeler a los carros 
alemanes cuando todo había fallado. 

La batalla tuvo su primera crisis el 23 
de noviembre cuando Rommel consi- 
guió acorralar a la mayor parte de las 
fuerzas acorazadas británicas entre To- 
bruk y Gabr Saleh, como resultado de 
su bien dirigido movimiento envolvente 
en el sur. La 5.2 Brigada de infantería 
sudafricana fue virtualmente aniquilada 
y las brigadas acorazadas fueron de 
nuevo cogidas una por una sin que tra- 
taran de ayudarse mutuamente. En la 
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noche del 21 al 22, se había creado una 
situación enormemente compleja en 
Sidi Rezegh, pero una cosa estaba clara 
—e£l XXX Cuerpo británico, que conte- 
nía las fuerzas acorazadas de ataque, 
tenía menos de 70 carros de combate de 
sus 500 originales. Los jefes británicos, 
cuyo optimismo se había mantenido a 
causa de la gran sobreestimación de las 
pérdidas infligidas al enemigo, ahora 
comprendian que estaban el borde del 
desastre una impresión que se hizo to- 
davía más dramática cuando los alema- 
nes abandonaron súbitamente la vital 
zona de Sidi Rezegh y se lanzaron con 
estruendo hacia el este en una fulgu- 
rante incursión contra la retaguardia 
británica y también para ayudar a las 
cercadas guarniciones de Halfaya y So- 
llum. A decir verdad, a pesar de lo de- 
sesperada que parecía, la situación con 
el enemigo suelto en la retaguardia, 
(tanto desesperó al general Cumnimg- 
ham, el jefe británico, que quería reti- 
rarse, siendo entonces relevado del 
mando por el general Auchinlek), esta 
diversión alemana hacia la frontera, dio 
un respiro crucial a los británicos en 
Sidi Rezegh. Durante unas valiosísimas 
horas el campo de batalla, que era el 
cementerio de tantos carros de comba- 
te. fue dejado en posesión de los ingle- 
ses, dándoles así la oportunidad de re- 
cuperar y reparar setenta, junto con 
otros vehiculos así como de transportar 
refuerzos y reorganizarse antes que el 
Afrika Korps retornase a la contienda. 
La Operación Crusader fue notable, en- 
tre muchas cosas, por las alocadas fluc- 
tuaciones en la fuerza de carros britá- 
nica —fluctuaciones causadas por pér- 
didas en acción, extensas averías y 
reemplazamientos sin orden ni concier- 
to: el 25 de noviembre, la 4,2 Brigada 
acorazada podía reunir solamente 41 ca- 
rros; el 29, después de más pérdidas y 
aun mayores refuerzos tenía 85 y el día 
30, había aumentado a 120, sucediendo 
prácticamente lo mismo en las otras 
brigadas. 

La batalla central había de volver a 
Sidi Rezegh mientras los británicos per- 
sistiesen en permanecer allí; puesto que 
al estar sobre las líneas de comunica- 
ción de Rommel, éste no podía ignorar- 
los. Pero hora se había creado una 
nueva crisis —una crisis para Rommel. 
El podía continuar cañoneando y com- 


80 


batiendo a los británicos, Y no podía 
reemplazar las pérdidas que había su 
frido y que continuaría 
cada encuentro. Más aún, los británicos. 
que habían sido reforzados regular 
mente durante toda la batalla, comba 

tían ahora con mucha mayor circuns- 
pección. El jefe del único carro supervi 

viente de una tropa de Valentines lo ex 
plicó en pocas palabras «Los carros en 
combate a la defensiva, deben utilizar 
tácticas de estira y afloja para conseguir 
atraer al enemigo hacia el terreno ba: 
tido por la artillería propia; los carros se 
desperdician si son lanzados contra una 
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columna enemiga que tenga sus caño- 
nes bien adelantados. 

Con cada día que pasaba, las posibili- 
dades de prevalecer de Rommel dismi- 
nuían, hasta que el 5 de diciembre, des- 
pués de una última arremetida infrue- 
Luosa para salvar a las guarniciones de 
la frontera, empezó a retroceder hacia 
Gazala. Aún victoriosos —y era induda- 
blemente una victoria— los británicos 
no tenían grandes razones para congra- 
tularse. Habían vencido, principal- 
mente como resultado de su vasta pre- 
ponderancia numérica, en una batalla 
de tenacidad contra oponentes de igual 


determinación y coraje, pero fue la 
creadora habilidad táctica de los ale- 
manes, unida con la superioridad téc- 
nica de su equipo, la que había sido una 
fertil substituta de su escasez numérica. 
En la siguiente persecución desde Ga- 
zala a Agedabia, las viejas lecciones fue- 
ron irregularmente aplicadas, siempre 
que las fuerzas acorazadas británicas 
chocaron con los refuerzos que por fin. 
había recibido el Afrika Korps desde 
Bengasi el 19 de diciembre. El 27 de di- 
ciembre, cuando la desafortunada 22 


A13 avanzan durante Battleaxe. 


Brigada acorazada intentaba flanquear 
a las fuerzas acorazadas alemanas en 
Agedabia, los alemanes contraatacaron 
con violencia, cercaron temporalmente 
a la brigada y destruyeron »7 carros an- 
tes de retirarse con la pérdida de sola- 
mente 7 de sus propios vehículos. De 
nueyo, el día 30, se repitió la situación, 
aunque esta vez el tanteo fue tan sólo de 
23 a 7 —quizás porque los británicos te- 
nían muchos menos carros de combate 
que perder. La inevitable caída de las 
guarniciones alemanas aisladas en la 
frontera egipcia había servido para in- 
crementar la cifra de prisioneros, (unos 
20.000) pero en conjunto el año terminó 
mal para los británicos con una nota de 
inquietud por su deficiente manejo de 
las batallas acorazadas. 

No era que las tripulaciones británi- 
cas no se dieran cuenta de las razones 
de su inferioridad. Estaban entre los 
más inteligentes soldados que, Gran 
Bretaña hubiese puesto en pie de guerra 
y podían juzgar por sí mismos cuánto 
mejor equipados estaban los alemanes. 
La razón principal para su decaída con- 
fianza tenía su origen en el mando. Esto 
era bien manifiesto para aquellos vete- 
ranos que comprendían los últimos se- 
cretos de la guerra móvil y se compla- 
cían cuando uno de sus compañeros 
eran ascendidos —hombres como Gott, 
Campbell y Gatehouse, granjeándose la 
aprobación de los más jóvenes por sus 
proezas frente al enemigo. Era mucho 
más desconcertante para los oficiales 
más jóvenes y la tropa, ver a los más 
aclimatados de entre ellos muertos o 
completamente agotados por el conti- 
nuo esfuerzo, reemplazados por hom- 
bres recién llegados, tales como Cum- 
ningham y su sucesor Ritchie, que no 
tenían una idea clara del significado de 
la guerra mecanizada. Hombres como 
estos se habían formado durante una 
época en la que reinaba una franca hos- 
tilidad contra la mecanización: una ge- 
neración de dirigentes que se había 
permitido crecer ignorante del signifi- 
cado de su época. La pena, por los fallos 
de la educación, había de ser pagada en 
sangre y reveses moralmente destructi- 
vos. Y si estos reveses se repetían en el 


Stuart en vigilancia —la delgada coraza 
excluía el combate a corta distancia, el 
pequeño cañón lo exigía. 
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Arriba: Veteranos del desierto: el general 
de brigada Campbell V. C. y el general de 
división Gott. Izquierda: La tripulación 
limpia el cañón. 


teatro de la guerra donde se amontona- 
ban los conocimientos de primera ma- 
no, ¿qué probabilidades tenían los que 
se entrenaban en Inglaterra, para 
aprender lo suficiente para prepararse a 
la batalla? 

En cualquier caso, poco importaba lo 
que pudiesen parecer las batallas en el 
desierto al Ejército británico y al pue- 
blo, que seguía sus progresos y vaivenes 
con la boca abierta, ya que en aquél 
momento vitales combates estaban te- 
niendo lugar por doquier, en Rusia y en 
el Lejano Oriente después que el Japón 
entró en la guerra, el 7 de diciembre con 
su ataque a Pearl Harbour y el comienzo 
de su avance en el Sureste de Asia. Es- 
tas campañas tendrían su repercusión 
en las batallas del desierto y en el desa- 


rrollo de las fuerzas acorazadas, aun 
cuando la restauración de la calidad de 
las fuerzas acorazadas aliadas todavía 
tendría que hacer progresos si quería 
llegar a estar capacitada para las luchas 
futuras. 
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Reconstrucción 


Durante 1941, podía perdonársele al 
Ejército británico el que no se ocupara 
nada más que de la guerra en el desier- 
to, olvidándose de las otras formas de 
guerra en Europa, que habrían de ser 
emprendidas, antes de llegar a alcanzar 
una decisión final contra el Eje. El en- 
trenamiento de un nuevo ejército en 
Gran Bretaña se enfrentaba con el di- 
lema de reconstruir una fuerza, cual- 
quier fuerza, que pudiese repeler una 
invasión alemana (y tan sólo, como una 
eventualidad lanzarse a la ofensiva en 
una invasión en Europa) y la necesidad 
de entrenar unidades preparadas para 
luchar en el desierto. Estos dos aspectos 
esenciales eran casi incompatibles ya 
que las condiciones básicas del terreno 
eran radicalmente diferentes y los te- 
rrenos de entrenamiento en los que si- 
mular campos de batalla continentales, 
eran difíciles de encontrar pues en Gran 
Bretaña cada hectárea disponible era 
requerida por la industria o la agricul- 
tura —mientras terrenos como el desier- 
to, eran, por otra parte, inexistentes. 
Cuando Martel tomó posesión de su 
cargo a finales de 1940, lo hizo en el 
momento psicológico preciso en que el 
público en general era de nuevo cons- 
ciente, gracias al ejército del desierto, 
de la importancia vital de los carros de 
combate. En la asignación de la mejor 
mano de obra nacional, la prioridad era 
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aún de la Royal Navy y la Royal Air 
Force, aunque el Ejército estaba tam- 
bién recibiendo una buena proporción 
de hombres capacitados que en su ma: 
yoría pasaban a pertenecer a las fuerzas 
acorazadas. La propaganda de Martel 
hizo una profunda impresión sobre los 
jóvenes y especialmente en aquellos que 
preferían entregarse a un combate indi 
vidual en tierra, tal como las tripulacio 
nes aéreas lo hacían en el aire. El entre= 
namiento de las nuevas divisiones aco 
razadas fue activado tan rápidamente 
como permitían las condiciones, pero la 
escasez de equipo y de zonas de entre- 
namiento, la periódica necesidad de ex= 
traer destacamentos de las unidades 
existentes para reemplazar las pérdidas 
en el Oriente Medio y las habituales re- 
servas de una jerarquía que todavía a 
bergaba dudas sobre qué clase de ejé 
cito necesitaban realmente, fueron re 
trasando los progresos, cuando la nece- 
sidad de enfrentarse con el enemigo era 
de suprema importancia. Nadie dudaba 
que la esperanza de victoria final de la 
Comunidad británica podía fundarse s 

lamente en la ayuda de sus aliados (de 
los cuales no tenía ninguno de valor real 
hasta que en junio de 1941, fue atacada 
Rusia), después de que la potencia ale- 
mana se hubiese desgastado en conti- 
nuos combates. Los británicos, por 
sí solos no podían enfrentarse numé: 


ricamente con los alemanes; cualita- 
tivamente lo mejor que podían hacer 
era poner su tecnología en orden antes 
que fuese demasiado tarde, aunque 
Winston Churchill no se atreviera más 
que a vislumbrar un futuro en el que 
veinte divisiones acorazadas pudiesen 
invadir el continente y allí encontraran 
el apoyo de una masa de guerrilla ami- 
ga. Parecía todo más bien un sueño, 
aunque al final sería la materia prima 
humana de aquellas nuevas formacio- 
nes acorazadas quienes convertirían el 
sueño en realidad. 

Y estos hombres eran un lote mezcla- 
do, salidos principalmente de la gida ci- 
vil, formados en rápidos cursos de con- 
Jucción, artillería o radio operadores en 
un Regimiento de Instrucción y después 
destinados a su unidad operacional. De 
ellos, escribió Hobart, cuando puso en 
marcha la formación de la 11.2 División 
Acorazada. «Alta calidad, en su ma- 
yor parte de 30 a 40 años de edad» y 
«eran de la más diversa variedad... de 
Butler a Lord X junto a un tendero de 
Glasglow a un lado y a un carnicero de 
Belfast al otro... Algunos de los oficiales 
regimentales de caballería parecían te- 
ner la experiencia o imaginación para 
comprender cuan diferentes eran de sus 
reclutas de tiempos de paz. 

Estos hombres merecían de sus oficia- 
les una imaginación constructiva —una 
inyección de nuevas ideas en evolución 
constante para ser integrados con el 
raudal de conocimientos operacionales 
que provenían de los frentes de batalla. 
Allí no había lugar para el tipo de com- 
placida confianza que movió a Martel a 
escribir «...Yo era capaz de establecer la 
organización que necesitábamos en un 
tiempo relativamente corto y establecer 
una técnica de la guerra acorazada que 
hubiese tenido el apoyo total de todos 
los jefes de formaciones. Ni la organiza- 
ción ni la técnica habían estado muy 
erradas pues permanecían inalteradas 
durante la guerra...» Esto ni era apto, ni 
verdadero de hecho. Con toda seguri- 
dad, otros no se permitían tal compla- 
cencia a medida que 1941 avanzaba. 
Churchill lanzaba preguntas constan- 
temente y el 24 de abril escribía al Se- 
cretario de Estado para la Guerra y al 
Ministro de Abastecimientos. 

'Propongo mantener reuniones perió- 
dicas para considerar la cuestión de los 


carros y contracarros... Estoy particu- 
larmente ansioso de que todos los oficia- 
les que asistan a la reunión se les anime 
a emitir sugerencias sobre los puntos 
que vayan a ser discutidos, y a expresar 
sus puntos de vista individuales con 
completa libertad. Yo propongo, de he- 
cho, un Parlamento del carro de comba- 
te.» 

El general Brooke, jefe de las fuerzas 
metropolitanas, y hombres como Ho- 
ward acogieron bien estas propuestas, 
pero a Martel le repugnó y «Por tanto, 
tengo que arreglarme para reunirme con 
todos los jefes de divisiones acorazadas, 
antes de la reunión... (para convenir) en 
lo que digamos, si el Primer Ministro 
desciende a estas cuestiones de detalle.» 
En iracunda respuesta Hobart replicó: 
«Tenemos un lastre detrás... debemos 
encontrar la forma de abreviar, nuevas 
ideas, nuevos métodos, nuevas aplica- 
ciones. Lo que necesitamos más que 
nada es una sección con intenciones y 
poder para acoger, ensayar y experi- 
mentar nuevas ideas...» Todavía a esto 
replica Martel: «Creo ahora que no te- 
nemos tiempo para experimentos.» 

El Parlamento de los carros de com- 
bate perdió indudablemente un mor- 
diente bajo la mordaza que le aplicaron 
Martel y sus seguidores, pero los vientos 
de la investigación, estaban empezando 
a soplar una vez más, aunque aún no 
tan fuertemente como para recuperar el 
retraso existente en la calidad, ya que a 
pesar de todo, este retraso se ampliaba 
más bien que se estrechaba. A mediados 
de 1941, se dio por último permiso para 
poner en marcha la producción del ca- 
ñón contracarro de 57 milímetros cuyo 
proyecto había sido abandonado desde 
su concepción en 1938, haciéndose las 
primeras entregas en septiembre. En 
enero de 1941, después de un prolon- 
gado debate, se puso manos a la obra en 
un diseño de un nuevo crucero, el Cru- 
sader para reemplazar al Covenanter, 
que se había demostrado no estaba listo 
para entrar en combate, con especifica- 
ciones que exigían coraza antes que ar- 
mamento con +simplicidad de opera- 
ción» en tercer lugar. Al mismo tiempo 
se pedía también gran velocidad —un 
objetivo casi imposible tecnológicamen- 
te, si no se disponía a tiempo de un motor 
de suficiente potencia y solidez. No obs- 
tante ya que la exigencia de cantidad 
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Crusader británicos en producción —un 
hijo de la imaginación de Christie. 


permanecía en pie, las posibilidades de 
conseguir mayor seguridad (por lo que 
abogaban muchos soldados) era tam- 
bién remota. Se quería que el nuevo ca- 
rro erucero llevase el cañón de 57 milí- 
metros, pero esto era solamente una es- 
peranza ante el hecho de que los dise- 
ñadores nunca pudieron obtener unía di- 
rectriz práctica que les capacitara para 
establecer un diseño firme y en cual- 
quier caso, todavía se excluía la posibi- 
lidad de disparar un proyectil de alto 
poder explosivo tan bueno como el de- 
75 milímetros norteamericano, En con- 
secuencia el carro erucero Mark VIH 
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(llamado Cavalier), que apareció como: 
prototipo en 1941, estaba falto de po-= 
tencia, era inseguro y en cierto aspecto! 
falto de potencia artillera; todo lo cual 
hizo que su producción hubiese de ser. 
suspendida y se comenzase a revisar el 
diseño, perdiéndose aún más tiempo Y! 
con ello la posibilidad de tener en 1942 


modelos británicos, adecuados. Real- 


mente, para fines de 1941 había empe- 
zado a ser completamente ev idente que: 
en los meses, si no años, venideros, € 

Ejército británico tendría que depender 
de los curros de combate norteamerica: 

nos ide Jos cuales el primero fue el 
Grant) para satisfacer sus demandas de 
carros. En estas cricunstancias, hubo de 
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a 
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milímetros y otros distintos sobre chasis 
improvisados sin proveerlos con los me- 
dios adecuados que les permitiesen un 
giro de 180 grados; se probaron varios 
proyectos, incluso un cañón de 76 milí- 
metros en el chasis de un Churchill, un 
cañón de campaña de 25 libras sobre un 
vehículo Bren y el de 57 milímetros sobre 
un Valentine; no obstante ninguno llegó 
a materializarse ya que el Real Cuerpo 
Acorazado persistía en exigir que sus 
vehículos acorazados fuesen suficiente- 
mente ubicuos para combatir en todas 
condiciones —especialmente ofensi- 
vas— y el cañón contracarro autopro- 
pulsado era de carácter fundamental- 
mente defensivo. Por su parte, los ale- 


considerarse el montaje del cañón de 574% manes estaban ya aumentando su pro- 


porción de «cazadores de carros», dado 
que habían tenido que aceptarlos y 
aprobarlos a medida que fueron per- 
diendo gradualmente la iniciativa. Era 
un punto discutible y mucho más con- 
tencioso que el de los vehículos acora- 
zados de infantería (al cual se habían 
entregado los alemanes, aunque nunca 
poseyeron los suficientes) del que los 
británicos hablaban mucho, pero al que 
raramente dieron alta prioridad. 

La organización y tácticas británicas, 
aunque condicionadas en gran medida 
por la escasez de equipo, estaban tam- 
bién atrasadas. Martel estaba haciendo 
lo posible para llegar a una doctrina 
común, tras una serie de períodos de es- 
tudios trazados para desgranar una 
multitud de problemas que variaban 
desde la organización al desarrollo del 
mando y control dentro de estas organi- 
zaciones. Adicionalmente se necesita- 
ban las técnicas administrativas nece- 
sarias para mantenerlas en marcha y 
métodos para obtener el más alto grado 
de apoyo de las fuerzas aéreas tanto en 
reconocimiento como en apoyo inme- 
diato —en el cual, la R.A.F. estaba bas- 
tante poco decidida. En abril de 1941 
existían en la Gran Bretaña cinco divi- 
siones acorazadas y tres brigadas de ca- 
rros del ejército rivalizando entre sí por 
el equipo, especialistas (particular- 
mente de comunicaciones) y Zonas de 
entrenamiento. Había siempre dificul- 
tad para tener terrenos utilizables, pues 
el Ejército estaba en franca competen- 
cia con las necesidades agrícolas en una 
época de escasez de alimentos, debido 
al bloqueo submarino, y con propieta- 
rios que sentían horror, con sólo pensar 
que podían ser visitados por vehículos 
orugas. En el Oriente Medio había dos 
divisiones acorazadas y una brigada de 
carros del ejército, con una tercera divi- 
sión en proceso de formación con los úl- 
timos supervivientes de la vieja caballe- 
ría montada; adicionalmente en la India 
se proyectaba la formación de tres divi- 
siones acorazadas y cuatro brigadas de 
carros del ejército adicionales. Pero aún 
esto fue insuficiente cuando se comparó 
con las palabras de Churchill acerca de 
un eventual objetivo de veinte divisio- 
nes acorazadas como punta de lanza de 
una invasión del Continente —siendo 
precisamente bajo su presión que se 
consiguió erosionar los conceptos clási- 
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La última palabra británica en carros de infantería, el Churchill que sufrió muchas vici: 
situdes mecánicas antes de demostrar su valía en Túnez por su tenacidad y agilidac 
sobre las empinadas laderas. Peso: 39 Tm. Coraza: 88 mm. Armamento: 1 x 57 mm. y 
ametralladoras. Velocidad: 24 Km/h. Autonomía: 150 Km. Tripulación: 5. 


cos de un ejército de infantería, para 
formar dos divisiones acorazadas más y 
varias brigadas de carros del ejército—. 
Como conveniente varios batallones 
de infantería fueron arbitrariamente 
apartados de su papel primitivo, pa- 
sando al de la guerra acorazada, una 
transformación que no encontró la 
completa aprobación de los interesados. 
Para el infante, la forzada adquisición 
de una inclinación mecánica así como 
del sentido de una alta movilidad, era 
aún más difícil que para el soldado de 
caballería quien, por educación, estaba 
al menos imbuido con un sentido innato 
de movilidad —desarrollado como Ho- 
bart (quien mantenía una virulenta re- 
lación de cariño-odio con la caballería) 
decía: «Por la práctica frecuente de aga- 
rrarse dentro y fuera de la cama con las 
mujeres de otros pueblos.» 

Cuando se llegó al otoño de 1941, y se 
recogió la cosecha hubo más espacio 
para ejercicios en gran escala, en las tie- 
rras agrícolas las nuevas divisiones aco- 
razadas fueron llevadas a marcar el 
paso bajo la dirección de Crooke, el 
Comandante en Jefe de las Fuerzas Me- 
tropolitanas. auxiliado por cierto te- 
niente general Bernard Montgomery 
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(del cual escribió su cuñado Hobart: 


comprendía las fuerzas acorazadas y L 


movilidad, tan bien como él creía, per 
es el único teniente general o superia 


que yo conozco que lo comprende del ta 


do). Brooke, entonces en vísperas de s 
nombrado Jefe del Estado Mayor Imp 


rial, concretó su opinión de lo que habÍ 


sido conseguido en un año de duro 
bajo: 

«Estoy encantado con el trayecto 
corrido por las divisiones acorazada 


pero muy insatisfecho por la forma €: 
que las está manejando el Alto Mando 
tienen mucho que aprender, y cuanú 


más pronto lo aprendan, mejor.» 
Estos comentarios pronto serían 

rriblemente corroborados por el uso € 

las divisiones acorazadas durante 


Operación Crusader, pero en vista d 


que Brooke había sio uno de los que 


habían opuesto a la creación de un ejél 


cito acorazado especializado, dirigid 


por hombres que realmente compref 


diesen sus complejidades, él estaba di 
cilmente en posición de lamentarse. 


cía mucho tiempo que los alemanes hi 
bían agrupado sus divisiones Panzer € 
cuerpos Panzer y estaban a punto € 
formar ejércitos Panzer; Brooke se hi 
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Especificado en el verano de 1940, el carro norte 
Ñ americano M4 (Sherm 
eo por primera vez en 1942 en El Alamein. Uno de los a pedida cd a 
e la guerra; su cañón de 75 mm. estaba, no obstante, superado en 1943. Aún así, con 
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variaciones, subsistió después del fin de la ; ; ¡ 
dad: 40 Km/h. Autonomía: 190 Km. Tripulación: 8, ds ae == 


bía opuesto a esta clase de cosas prefi- 
riendo asignar asesores del arma acora- 
zada a los jefes de nivel divisionario o 
superior —un arreglo que había sido su- 
gerido inmediatamente después de la 
campaña de Francia pero el cual, aún 
entonces necesitó un año para encon- 
trar aceptación—. A largo plazo Brooke 
podía haber estado acertado en su peti- 
ción de que cada alto jefe fuese capaz de 
manejar las fuerzas acorazadas en com- 
bate; pero a corto plazo el tiempo era 
insuficiente para aquellos que estaban 
dispuestos (y no todos lo estaban) a 
aprender y en los siguientes desastres 
(causados por la mala dirección) hom- 
bres y masas de material irremplazables 
fueron malgastados. La prudencia re- 
quería que las teorías convencionales 
diesen paso a un sentido común prác- 


tico para hacer frente a un problema 
que podía ser resuelto solamente por 
profesionales expertos. 


Las demandas para especialización en 


funciones particulares complicaban la 
materia mucho más para los británicos 
que para los alemanes. Los últimos te- 
hian que equipararse y entrenarse prin- 
Cipalmente para una campaña conti- 
nental; tan sólo el Afrika Korps había de 


ser embarcado a su destino y aún en- 
tonces no había necesidad de hacer de- 
sembarcos anfibios de asalto. Los britá- 
nicos por el contrario, estaban obliga- 
dos irremediablemente a las operacio- 
nes anfibias para volver a Europa o 
—más tarde, con los norteamericanos— 
a atacar el corazón del imperio japonés. 
Para este propósito habían de prepa- 
rarse embarcaciones especiales para 
llevar vehículos especiales, capacitados 
para vadear hasta la playa, tripulados 
por hombres que comprendiesen el arte 
de navegar y combatir en tierra. Entre 
otras cosas, la especialización tendía a 
crear soldados que pensasen solamente 
en desembarcar y una vez allí en la ne- 
cesidad vital de moverse hacia el inte- 
rior para descargar golpes demoledores 
estratégicamente esenciales. No obstan- 
te, el intensivo desarrollo y entrena- 
miento de las fuerzas acorazadas anfi- 
bias que comenzó, en Gran Bretaña, en 
1941, fue un tiempo bien empleado con 
miras al día en que tuviese lugar la in- 
vasión de las costas enemigas —pero en 
1941 sin experiencia práctica, tan sólo 
se podía arañar la superficie del pro- 
blema. 

El escrutinio de las técnicas anfibias 
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había sido aún más precipitado en los 
Estados Unidos ya que después del 
apresurado comienzo de las Fuerzas 
Acorazadas en 1940, todo había tenido 
que concentrarse en su realización con 
lo poco que estaba disponible y hacer 
esto compatible con el embarque de 
tanto material como fuese posible eco- 
nomizar para ayudar a los británicos. El 
Programa de la Victoria para una pro- 
ducción a fondo no llegó a ser oficial 
hasta 1941, e iba a originar la mayor ca- 
rrera que se recordase en ninguna na- 
ción industrial; sin embargo, en 1940, 
Estados Unidos produjeron solamente 
300 carros de combate y de los 4.100 que 
produjeron en 1941, la inmensa mayoría 
eran carros ligeros Stuart. No obstante, 
el establecimiento de ambiciosas líneas 
de producción de carros de combate por 
la Genral Motors. Ford y Chrysler, por 
nombrar a las mayores, estaba haciendo 
variar la política norteamericana, po- 
niendo más énfasis en la cantidad que 
en la calidad —aunque en términos de 
confiabilidad los carros norteamerica- 
nos del principio de la década de los 
años cuarenta, eran manifiestamente 
superiores a los de Gran Bretaña, sobre 
todo porque estaban creados sobre 
componentes básicos que habían sido 
probados en la década de los años 
treinta y que rehuían la tentación de in- 
corporar una mecánica sofisticada 
donde podían hacerlo. 

Cuando se crearon las primeras divisio- 
nes acorazadas en los Estados Unidos, 
fueron generosamente dotadas de carros 
de combate y otros vehículos, teniendo 
una fuerza de 108 carros medios y 275 lige- 
ros más un número de carros destructores 
cañones contracarro sobre chasis lige- 
ramente acorazados, y normalmente 
con torretas descubiertas) agregados 
para las operaciones. También sufrían 
la misma falta de equilibrio entre carros 
e infantería que los británicos, con vein- 
ticinco carros para siete compañías de 
infantería. Pero al menos la infantería 
norteamericana estaba mucho mejor 
montada para el combate que su con- 
trapartida británica, siendo transpor- 
tada por no menos de 642 transportes 
semioruga acorazados. Además, desde 
el comienzo, los norteamericanos acep- 


Fabricando Lee y guardándolos conjun- 
tamente con Sherman. 
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izquierda: Entrenando un regimiento acorazado —Covenanter británicos—. Arriba: In- 
fantería con un viejo carro medio y un nuevo Matilda defendien 
después de Dunkerque. Abajo: Preparando el regreso —los Churc 


do la Gran Bretaña 
hill británicos aban- 


donando una lancha de desembarco durante un entrenamiento. 


taron formalmente la necesidad de 
combinar todas las armas en cuarteles 
generales flexibles, creando tres man- 
dos de combate en la 1.2 División Aco- 
razada, siendo cada mando un gru- 
po de combate completamente inte- 
grado y autosuficiente, Pero mientras 
estas formaciones y grupos eran fuertes 
sobre el papel, sufrían innumerables 
tropiezos por la escasez de equipo apro- 
piado con el que entrenarse —escasez 
que llevó a subterfugios en el entrena- 
miento y el aprendizaje de falsas leccio- 
nes—. Desde el comienzo, los norteame- 
ricanos absorbieron correctamente la 
lección de que las fuerzas acorazadas en 
masa, como habían aprendido por los 
franceses en 1918 y los alemanes en 
1940, eran omnipotentes. Creían honra- 
damente que una falange de fuerzas 
acorazadas, lanzándose a la batalla ve- 
lozmente y en masa como la antigua 
caballería, continuaría abriéndose ca- 
mino aun ante la más vigorosa defensa 
anticarro, reiterando la doctrina del 
peso y la velocidad dad l'outrance sin 
mirar demasiado de cerca los cambios 
que podían producirse por un resurgi- 
miento del cañón y la carrera de armas 
acorazadas. En consecuencia, se entre- 
naban principalmente para movimien- 
tos rápidos en formación cerrada a ex- 
pensas del combate intensivo; practica- 
ban operaciones estratégicas de gran 
autonomía, descuidando la necesidad 
de empeñarse en duros combates, 
cuando el movimiento sólo podía asegu- 
rarse después de ser conseguida la su- 
premacía por la artillería y superados 
todos los obstáculos del campo de bata- 
lla, tales como los campos de minas. Sin 
embargo, como los británicos, padecían 
de una tremenda escasez de altos jefes 
que tuviesen genuina percepción de la 
naturaleza de la guerra acorazada 
—hombres tales como Chaffee, Patton, 
Harmon, Rose, Grow y Robinett esca- 
seaban desgraciadamente—, mientras la 
expansión del ejército como un conjun- 
to, de no más de 458.000 (ya escaso de 
oficiales) en 1940, a 1.795.000 en 1941, 
podía hacerse tan sólo a expensas de las 
cualidades de eficiencia y capacidad de 
mando. 

El carro Grant (Medium M3 en la ter- 
minología norteamericana) empezó a 
salir de las líneas de producción en 
julio de 1941 (estaban listos 2.000 en 
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abril de 1942), mientras su sucesor, el 
Sherman (M4) aparecía como prototipo' 
en septiembre. Este último fue un gran 
paso en el diseño de carros norteameri- 
canos pues al fin habían hecho un buen 
carro de combate con gruesa coraza, y! 
equipado con el excelente cañón de 73 
milímetros de doble uso montado en 
una torreta totalmente giratoria. Tácti. 
camente, el Sherman como el Grant, 
padecía la desventaja de estar equipado 
con un voluminoso motor en estrella, lo 
cual elevaba su silueta y le abultaba 
como blanco, pero antes que acabara la 
guerra casi 50.000 Sherman habían sido 
servidos, apareciendo prácticamente en 
todos los campos de batalla del mundo; 
Una respuesta comprensiva —en núme: 
ro— a cualquier ventaja cualitativa que 
poseyeran sus oponentes. 

Copiando a los británicos (de quienes 
los norteamericanos aceptaron una ple: 
tora de consejos para inyectar en el di 
seño final de los carros Grant y Sher 
man) y otras naciones, los norteamert 
canos también entraron en el campo d 
los carros pesados, pero pararon cas 
inmediatamente, en el estado de proto: 
tipo, ante el problema de embarcarlos 
La mayoría de las embarcaciones oceé 
nicas y facilidades portuarias de 
época podían enfrentarse al levanta; 
miento de cargas de hasta 40 toneladas 
pero por encima tan sólo barcos espe 
ciales y unos pocos puertos de ultrama 
íno todos en los lugares estratégico 
más accesibles) podían manejar carro! 
pesados. Por esta razón principalmente 
pero también por lo apetecible de redu 
cir el peso en servicio de los carros yi 
que así no existían problemas en el cruel 
de ríos a través de puentes convencion; 
les, los norteamericanos abandonara 
sus proyectos de carros pesados y $ 
concentraron en el Sherman como 5 
más pesado y básico carro de combat 

Los alemanes se estaban empezando! 
encontrar en desventaja con los ruso! 
tanto en calidad de sus armas acorazé 
das y en potencia de tiro, como en nú 
mero; en consecuencia estaban siendi 
forzados a una loca carrera para mejorz 
sus cañones y su arma acorazada y p0 


Un cuadro muy dramatizado en un ej 
cio, de abandono de carro, por tripulackt 
nes norteamericanas. En la realidad 
rían menos ceremoniosos. 


El Valentine británico, superado en anlille- 
ria pero seguro y tenaz —provisto de un 
motor de autobús y vehiculo básico para 
otras armas de combate. 


esta razón a aumentar el tamaño y peso 
de sus carros justo. cuando los británi- 
cos se estaban rezagando con sus futu- 
ros diseños de carros. De este modo los 
aliados occidentales se acercaban a las 
batallas de carros de 1942 con la con- 
fianza de salvación puesta a corto plazo 
en el Grant. y en unos pocos carros bri- 
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tánicos con montajes improvisados di 
cañón de 57 milímetros y a un liger 
mente más largo plazo con las esperan 
zas en el Sherman, cuya producción, €N 
1942. se esperaba fuese de 14.000. Au 
cuando consiguiera una revolución en ll 


calidad, el Eje no podía esperar hacer 


frente a esta masa, puesto que sumad! 
a esto, la producción rusa que se estab 
ya recuperando del desastroso golpe im 
cial tras la invasión alemana. Con la lleg; 
da del invierno y mientras las conquistg 
japonesas en el Lejano Oriente, daba 


paso a pensamientos de estabilización y 
contraofensiva, el Alto Mando alemán 
reunía febrilmente todo cuanto caía en 
sus manos para una tremenda ofensiva 
hacia el Cáucaso, para arrancar los vita- 
les abastecimientos de petróleo —la 
fuente de vida de la guerra mecaniza- 
da— de mano de los rusos y pasarlas a 
las suyas propias. Y Rommel vigilando 
estrechamente las debilidades británi- 
tas, estaba listo para recuperar lo que 
había perdido durante la Operación 
Crusader. 
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Realmente, desde el comienzo de 1942 
se hizo bastante aparente que no sola- 
mente estaba entrando la guerra en su 
fase decisiva —la fase que terminaría si 
el Eje podría o no vencer, antes de ser 
engullido por el aluvión de recursos 
aliados— sino también que la natura- 
leza de los combates estaba cambiando 
rápidamente. Alemania y Japón, aún 
conservaban la iniciativa y eran capaces 
de conquistas adicionales, pero no se- 
rían capaces, por más tiempo, de vencer 
a un enemigo superior sin pagar un pre- 
cio mucho más alto que hasta ahora. 
Gran Bretaña y Rusia, habían sobrevi- 
vido a la blitzkrieg, conocían una o dos 
estratagemas extras y habían aprendido 
cómo contrarrestar los peores efectos 
psicológicos de los sobrecogedores ata- 
ques de las divisiones Panzer y los 
bombarderos. 

En Rusia, las divisiones Panzer ale- 
manas habían chocado al fin contra un 
oponente, con un carro de combate el 
T34/76, que superaba a los suyos: para 
derrotarle tenían, por fuerza, que mejo- 
rar la artillería y la coraza de sus pro- 
pios carros con la mayor rapidez, Como 
primer paso equiparon a los últimos 
PzKfw II con el cañón largo de 50 milí- 
metros y el PzKfw IV con uno largo de 75 
milímetros —mejoras largamente diferi- 
das—, que por supuesto harían su im- 
pacto en las fuerzas acorazadas británi- 
cas del desierto. La entrada del Japón 
en guerra, también jugó una parte indi- 
recta en la batalla del desierto, ya que 
tropas en camino al Oriente Medio hu- 
bieron de ser desviadas en cambio al Le- 
jano Oriente, mientras la 7.* Brigada 
Acorazada descansando de sus esfuer- 
zos durante la operación Crusader, hubo 
de ser apresuradamente reequipada con 
carros Stuart y enviada con toda pre- 
mura a Birmania. Pero por supuesto la 
consecuencia más importante de la in- 
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tervención japonesa fue el implicar a los! 
Estados Unidos en la guerra con el diná: 
mico efecto que esto ejerció sobre el equi: 
librio del poder industrial y estratégico. 
En lo que a las fuerzas acorazadas se re- 
fiere poco importaba el que los japones 
ses tuviesen éxito en vencer tan libre: 
mente en una ambiciosa guerra en €l 
Pacífico, pues solamente podrían em: 
plearse fuerzas mecanizadas ligeras en 
estas provincias marítimas y subdesg 
rrolladas. En Birmania la 7,* Brigad 
Acorazada fue privada de su capacida d 
de maniobra en las sendas de la selva; lá 
guerra en aquella parte del mundo con 
cernía principalmente a las flotas y a las 
fuerzas aéreas. El general George Ma 
hall, Jefe del Estado Mayor de los Es 
dos Unidos tendría que mirar a otra part 
para emplear las masas de infantería | 
fuerzas acorazadas que habían sido cuid a 
dosamente construidas. Por esta razón l 
estrategia aliada habría de ser concen 
trada contra el Eje en Europa y a est 
conclusión llegó la Conferencia de Al 
cadia en Washington promovida p0 
Marshall y Brooke y dirigidas por RoG 
sevelt y Churchill, a principios de 1942 
Sin embargo, una cosa era decid 'S 
por una estrategia que dirigiera el p ss 
cipal esfuerzo aliado contra Alemania 
Italia (tan bien como darle prioridad ; 
la ayuda a Rusia) y otra muy distin 
poner en práctica esa estrategia. El pre 
grama industrial norteamericano pal 
la victoria (la última y realmente vit 
clave para la solución de la recesió 
económica de los años treinta) aún 
estaba a pleno rendimiento. Obligado 
por la necesidad de enviar armamenm 
vital, incluso carros, a los rusos y a O 
británicos, los norteamericanos privé 
ban a su propio ejército del equipo pal 
entrenarse, cuanto más para comba! al 
Ante las ineludibles demandas de K 
fuerzo del Teatro de Operaciones ai 


Pacifico Sur, los embarques al hemisfe- 
rio opuesto fueron temporalmente esca- 
sos en suministros —empeorado aún 
más por la acción de la campaña sub- 
marina alemana que alcanzó su punto 
álgido en 1942, amenazando con anular 
la estrategia de Arcadia antes que ésta 
tomase cuerpo. 

No obstante los Estados Unidos se las 
ingeniaron para prescindir de un pru- 
dente y significativo número de carros 
Stuart y Grant para cedérselo al Octavo 
Ejército, incorporándolos en la corriente 
de material de guerra que fluía convoy 
tras convoy al Oriente Medio vía el cabo 
de Buena Esperanza. Pero los Grant no 
habían llegado antes del 21 de enero de 
1942, cuando empezó el siguiente asalte 
en la guerra del desierto. Por tanto, des- 
graciadamente para los británicos. te- 
nían que enfrentarse al contraataque de 
Rommel usando el mismo equipo con 
que habían sido derrotados antes. 

En una forma muy parecida a como 
habia cogido desprevenidos a los britá- 
nicos el anterior mes de marzo, Rommel 
golpeó a la 1.* División Acorazada, en- 
trenada y recién llegada de Gran Bre- 
taña y por tanto poco aclimatada «al de- 
sierto, en el punto en que vigilaba las 
salidas del desfiladero de Mersa Brega. 
Batida por furiosos, y bien planeados 
ataques que no podía contrarrestar, la 
2.2 Brigada Acorazada perdió casi la mi- 
tad de su fuerza en menos de 24 horas 
—una de sus unidades, el 10.2 de Husa- 
res perdió no menos que treinta y nueve 
de cincuenta carros en su primera sali- 
da—, Aún entonces, el tremendo peligro 
a que se enfrentaban sus fuerzas acora- 
zadas, pareció escapar completamente 
al general Ritchie, que se tomó su 
tiempo —tiempo al paso de la infante- 
tía— para hacer cautos preparativos 
para cortar el paso a Rommel si se arro- 
jaba al desierto abierto. Hay que admi- 
tir que Rommel estaba escaso de abas- 
tecimientos (aunque Ritchie nunca sa- 
bría cuán escaso), no obstante girando 
con rapidez puso en un aprieto a los len- 
tos británicos, que eran aún novatos en 
el arte de la guerra moderna y rellenó 
sus depósitos de combustible con lo que 

éstos abandonaban detrás. 

El 29 de enero, Bengasi se hallaba de 
nuevo en manos alemanas y los británi- 
cos en completa retirada hacia el este, 
buscando la dudosa seguridad de una 


nueva linea en Gazala, defendiendo la 
aproximación a Tobruk. Rommel había 
tenido éxito en desbaratar los esfuerzos 
británicos para acumular fuerzas sufi- 
cientes para montar otra ofensiva, pero 
al hacerlo había sobrepasado sus pro- 
pios recursos; ahora la carrera consistía 
en ver quién podría estar preparado 
primero para la próxima confrontación. 
Mucho dependería de las remesas de ca- 
rros mejorados, desde Alemania, por un 
lado y de Gran Bretaña y Norteamérica 
del otro —y el énfasis estaría en la pala- 
bra mejorados», pues para el 26 de 
mayo el Eje estaba preparado una vez 
más con 560 carros de combate; los 
alemanes habían recibido 19 carros 
PzKfw III nuevos, con mayor espesor de 
coraza y con el cañón largo de 50 milí- 
metros y había 19 más en camino junto 
con unos pocos PzKfw IV con el exce- 
lente cañón largo de 75 milímetros. Con 
vodo, para combatirlos, los británicos 
estaban aún en mejor posición, con más 
de un centenar de cañones móviles con- 
tracarros de 57 milímetros mezclados 
con la infantería y una fuerza de 849 ca- 
rros de combate, con no menos de 167 
Grant. Este último prometía ganar tan- 
bos con el muy temido 88, pues por fin 
las tripulaciones británicas de carros 
podrían mantenerse a distancia y caño- 
near, a los expuestos artilleros alema- 
nes, con el cañón de 75 milímetros en 

vez de tener que aproximarse al alcance 

de las ametralladoras. El hecho de que 

este carro tuviera que exponer su alta 

silueta para apuntar el cañón de 75 mi- 

limetros, que como antes se dijo era de 

recorrido de través limitado, no anulaba 

sus otros méritos en cuanto a blindaje y 

confiabilidad. En mayo, sobre el papel, 
el Octavo Ejército tenía un nuevo aire 

amenazador. 

También el plan de Ritchie de mante- 
ner la línea de Gazala era bueno sobre el 
papel y sería una sorpresa, en profundi- 
dad táctica y calidad técnica, para 
Rommel. Forzado a mantener un cor- 
dón de bastiones fortificados de infante- 
ría (no todos conocidos y evaluados por 
Rommel) estendiéndose hacia el sur, 
desde el mar a Bir Hakeim (donde es- 
taba estacionada una brigada de infan- 
tería de los franceses libres), Ritchie re- 
tenía sus fuerzas acorazadas a reta- 
guardia de esta línea, con su fuerza 
principal incluidos los carros Grant (de 
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La retirada a El Alamein; un capitulo infortunado, 


los cuales Rommel no tenía conoci- 
miento) lista para oponerse a un flan- 
queo por el sur y dispuesta para operar 
en cualquier parte del frente pero con 
prioridad contra cualquier intento ale- 
mán de movimiento de flanqueo alrede- 
dor de Bir Hakeim hacia Tobruk. 

Esto fue precisamente lo que Rommel 
intentó el 26 de mayo, siempre con la 
esperanza de que los británicos come- 
tiesen sus viejos errores de empeñar sus 
fuerzas acorazadas en grupos fragmen- 
tados. Ritchie, que sabía lo que había 
ido mal en el pasado, había dicho con 
claridad a sus jefes de cuerpo que las 
fuerzas acorazadas debían concentrarse 
antes de librar batalla con el enemigo. 
De este modo, aunque fuera lógico que 
el XIII Cuerpo del general Gott, con la 
mayor parte de su infantería en línea y 
dos brigadas de carros del Ejército en su 
apoyo, no desease moverse desde sus 
bastiones para tomar parte en una bata- 
lla móvil (no tenía transporte con el cual 
hacerlo si hubiese querido hacerlo), el 
XXX Cuerpo del general Norrie con dos 
divisiones acorazZadas, que incluían tres 
brigadas acorazadas, no tenía excusa 
para no cumplir las demandas de Rit- 
chie, Fracasaron en hacerlo y fallaron 
además en seguida, pues el primer día 
una brigada de infantería motorizada 
fue cogida sin apoyo y desbordada 
mientras la 4.2 Brigada Acorazada, lu- 
chando aisladamente, perdió práctica- 
mente la mitad de sus carros de com- 
bate debido, al verse mezclada en el 
combate cuando aún se encontraba 
parcialmente dispersa. El jefe del 3 
Regimiento, teniente coronel «Pib» Ro- 
berts, describió agudamente la confu- 
sión cuando escribe, «... adelantamos un 
gran número de camiones aislados y 
grupos de camiones marchando en di- 
recciones diferentes, el cuadro resul- 
tante era como el sonido de una or- 
questa desorganizada... El jefe de la bri- 
gada tenía algunas... noticias más bien 
descorazonadoras. El 5. Batallón es- 
taba prácticamente completo —bue- 
no—, el 8.0 de Húsares, casi enteramente 
incompleto —no tan bueno—, El Cuartel 
General Avanzado de la división había 
sido 'metido en el saco', incluso el jefe 
de la división, las cosas tenían que estar 
fuera de control, por lo que había ocu- 
rrido...» 

Y estaban fuera de control, aunque 


mejoraron algo el día siguiente, cuando, 
por fin, las fuerzas acorazadas británi- 
cas convergieron sobre el Afrika Korps 
cuando éste atacaba para alcanzar la 
carretera de la costa. Entonces ante la 
superioridad numérica británica y la 
sorpresa infligida por los Grant trataron 
de mantenerse hasta que con tan sólo 
150 carros y las posiciones de infantería 
británica y los campos de minas a su 
espalda, tuvieron que ponerse a la de- 
fensiva en la mañana del 29. Rommel 
había fracasado y su fracaso exponía a 
los ejércitos del Eje en Africa a la abso- 
luta destrucción con un bien dirigido 
y oportuno golpe, mientras permane- 
ciera fijado en un punto por falta de 
combustible. No obstante, había de ser 
un esfuerzo concentrado, no una suce- 
sión de pequeños ataques de infantería 
y carros por sí solos, separados en 
tiempo y lugar, y apoyados raramente 
por la artillería. En un menor papel, al 
final del 29 de mayo, Jake Wardrop con 
el 5.2 Regimiento, tomó parte en un tí- 
pico ataque local sin apoyo. «Los caño- 
neamos desde unos 1,800 metros», es- 
cribió, «entonces cargamos para acabar 
con ellos». Tal vez, fue la oscuridad la 
que estropeó la descarga, o éstos podían 
haber sido unos enemigos difíciles, 
pero cuando nos aproximamos, se pre- 
sentaron de pronto y empezaron a en- 
cuadrarnos con los 88... Yo estaba casi 
cegado, pero mirando por el periscopio 
vi el rastro blanco verdoso de uno que 
venía directamente a nosotros. Yo me 
dije, «éste es nuestro» y sentí un es- 
truendo en el frente... 

Mientras pasaban los días y Rommel 
procuraba con todas sus fuerzas prose- 
guir y renovar la ofensiva, Ritchie des- 
perdiciaba el tiempo sin montar este 
tipo de contraataque en masa, el úni- 
co que podía tener éxito. Fracasó así 
en imponer una coordinación en gran 
escala, porque sus jefes de infantería 
persistentemente reunían las fuerzas 
acorazadas cerca de ellos por miedo de 
ser dejados sin apoyo, a merded de los 
arros del Eje. Las consideraciones teó- 
ricas indicaban que tan sólo los carros 
eran adecuados para combatir a los ca- 
rros —y Ritchie era principalmente un 
teórico, porque le faltaba experiencia de 
alto mando—. De aquí que la dispersión 
aumentase, cuando era esencial la con- 
centración y los intentos de ataque del 5 
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-. ce £ de 7 =35 
de junio, ni comenzaron con el beneficio 
de la masa, ni bien ordenados, con el 
apoyo de la artillería. Las pérdidas bri- 
tánicas de carros aumentaron con ca- 
tastrófica rapidez —los efectos inmedia- 
tos eran amortiguados por Ritchie por- 
que la actual reserva de máquinas era 
adecuada (existían de reserva 250 Grant 
disponibles) y las fuerzas sobre el papel 
ocultaban el fallo que se estaba produ- 
ciendo en la competencia y en la con- 
fianza. El nauseabundo olor de la inca- 
pacidad se introducía por las narices 
británicas —cualquier cosa que hicie- 
ran, los alemanes la hacían mejor, y les 
costaba caro— mientras, un prolijo de- 
bate sobre el qué hacer iba atrás y ade- 
lante entre los jefes divisionarios y de 
cuerpos, Ritchie, el Jefe del Ejército, y 
Auchinleck en el Cuartel General del 
Mando del Oriente Medio. Eran un co- 
mité en sesión, en un momento en que 
tan sólo el incisivo mando de un solo 
hombre, predominando sobre todos los 
demás —acertado o equivocado—, podía 
arreglar la situación. En ausencia de las 
decisiones constructivas que el Octavo 
Ejército empezaba a desear, se aceleró 
su colapso cuando, el 11 de junio (des- 
pués que los franceses de Bir Hakeim se 
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sultaba que derrotados comandantes co- 
mo Ritchie, no podían contribuir más, 
y hombres cansados como el general 
Gott (un guerrero del desierto desde 
los primeros días de la guerra, que 
había perdido su mordiente) podían co- 
municar desaliento más que esperanza 
a sus desanimados seguidores, cuando 
ellos procuraban retirarse más allá 
de Tobruk a la frontera egipcia. Y 
cuando Tobruk fue atacado y tomado 
en dos días, para el 22 de junio (destru- 
yendo incidentalmente a dos débiles ba- 
tallones de Matildas, manejados por el 
4. y 7.2 Regimientos que habían zaran- 
deado tan seriamente a Rommel, en 
Arras) la fortuna británica llegó a su 
punto más bajo. Pero, aún peor fue lo 
siguiente, pues la multitud de abaste- 
cimientos almacenados en Tobruk revi- 
talizó al Afrika Korps para la persecu- 
ción en Egipto y ahora el fluido campo 
de batalla se desplazó a Mersa Matruh 
—donde había estado cuando Wavell y 
O'Connor se lanzaron adelante en di- 


Las defensas de Mersa Matruh —sobre 
el papel— eran más fuertes que las de 
Gazala. Guarnecidas por fuertes forma- 
ciones de infanterías, quienes apoyán- 
dose en los cañones de 57 milímetros es- 
taban bien mantenidas, a pesar de sus 
anteriores derrotas. Sin embargo, su 
volumen de fuerzas acorazadas com: 
prendía solamente 50 Grants y un sur- 
tido de un centenar de viejos carros ar- 
mados con el cañón de 40 milímetros. 
En teoría constituían un adversario se- 
rio para el Afrika Korps que contaba so- 
lamente con 60 carros alemanes suple- 
mentados por 44 anticuados carros ita- 
lianos. Así pues, al ser contenido su 
primer asalto, el 26 de junio, los británi- 
cos tuvieron en sus manos la posibilidad 
de restablecer su fortuna por completo. 
Pero el desconcierto de Rommel coinci- 
dió dramáticamente con la ya crónica 
confusión en el campo británico, donde 
el general Auchinleck, se había hecho 
cargo del mando de Ritchie el día 25 y 
heredado a algunas, más bien vagas ór- 


, Se ciembre de 1940. 


Ls : denes de retirada, mientras Gott, al 


bución importante—. Derecha: Pero el 
Birmania los Stuart tuvieron una dura mar: 
cha. 
hubiesen retirado, después de una ses 
mana de asedio) las tropas móviles de 
Eje desembocaron a campo abierto 
llevaron repetidamente, a las fue 
acorazadas británicas a combatir eñ 
términos ventajosos para ellas. 

Las pérdidas británicas de carros, 2 
canzaron ahora una altura casi astros 
nómica —138 pérdidas antes del medio: 
día del 13 tan sólo y en un terrible mo* 
mento, solamente 70 carros listos para 
el combate contra un enemigo que pres 
sionaba duramente— aunque hay q 
conceder que el Afrika Korps estaba 4 
borde del agotamiento. No obstante, lá 
cantidad sólo contaba poco cuando le 
moral británica estaba hundiéndose en 
las profundidades de la desesperación; 
ya que un acertado estudio comparative 
calificaba al carro Grant como el ig 
de los principales carros de comba 
alemanes, reconociendo a anticuado! 
vehículos tales como el Valentine, 
tilda, Crusader y Stuart, solamente ul 
tercio del valor de sus oponentes. Re: 


borde del agotamiento y hecho a la de- 
rrota, hizo una prematura suposición de 
que sus fuerzas estaban de nuevo en un 
desorden cuando, de hecho, se estaba 
resistiendo. En cualquier caso Gott dio 
orden a sus fuerzas acorazadas de reti- 
rada cuando había sido provechoso el 
mantenerse. En la mañana del 27 
Rommel se encontró abierto el camino 
de Egipto y una muchedumbre de infan- 
tería británica dejada atrás para ser 
capturada. 

De todos los momentos de desespera- 
ción soportados por el Ejército británi- 
co, este de frustrada desilusión, refor- 
zado por la fátigza, fue el predominante. 
Habían sido bien derrotados por Un 
enemigo que estaba tan cansado —si no 
más aún— que ellos mismos. De una po- 
sición de superioridad aparente habían 
sido arrojados a campo abierto y las 
unidades acorazadas que ahora se reti- 
raban a la próxima línea de resistencia 


del general Auchinleck, en El Alamein, 


un espacio de 65 kilómetros entre el 
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Mediterráneo y las marismas salitrosas El 
de la Depresión del Qattara, era posi 
blemente las más desalentadas de tos 
das. Pues en su caso no solamente las 
miraba el enemigo como inferiores —el 
resto del Ejército británico estaba de 
acuerdo y esto fue sacado a relucir 
cuando la 1.4 División Acorazada tan 
teando cautelosamente su camino a tra: 
vés del desierto, llegó demasiado tatr+ 
de para tomar parte en la lucha con: 
tra las vanguardias de Rommel, cuando 
trataban de abrirse paso, a través de las 
posiciones de infantería en Deir 
Shein. Pero si la 1.2 División Acora: 
zada no sirvió para mucho, fue 
fortuna para los británicos que su artl 
llería si sirviese ya que fue precisamente 
este arma la que detuvo al Eje mientra; 
el resto del Ejército británico tomabal 
aliento y reconstituía su capacidad 
ofensiva. A 
La batalla que se libró en El Alamein 4 
lo largo de julio fue fundamentalmen e 
de desgaste y controlada fisicamente 


por la infantería y artillería luchando 
desde posiciones claves. Las fuerzas 
acorazadas británicas y del Eje se en- 
contraron, de pronto, obligadas a con- 
formarse con esta pauta ya que con me- 
nos campo de maniobra que anterior- 
mente y llevados a combatir bajo un to- 
rrente de bombardeos de la artillería y 
desde el aire, no podían abrigar la espe- 
ranza de producir por si mismas una de- 
cisión en el campo de batalla. 
Rommel había esperado poder abrirse 
camino hasta el Nilo. Había fracasado. 
Por tanto, no podía persuadirse a sí 
mismo (aun cuando Hitler y Mussolini 
se lo hubiesen permitido) para retroce- 
der. La respuesta de Auchinleck fue una 
serie de cautos ataques, encaminados a 


destruir las más débiles formaciones de 


infantería italiana, como un requisito 
previo para aflojar el dominio de las 
fuerzas acorazadas alemanas sobre el 


estrecho campo de batalla. Se dieron 
batallas por someras y alargadas cordi- 


lleras, de día y de noche, en las que los 


7 pe a Ñ 
Izquierda: Los instructores norteamerica- 
nos dan explicaciones a los británicos 
sobre el carro Grant. Arriba: El general 
Auchinleck, vencedor del primer Alamein. 


italianos eran absorbidos por ataques 
combinados de infantería y carros de 
combate apoyados por fuego de artille- 
ría, obligando al Afrika Korps a inter- 
venir para parar la derrota. La ofensiva 
británica empezó el 10 de julio, destru- 
yendo casi una división italiana. Las 
tropas alemanas fueron lanzadas inme- 
diatamente al rescate. Dos divisiones 
italianas fueron cogidas en la noche del 
14 de julio y por un momento los britá- 
nicos tuvieron la llave de la Cordillera 
Ruweisat en sus manos. Mas que eso de 
hecho, ya que el camino estaba abierto 
para un ataque decisivo, que se podía 
haber aprovechado si las fuerzas acora- 
zadas británicas hubiesen estado fres- 
cas y confiadas. El hecho es que no era 
así y que los campos de minas (que es- 
taban incrementando los obstáculos en 
el campo de batalla y obstruyendo la 
movilidad) impedían a los carros per- 
seguir y combatir al enemigo sobre la 
marcha; esto fue fatal. Un contraata- 
que característico del Afrika Korps y se 
invirtió la posición. La infantería neoze- 
landesa sorprendida por un golpe parti- 
cularmente duro no tuyo ninguna duda 
en echar la culpa a las unidades de ca- 
rros británicos. Como dijo uno «existía 
la más profunda desconfianza, casi 
odio» hacia las fuerzas acorazadas bri- 
tánicas. 

Tratando de recuperar y retener la 
iniciativa el 22, Auchinleck lanzó al 
combate a la 23.2 Brigada Acorazada 
con sus carros Valentine, llegada direc- 
tamente de Gran Bretaña. Avanzaron 
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¡ Ito a Rommel. Abajo; 
- Una tripulación de los Grant se prepara para dar un sobresa 
Eto fueron Manto la infantería británica como los carros birtánicos quienes lo sufrieron, 


Arriba derecha: Los generales Norrie y Ritchie, los vencidos. 


tras un ataque de infantería que estaba 
en trance de desmoronarse, en una si- 
tuación fluida que era lo menos que po- 
día decirse. Faltándole conocimiento de 
los campos de minas e ignorante de la 
buena puntería del enemigo, «pasaron 
nuestro flanco norte, atronando a gran 
velocidad» escribió un neozelandés «una 
verdadera carga de Balaclava». Y así 
fue el resultado, ya que tras verse 
detenidos por un campo de minas, los 
Valentines cayeron presa de los arti- 
lleros alemanes que tenían tiempo de 
elegir sus disparos y apuntarse hasta 
veinte blancos sin dificultad —un pro- 
ceso que se repitió dondequiera que 
esta valiente brigada trató de intro 
ducirse con el más claro espíritu de 
sacrificio. De más de 104 carros que en- 
traron en acción aquella mañana, sólo 
volvieron once. Aun así, uno de los que 
tomaron parte en la batalla escribió que 
los carros se comportaron excelente- 
mente, deteniendo todos los proyectiles 
contra carros excepto los de 88 milíme- 
Lros. 

Fue ciertamente alentador escuchar a 
un soldado de carros británico alabar 
su montura, en una época en que mu- 
chos eran propensos a vituperarla. Por 
supuesto, la verdadera evaluación de los 
carros aliados estaba en un término 
medio. —Tenían virtudes junto con sus 


É de 


defectos y la calidad de sus homogéneas 
planchas de blindajes fundidos no podía 
ser menos preciada. Realmente el acero 
homogéneo podía aguantar mucho más 
castigo que las planchas alemanas de 
superficie templada, que aunque podían 
rechazar los disparos británicos, en cier- 
tos ángulos y distancias críticas, eran 
propensas a rajarse cuando eran alcan- 
zadas por un fuerte impacto. 

La primera batalla de El Alamein —la 
batalla de Auchinleck, que estuvo tan 
cerca de destruir a Rommel y que podía 
haberlo hecho si hubiese dispuesto de 
algunas unidades de carros con el lo- 
Zano espíritu de la 23.2 Brigada, equipa- 
das con una nueva generación de carros 
—marcó un punto decisivo en la guerra 
del desierto. Mientras los alemanes lan- 
zaban su última gran ofensiva en Rusia, 
dirigida a lo más hondo del Cáucaso, un 
nuevo estilo de guerra acorazada estaba 
a punto de iniciarse en Egipto, bajo 
nuevos líderes británicos —los generales 
Alexander y Montgomery— quienes 
traían ideas frescas que aportar a una 
situación ya estéril. 
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Para Montgomery estaban claras dos 
cosas en particular, cuando llegó al de- 
sierto. Primero, que el Octavo Ejército 
estaba muy necesitado de entrena- 
miento como parte de un proceso de 
rehabilitación y segundo, que tendría 
que librar otra acción defensiva antes 
de pasar a la ofensiva. Para reforzar las 
defensas de El Alamein, durante agosto, 
estableció una fuerte posición instalada 
alo largo de la cordillera de Alam Halfa, 
adonde esperaba atraer al enemigo, y 
destruirlo con los cañones contracarros 
de su artillería y sus carros de combate. 
La toma de la cordillera de Alam Halfa, 
sería un preliminar esencial para cual- 
quier subsiguiente avance que Rommel 
pudiese hacer hacía Alejandría y los 
hombres de Montgomery estaban pre- 
venidos para combatir, pensando estric- 
tamente en exponerse lo menos posible, 
desde posiciones ocultas, exponiéndose 
solamente al fuego cuando el enemigo 
estuviese encuadrado en sus miras; es- 
pecíficamente, no debían lanzarse pre- 
cipitadamente contra el enemigo 
cuando consiguiese algún éxito local. 
De este modo cuando Rommel rodaba 
con sus fuerzas acorazadas a lo largo del 
' borde de la Depresión de Qattara el 30 
de agosto y se dirigió al norte para apo- 
derarse de la cordillera de Alam Halfa, 
cayó en las manos de Montgomery y en 
los combates iniciales en los accesos a 
, la cordillera, la única sorpresa conse- 

guida por Rommel fue la de emplear los 
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cañones de 75 milímetros. « 
berts de la 22.1 Brigada Acorazada, en la 
cordillera, se encontraba en el objetiva 
del esfuerzo principal alemán y rápida 
mente localizó al nuevo PzKfw IV, no 
sólo por su conspicuo cañón largo sino 
también por por el hecho de que enca: 
bezaban el asalto y no permanecían de=- 
trás en apoyo, como había sido la tác: 
tica de los modelos más antiguos. «Pre: 
vine a todas las unidades, por radio de 
no disparar hasta que el enemigo estu: 
viese a menos de 900 metros;... y entor: 
ces en pocos segundos la Country 
London Yeomanry abrió fuego. Una 
vez que se está en medio del combate es 
difícil juzgar, pero parece que en ta 
sólo unos minutos casi todos los carros 
Grant del escuadrón estaban ardiendo. 
El nuevo cañón alemán de 75 milíme= 
tros estaba cobrando un fuerte tributo 

Este fue el momento crucial. A pesar 
de combatir en posición de desventaja 
estos superartillados PzKfw IV, causa: 
ron daños desproporcionados a su nú 
mero y los británicos conjuraron la c 
sis porque eran mucho más fuertes en 
número y estaban bien situados cuidas 
dosamente dirigidos. Rommel no podía 
contar por más tiempo con que sus vie 
jos enemigos se sacrificasen en a 
carga inútil. La pauta de las batallas 
acorazadas estaba en revolución. 

En Rusia durante el verano de 1942, 
los alemanes se arrojaron hacía los 


campos petrolíferos del Caucaso, que 
eran vitales para su futura participación 
en la guerra mecanizada, pero también 
desviaron una creciente proporción de 
sus fuerzas contra Stalingrado y de este 
modo debilitaron este ataque. No obs- 
tante, en Washington y en Londres se 
comprendió que el futuro de la guerra 
giraba alrededor de la ayuda a los rusos 
y enviar refuerzos para el Oriente Me- 
dio; el gran debate estratégico a corto 
plazo fue regido por ésto, aun cuando, 
mirando a más largo plazo los Aliados 
llegarona la decisión de invadir el Africa 
Noroccidental francesa como parte de 
un vasto plan para limpiar las costas 
africanas de extremo a extremo y rea- 
brir al Mediterráneo a la navegación 
Aliada. Esto. para el general Marshall y 
algunos de sus colegas, había sido de 
secundaria importancia comparado con 
la necesidad de invadir Europa como 
medio más directo para aumentar la 
presión que soportaba el Eje y ayudar a 
los rusos. Pero la estrategia norteafri- 
cana era obligatoria, no sólo porque los 
Aliados no podían preparar fuerzas sufi- 
cientemente fuertes para lanzar una 
fuerza adecuada a tierra en Europa, sino 
también porque la amenaza al petróleo 
del Oriente Medio, con Rommel apro- 
ximándose al Canal de Suez, no podía 
ser ignorada. Cuando cayó Tobruk, 
Roosevelt había retirado inmediata- 
mente los primeros carros Sherman que 
habían sido entregados a la 1.* División 
Acorazada norteamericana, para enviar- 
los como refuerzo urgente a los británi- 


cos en Egipto —una oferta de buena vo- 


luntad que iba a recibir mucha promi- 
nencia como tal, pero que de hecho, era 
la salida mejor ya que la otra alterna- 
tiva habría sido enviar a la 1.2 División 
Acorazada—, lo que era a todas luces un 
movimiento logísticamente prohibitivo. 

Esta fue la primera infusión de Sher- 
man que los británicos habían de recibir 
en un año cuando sus formaciones aco- 
razadas, batidas por el combate, por fin 


dieron más pasos progresivos que regre- 
sivos. Los carros con el cañón de 57 mi- 
límetros estaban empezando a entrar en 
acción —el. Crusader Mark INMI en el 
Oriente Medio y el Churchill Mark Il en 
Gran Bretaña. Y aunque la destrucción 
del escuadrón de Churchill tripulado 
por canadienses, cuando desembarca- 
ron en la incursión de Dieppe el 19 de 


akosto, no era un comienzo muy afortu- 
nado, sirvió por lo menos para demos- 
trar la invulnerabilidad de la espesa co- 
raza de este carro ante todos, excepto 
los más grandes cañones alemanes. A 
principios del año, se alteró la organiza- 
ción de las divisiones acorazadas con la 
substitución de una brigada de infante- 
ría transportada en camiones, por una 
de las dos brigadas acorazadas, y aun- 
que esto fuera meramente una copia de 
lo que los alemanes habían ya hecho an- 
tes de la invasión de Rusia, reflejó una 
creciente necesidad de la más estrecha 
colaboración entre los carros y la infan- 
tería, si había de ser vencida la cre- 
ciente potencia de los cañones contra- 
carros, cuando estaban ocultos en posi- 
ciónes, fortificadas, detrás de campos de 
minas. De su experiencia con la nueva 
organización durante un ejercicio en la 
primavera de 1942 Hobart escribió «Por 
supuesto yo creo que la organización, a 
medio cocer, es de hecho, totalmente 
mala. Pero en un caso de necesidad real, 
funcionará bien.» 

Este era un comentario razonable y 
apuntaba la necesidad de formaciones 
flexibles que pudiesen ser empleadas 
sobre la más amplia variedad de terre- 
nos o por la necesidad de formaciones 
especiales para países peculiares. Cier- 
tamente, la equilibrada formación in- 
fantería y unidades acorazadas en igual 
proporción parecía mejor solución que, 
otra aún experimental formación britá- 
nica, la denominada División Mixta, en 
la que dos brigadas de infantería esta- 
ban dispuestas permanentemente con 
una única brigada de carros de comba- 
te. Los norteamericanos, con todo, te- 
nían que ensayar su división acorazada 
de carros pesados y sus divisiones de in- 
fantería asociados con batallones de ca- 
rros, pero ese momento llegaría cuando 
los Aliados, desembarcasen, codo a co- 
do, en el Noroeste de Africa ya que se 
destinarían a esta tarea todos los nue- 
vos tipos de formaciónes. 

Mientras tanto, los servicios técnicos 
de espionaje aguardaban con oprensión 
la aparición de la nueva generación de 
cañones y carros del Eje —compren- 
diendo que las mejoras artilleras de los 
PzKfw III y IV ya reveladas, podían ser 
tan sólo medidas de emergencia. En 
septiembre de 1941, apareció el Tigre en 
el frente de Leningrado, hablando los 
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Teniente general Montgomery. Su victoria 
de Alam Halfa marcó el punto decisivo en 
la guerra del desierto. 


primeros informes de su extremada- 
mente gruesa coraza y su cañón del 88, 
que constituían una terrible amenaza, 
pues el Tigre no podía ser penetrado 
frontalmente por un sólo cañón contra- 
carro aliado de los entonces en servicio 
y por su parte podía perforar fácilmente 
cualquier carro aliado a distancias por 
debajo de los 1.100 metros —y a menudo 
a distancias superiores a los 1.800 me- 
tros. Este descubrimiento coincidió 
prácticamente con ciertas decisiones 
aliadas básicas sobre el futuro de sus 
propios vehículos acorazados de comba- 
te. 

En mayo de 1942, los norteamericanos 
comenzaron a diseñar un sucesor del 
Sherman —el T.20— que iba a utilizar 
componentes del Sherman, pero que es- 
taría mucho mejor acorazado y armado 
con un cañón de 76 milímetros mucho 
más potente. En Gran Bretaña, el fra- 
caso del Cavalier condujo a una gran 
variedad de intentos para salvarlo in- 
cluyendo no menos de cuatro estudios 
sobre el papel, pero por último fue acep- 
tado un proyecto designado A27M que 
fue llamado posteriormente Cromwell. 
Este carro crucero de 27 toneladas, con 
una coraza de 76 milímetros de espesor, 
fue armado primeramente con el cañón 
de 57 milímetros, pero más tarde se le 
dio una versión británica de 75 milíme- 
tros norteamericano, equiparable al que 
montaba el Sherman. Se inició el tra- 
bajo de diseño a fines de 1942 de manera 
que no se podía esperar producir un su- 
cesor del Crusader antes de finales de 
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1943 y para entonces aun el cañón de 7 
milímetros estaría superado, si los ale 
manes seguían su ritmo normal de me 
jora. Sin embargo, como el más mo 
derno cañón contracarro británico —e 
76,2 milímetros o 17 libras— había pro 
egresado mucho en ese intervalo se pidió 
que fuese montado en un carro de com: 
bate. En seguida, sin embargo, la misma 
resistencia que ya había retrasado la; 
adopción del 57 milímetros, se puso en 
el camino de este arma. Una sugerencia 
de que el 76,2 milímetros fuese montado 
en el Sherman. fue rechazada por el Mi: 
nisterio de Abastecimientos como im 
practicable. En lugar de ello, perdieron 
el tiempo con el montaje del cañón en el 
Challenger —una insatisfactoria y cha 
pucera versión del Cromwell— y de esta 
manera se sacó a la luz la imprevisión 
del diseño inicial del Cronwell; su chasis 
era demasiado pequeño para admitir 
una torreta de diámetro suficiente: 
mente grande para contener la carrera 
de retroceso de un cañón tan grande 
Por tanto si el Sherman era inadecuado, 
los británicos no podían tener un cañón 
de 76,2 milímetros ningún carro de 
combate, hasta que hubiesen producido 
un diseño original completamente 
adaptado al cañón, lo que no podía ha=- 
cerse hasta finales del 1944, cuando ya 
sería desastrosamente tarde. 

Un camino tácticamente menos ade: 
cuado para salir del dilema era copiar a 
los alemanes y a las rusos que, cuando * 
estaban en posesión de un nuevo cañón 
que fuese demasiado grande y poderoso 
como para ser montado en una torreta 
de giro completo de cualquier ca 
existente, montaban el cañón en 7 
casco aunque con recorrido de través 
limitado. Estos cañones autopropulsa: 
dos se usaban para reforzar a las divi- 
siones acorazadas o dar apoyo inme- 
diato a la infantería —y como los ale- 
manes estaban pasando rápidamente a 
la defensiva, el empleo de vehículos bé 
sicamente defensivos llegó a ser acepta: 
ble. Pero un carro de combate siempre 
era una mejor propuesta en operacione 
ofensivas y ni alemanes, rusos, británi- 
cos o norteamericanos perdieron nunca 
de vista por largo tiempo, el hecho dé 
que los carros eran ofensivos y que aun 
las tácticas defensivas dependían de la 
posturas ofensivas. Los británicos, por 
tanto, estaban lejos de estar entera- 


mente equivocados al relegar los caño- 
nes autopropulsados a la más baja 
prioridad si podían mover y tripular un 
número de carros, que aun cuando infe- 
riores, pudiesen operar con una posibi- 
lidad de sobrevivir al lado de la infante- 
ría. No obstante, los cañones contraca- 
rros autopropulsados encontraron al- 
gún favor con los Aliados, aunque más 
con los norteamericanos que con los bri- 
tánicos. El M.10 norteamericano con su 
cañón de 76 milímetros abrió el camino 
e iba a ser el chasis para otros cañones 
de calibre aun más pesado, pues aunque 
los británicos montaron cañones de 76 
milímetros en algunos chasis Churchill, 
dieron mucha mayor prioridad a poner 
cañones de 57 milímetros en las torretas 
de los Crusader y Valentine y con poca 
visión de futuro a acelerar el desarrollo 
de un esquema para montar el 76,2 mi- 
límetros sobre el Valentine, con reco- 
rrido de traves limitado. 

Junto con los más obvios intentos de 
mejorar los cañones y reforzar la coraza, 
comenzó una busqueda constante de la 
forma de mejorar las prestaciones de es- 
tos cañones ya en servicio, dándoles me- 
jor munición. Se había encontrado que 
el proyectil perforante disparado nor- 
malmente por los cañones de 40 y 57 mi- 
límetros se hacía pedazos contra las co- 
razas alemanas con temple superficial a 
ciertas distancias críticas. Para prevenir 
la «rotura» se colocó una caperuza sobre 
el proyectil ordinario, convirtiéndolo en 
un proyectil perforante con capacete ba- 
lístico que estuvo listo para los cañones 
de 57 milímetros en octubre de 192 y 
poco después, para aumentar la veloci- 
dad del proyectil se mejoró su forma ae- 
rodinámica añadiéndole un recubri- 
miento balístico; este nuevo proyectil 
empezó a utilizarse algo después que el 
anterior, aunque en pequeña escala, en 
las batallas que siguieron en el Norte de 
Africa. Por otra parte, el descubrimien- 
to, en 1942, de que los alemanes usaban 
corazas con temple superficial, pudo 
explotarse inmediatamente con el pro- 
yectil de 76,2 milímetros ya que su mu- 
nición con capacete podía entrar en ser- 
vicio junto con el cañón. Bastante ex- 
traño sin embargo, era el que aun 
cuando se había demostrado en com- 
bate la enorme ventaja del proyectil de 
75 milímetros de alto explosivo, no exis- 
tía un gran impulso para la inmediata 


producción de un proyectil similar para 
el 76,2 —y quizás esto fue debido a que 
el Estado Mayor General británico es- 
taba absorto en aquel crítico momento 
por el diseño y producción del 76,2 mi- 
límetros y la instalación de la produc- 
ción en gran escala de las armas de 57 
milímetros. Atentos a lo inmediato, fa- 
llaron en afrontar el futuro con celo e 
imaginación. 

La calidad de las planchas acorazadas 
aliadas fue casi siempre alta. La pro- 
ducción en cantidad y la selección del 
tipo adecuado, fue más a menudo el 
problema, pero una vez que los nortea- 
mericanos hubieron construido fundi- 
ciones mayores, que podían producir en 
masa grandes piezas, se concentraron 
en fundir tantas torretas y secciones de 
cascos como les era posible y por tanto 
al hacerlo, reducían la necesidad de en- 
samblar planchas evitando una mayor 
dificultad de producción. Los británicos 
tendían más al uso de planchas homo- 
géneas ensambladas porque su indus- 
tria estaba ya orientada por este camino 
y no había tiempo que gastar para reor- 
ganizar las plantas principales; por esta 
razón, pasaban lentamente del rema- 
chado y atornillado de conjuntos a sol- 
darlos. En su caso, se creó un nuevo 
problema con los suministros de níquel 
—un ingrediente importante de las 
planchas acorazadase—, porque la in- 
dustria aeronáutica recibía mayor prio- 
ridad que la de carros para este metal y 
por tanto el contenido de níquel de las 
corazas de los carros hubo de reducirse 
—un reto que fue aceptado y superado 
por los metalúrgicos principalmente con 
la institución de un estricto control de 
calidad, aunque también con un au- 
mento en el costo. 

De todos modos, fue con cañones del 
37, 40, 57 y 75 milímetros en los Stuart, 
Valentine, Crusader, Grant y Sherman 
(más de un millar en conjunto) los 
que se enfrentaron contra un total de 
489 PzKfw III y IV alemanes y M.13 ita- 
lianos, en El Alamein, el 23 de octubre. 
Y para apoyarlos un fuerte conjunto de 
cañones contracarros de 57 milímetros 
con infantería y unos pocos cañones 
autopropulsados de 25 libras sobre el 
chasis oruga Sexton, construido por los 
norteamericanos. Pero si este ejército 
estaba por fin, empezando a parecerse 
al ideal sobre orugas que imaginara Fu- 
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ller, la batalla que libró fue algo dife- 
rente a la que éste había supuesto en 
1919. Montgomery puso ahora en prác- 
tica un sistema del que sus predecesores 
habían hablado pero raramente realiza- 
do. Invirtiendo el viejo concepto, apun- 
taba a destruir las formaciones de infan- 
tería de su enemigo antes de empren- 
derla con sus fuerzas acorazadas. 

En esencia lo que él planeaba era ha- 
cer que el XXX Cuerpo (mucho más 
fuerte en infantería, que en formaciones 
acorazadas) hiciese una brecha en las 
posiciones del Eje, donde estaba atrin- 
cherado tras espesos campos de minas, 
de forma que una vez se forzase el paso, 
el X Cuerpo acorazado se «lanzase a 
campo abierto sembrando por sí mismo 
el desconcierto en las rutas de abaste- 
cimiento enemigas; las fuerzas acoraza- 
das enemigas se desplegarían contra 
esto y serían destruidas, probablemente 
divididas, ya que esperaba mantenerlas 
dispersas tanto tiempo como fuera po- 
sible». Para obligarlas a dispersarse, 
dispuso que el XIII Cuerpo (con una di- 
visión acorazada) llevase a cabo una se- 
rie de ataques de diversión al sur de la 
línea, lejos del ataque principal en el 
norte. 

Si Montgomery hubiese estado com- 
pletamente enterado de la amplia dis- 
persión ya adoptada por las fuerzas aco- 
razadas del Eje y de que la concentra- 
ción, seguida de su intervención en ope- 
raciones móviles, era casi la última cosa 
a que se arriesgarían en vista de su ca- 
rencia de combustible, habría estado 
aún más confiado. Su plan aunque su- 
frió algunas variaciones de detalle, fue 
prácticamente en su totalidad llevado a 
cabo; la artillería y las fuerzas aéreas 
británicas machacaron el campo de ba- 
talla y las zonas de retaguardia con po- 
tentes explosivos, la infantería estre- 
chamente ayudada por carros de apoyo 
siguieron a continuación, mientras los 
ingenieros (asistidos por un puñado de 
carros limpiaminas especiales) se afa- 
naban peligrosamente en limpiar pasi- 
llos que permitiesen atravesar los cam- 
pos de minas a los vehículos y even- 
tualmente a las masas de fuerzas acora- 
zadas y cañones contra carros, que se 
abrían paso hacia el centro de las posi- 
ciones del Eje. Violentamente las fuer- 
zas acorazadas de ambos lados empeza- 
ron a desgastarse mutuamente y casi al 


mismo ritmo con que la infantería lo es- 
taba haciendo entre sí. Tales pérdidas 
repugnaban a muchos líderes británicos 
de carros de la vieja escuela pero sus 
protestas a Montgomery casi invaria- 
blemente recibían la misma respuesta 
«las fuerzas acorazadas deben ir adelan- 
te». Con una superioridad absoluta en 
recursos esto estaba enteramente ¡justi- 
ficado, pero lo hubiese sido menos si 
Montgomery no hubiese estado prepa- 
rado para ajustar la dirección de cada 
ataque de desgaste en búsqueda de 
aquellos puntos del Eje ya debilitados 
por ataques anteriores. La pérdida de 25 
Valentine de 44, por el 50.0 Regimien- 
to, luchando junto con la 51.2 División 
Highland los días 23 y 24 de octubre 
y de 87 carros de la 9.4 Brigada Acu- 
razada (75 por ciento de su fuerza) el 
2 de noviembre, eran justificables te- 
niendo en cuenta que las pérdidas de 
carros del Eje iban al mismo ritmo y que 
cuando llegase la ruptura, habría una 
fuerza de persecución, fresca y lista, con 
unas directrices claras y combustible 
abundante para lanzarse tras el ene- 
migo en retirada y ahuyentarle por 
completo. Durante toda la batalla, 
Montgomery llevó a cabo una serie de 
reagrupamientos de sus fuerzas acora- 
zadas manteniéndolas listas para el 
momento supremo de la ruptura, pero 
cuando esto ocurrió, el 3 de noviembre 
los preparativos para la explotación se 
vinieron abajo. 

En los estrechos pasillos de los cam- 
pos de minas y las polvaredas axfisian- 
tes, el X Cuerpo se enfrentó con los ex- 
tenuados remanentes del Afrika Korps, 
justo cuando este último empezaba un 
intento de retirada. Rodando dema- 
siado cerca, el Cuerpo británico perdió 
su objetivo, se desorientó en los campos 
de minas y de este modo se creó un blo- 
queo del tráfico en la ruta de la fuerza 
de persecución principal (la División 
neozelandesa con las 4.2 y 9.2 Brigadas 
Acorazadas), la cual se encaminaba a 
atacar muy al sur y a dirigir un movi- 
miento envolvente mucho más ambi- 
cioso por el flanco del desierto hasta la 
costa en Fuka. El retraso fue fatal y la 
fuerza móvil principal del Eje, de la que 
poco restaba, había escapado antes de 
que se completase el movimiento. 
Cuando, por fin, se reanudó la persecu- 
ción y se dirigió al oeste el 5 de noviem- 
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bre se tuvo que detener de nuevo por 
falta de combustible, en un pegajoso 
camino causado por las fuertes lluvias, 
porque los camiones habían sido carga- 
dos con demasiadas municiones y poco 
combustible. 

Así fueron en líneas generales la ma- 
yoria de las ofensivas de Montgomery 
quien de este modo amortiguó el res- 
plandor de sus éxitos, casi siempre pro- 
fesionales y beneficiosos, pero rara- 
mente abarcándolo todo. Fue una forma 
de actuar, no obstante, con la que las 
fuerzas acorazadas británicas estuvie- 
ron conformes; realmente hubieron de 
conformarse frente a los valores cam- 
biantes para muchos de una batalla, 
puesto que en las largas etapas de cen- 
tenares de kilómetros hasta las fronte- 
ras de Túnez, a través de campos de ba- 
talla sembrados de restos de las campa- 
ñas anteriores, pasando la antigua Zona 
de Mersa Brega y a través de Trípoli a 
Medenine, en el 17 de febrero, alcanza- 
rán uno tras otros sus objetivos sin que 
se produjera un solo retroceso. 

Para entonces había cambiado por 
completo el aspecto de la guerra. Los 
alemanes, habían sido detenidos en el 
Cáucaso y aniquilados en Stalingrado, y 
con estas vastas derrotas, se habían 
desvanecido para siempre sus esperan- 
zas de conseguir petróleo en abundan- 
cia, Además la calidad y la fuerza de sus 
divisiones Panzer había caído a un bajo 
nivel, aunque no tan bajo que les faltase 
una reserva central o un inmenso poder 
de recuperación. 

Ninguna de estas cosas eran aparen- 
tes en la época de El Alamein o cuando 
la flota aliada navegó desde los Estados 
Unidos y Gran Bretaña para desembar- 
car tropas en Casablanca, Orán y Argel. 
En aquel momento los servicios secretos 
aliados, veían al Eje como prohibitiva- 
mente fuerte tanto por mar, como por 
tierra y aire y aun cuando se esperase 
que en los desembarcos iniciales se en- 
frentarían solamente con fuerzas france- 
sas (si llegaban a oponerse) no podía ga- 
rantizarse una victoria fácil, una vez que 
el Eje decidiese reforzar Túnez desde 
Europa y unir aquellas fuerzas a las del 
derrotado Rommel en retirada desde 
Egipto y Cirenaica. 

La Operación Torch fue la primera 
gran operación anfibia aliada de la gue- 
rra y su lanzamiento contra las playas 


116 


de Norte Africa había de ser tan forma- 
tivo para las futuras técnicas aliadas de 
desembarco, como las tácticas de 
Montgomery en El Alamein lo fueron en 
relación con las formas británicas de' 
guerra acorazada. La mayor parte de las' 
tropas que encabezaban el asalto anfi- 
bio, hubieron fundamentalmente, por la 
razón política de apaciguar a los france- 
ses, de ser norteamericanas y sus prin: 
cipales elementos infantería, por la muy' 
buena razón de no tener en servicio un: 
carro de combate que pudiese alcanza 
la playa desde donde le habría de dejar 
el barco transporte y además escasa 
mente había disponible alguna embar: 
cación de desembarco de carros de' 
combate. Se esperaba que los franceses 
no resistirían, aunque si lo hacían no se 
esperaba que tuviesen mucho éxito con 
su equipo, sobre todo sus carros, deplo 
rablemente anticuados, los andrajosos: 
deshechos del ejército que había sidof 
humillado en 1940. Tan sólo unos pocos 
Somuas y carros ligeros y algunos Re- 
nault, procedentes de la Primera Guerra 
Mundial, pudieron ser reunidos y nin: 
guno estaba cerca del mar cuando las 
primeras fuerzas acorazadas norteame 
ricanas llegaron a la costa en la madru* E Ue 
gada del 8 de noviembre, pero por todas E «e baya Gs 
partes los franceses estaban preparados 
para resistir, aunque con muy diferente 
grado de entusiasmo. 

En Safi, a 225 kilómetros al oeste dé 
Casablanca, la infantería avanzó tan le 
jos de la playa como pudo y cuando fué 
detenida por el fuego, esperó la llegada 
de los carros de combate para que la 
brase. Pero los carros habían estado en 
la bodega de los barcos durante un 
largo viaje. Cuando los que no se habían 
averiado fueron desembarcados con 
fuerte resaca, se hundieron y hasta que 
no fueron llevados a tierra, y preparados 
para la lucha no se dispuso la infantería 
para avanzar, aunque lo hicieron con 
presteza una vez que algunos carros se 
pusieron en marcha. Esta fue la segunda 
dura lección aprendida por los hombres 
de la 2.2 División Acorazada norteame* 
ricana (a las órdenes de su agresivo jefe 
Ernest Harmon) en su primera acción; 
Al otro lado de Casablanca, cerca de 
Port Lyauty, se aprendió la tercera le 
ción principal, consistente en cómo sé 
debía preparar la acción prestando la 
mayor atención a sus más mínimos de 
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talles. Cuando se produjo un incisivo 
contraataque francés de carros de com- 
bate, fue derrotado gracias al enorme 
volumen de fuego de los carros nortea- 
mericanos y no por su precisión, pues 
las miras telescópicas de los cañones, no 
habían sido adecuadamente alineadas 
con el eje de la boca, con lo que el resul- 
tado era desatinadamente impreciso, 
que era lo menos que se podía decir. 
La cuarta lección —falsa como los bri- 
tánicos podían haberles dicho— fue 
aprendida en Orán por los hombres de 
la 1.2 División Acorazada, dos días des- 
pués del desembarco. Llevados a las 
inmediaciones de la bloqueada ciudad 
por un magnífico e inspirado ataque, el 
último salto táctico se cubrió a la carga, 
enfrentándose una falange de carros de 
combate, infantería acorazada y caño- 
nes desparramados por el campo, con- 
tra un desperdigado y mezquino fuego 
de artillería. Este tipo de movimiento 
era el que se había dicho a la división 
que surtiría efecto, y lo había surtido, 
pero contra un oponente insignificante. 
Para el 11 de noviembre las fuerzas 
aliadas tenían un firme asentamiento en 
los puertos de Casablanca, Orán y Ar- 
gel, los franceses estaban negociando 
una nueva alianza y ya el Primer Ejér- 
cito británico, traído a los talones de los 
norteamericanos, estaba marchando ha- 
cia el este por mar y tierra para apode- 
rarse, si podía, de Túnez. Hasta que los 
puertos de Bizerta y Túnez estuviesen 
en sus manos la campaña no estaría ga- 
nada. Esto lo comprendieron los alema- 
nes igualmente bien siendo precisa- 
mente por estos mismos puertos por los 
que ya estaban empezando a llegar re- 
fuerzos mientras Rommel seguía con la 
primera fase de su retirada desde El 
Alamein. Los elementos acorazados del 
Primer Ejército (que de hecho, en el con- 
junto de la crítica carrera por Túnez to- 
talizaba poco más que una división de 
infantería) estaban constituidos por la 
Puerza Blade, en esencia un Grupo Re- 
gimental Acorazado formado alrededor 
de los 17 y 21 de Lanceros, que con otras 
unidades británicas y norteamericanas 
eran reunidos según progresaba la bata- 
lla y exigía la ocasión. Equipados con 
Valentine con cañones de 40 milíme- 
tros y Crusader con cañones de 57 milí- 
metros tenían muchas esperanzas de 
derrotar a los últimos modelos de carros 


118 


alemanes, como lo había hecho el Oc 
tavo Ejército, en junio —y es que no sa: 
bían que los elementos del XC Cuerpo 
alemán que estaban cruzando los estre 
chos sicilianos incluían no solamente 
las últimas versiones de los carros 
PzKfw II y IV sino también cuatro 
ger que no eran sino el destacamento 
avanzado de un batallón completo que 
aguardaba su embarque. 


A fuerza de pura perseverancia la 
Fuerza Blade llegó a pocos kilómetros 
de Túnez, rechazando los primeros ata 
ques de los Panzer ligeros por el flanco y 
cuando se les reunieron los carros 
Stuart del 1." Regimiento Acorazado e 
25 de noviembre, efectuaron una bri 
llante incursión, al tiempo que los ca- 
rros norteamericanos se infiltraban pro 
fundamente en las líneas enemigas 
cañoneaba el aeródromo de Djedeida, 
destruyendo sobre el terreno veinte 
bombarderos en picado, contra la pér- 
dida de tan sólo un carro de combate. Si 
el coronel Hull —al mando de la Fue 
Blade— hubiese tenido unos pocos ca- 
rros más y en su opinión, más infantería 
disponible, podía haber estado en Túnez 
aquella noche. Seguramente, el general 
Nehring, el jefe de las fuerzas del Eje, fue: 
llevado a la más negra de las conclusio 
nes, siendo reforzada su resolución de 
luchar solamente por la reprimenda de 
su comandante en jefe, el mariscal de 
campo Kesselring y la orden de reanu 
dar la ofensiva. 


Kesselring estaba en lo cierto. Sus 
fuerzas habían ganado la batalla de los 
refuerzos y en aquel momento eran n 
merica y cualitativamente superiores 
los Aliados. Un rápido golpe asestado 
por la 10 División Panzer había expul 
sado a los norteamericanos desde las 
llanuras a las montañas, donde la infan- 
tería tomó la precedencia sobre los ca 
rros. Pero en las llanuras durante la re 
tirada, los Panzer alemanes mostraron 
completo dominioo sobre los Aliados, en' 
el arte de la guerra, Parecía como si no' 
hubiesen oído hablar acerca de lo perli: 
gros de cargar sobre un enemigo firme; 
así tanto los británicos como los nor- 
teamericanos, repetidamente se arroja 
ron contra cañones contracarros en po 
sición o cayeron descuidadamente en 
emboscadas montadas por los carros 
enemigos, desde posiciones escondidas, 
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Arriba: Dieppe; carros Churchill que nunca abandonaron la playa. Abajo: Y uno que lo 
hizo. 


como este extracto de la historia del 17- 
21 de Lanceros muestra: 

“El Regimiento (menos el Escuadrón 
C) tenía una fuerza total (el 1 de diciem- 
bre) de 17 Valentine y 7 Crusader, es- 
taba muy necesitado de reparaciones, 
cuando llegaron noticias de que los 
alemanes atacaban. Estos habían for- 
mado en su forma tradicional con carros 
de combate y semiorugas llenos de in- 
fantería, abriendo una fuerte barrera ar- 
tillera con ataques de bombarderos en 
picado y avanzaron... el Escuadrón B y 
el grupo regimental del Cuartel General 
avanzaron para afrontar el ataque, pero 
sólo pudieron encontrar un montículo 
pelado como posición de tiro. El ene- 
migo estaba situado en yiñedos y oliva- 
res a 1.800 metros, completamente fuera 
del alcance de los cañones de 40 y 57 mi- 
límetros. Cinco carros fueron puestos 
fuera de combate.» 

En una palabra habían caído en una 
emboscada. 

Como todas las tropas bisoñas, los 
aliados eran propensos a dar informes 
infundados, así debido principalmente 
por los falsos rumores de un avance 
enemigo se ordenó avanzar en la oscuri- 
dad y cambiar de dirección dentro de un 
pantano, no indicado en los mapas. De 
este modo, sin disparar un tiro, diecio- 
cho carros, 41 cañones y más de 130 
vehículos fueron regalados en perfectas 


izquierda: Sherman —el carro de combate 
clave en El Alamein—. Arriba: Despojos 
de carros en El Alamein, incluso un M13 
italiano y un solitario Churchill, fuera de 
combate —uno de los tres a prueba—. 
Abajo: El general de brigada Ernest Har- 
mon, un tenaz líder de las fuerzas acora- 
zadas de EEUU. 


condiciones a los agradecidos alemanes, 
en la noche del 10 de diciembre 

La guerra en Túnez se redujo a un 
confuso forcejeo en medio de montañas 
empapadas por las lluvias de invierno 
en el Norte, mientras las fluidas accio- 
nes móviles tenían lugar en el flanco sur 
del desierto, donde estaba amenazada 
la retaguardia del Ejército italoalemán 
que se había retirado desde Trípoli a la 
vieja Línea Mareth francesa. Aquí la 1.2 
División Acorazada estadounidense fle- 
xionó sus inmaduros músculos y bajo la 
dirección del jefe del 1 Cuerpo nortea- 
mericano, general Fredendall, realizó 
incursiones contra el Eje para conseguir 
una experiencia de combate que casi no 
tenía. El Eje estaba encantado y dema- 
siado pronto demostró que era maestros 
en las incursiones. 

En enero el Eje atacó el eslabón más 
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débil de la cadena Aliada —el francés— 
y habiéndole roto, superó por táctica 
maniobrera a las fuerzas acorazadas 
norteamericanas para poder apoderarse 
del Paso Faid. Por algún tiempo, la 1.2 
División Acorazada quedó en el vacío 
creado entre Faid y Gafsa, pero las co- 
sas no hicieron crisis hasta el 14 de fe- 
brero cuando, en Faid, cuatro grupos de 
combate alemanes saliendo de la bruma 
matinal, atraparon a un grupo nortea- 
mericano con la infantería del 168.0 Re- 
gimiento que guardaban el cercano 
Djebel Lessouda envolviéndolos y cap- 
turándolos en cuestión de horas. No fue 
solamente el hecho de que el control se 
hubiese roto (en tal extensión que no se 
pidió apoyo alguno a la artillería), ni 
que los norteamericanos hubiesen sido 
cogidos por sorpresa, lo cual era doloro- 
so; mucho más amargo fue el peligro 
yacente en el grito de un frenético ofi- 
cial en Lessouda, cuando contemplaba 
la debacle: «Conozco el pánico cuando 
lo veo.» , 
Lo que siguió fue peor, pues el pánico 
es contagioso. Al día siguiente, cin- 
cuenta carros de combate, con infante- 
ría y artillería acorazada se lanzaron, 
desde el norte, a rescatar al aislado 168.2 
Regimiento y restaurar la situación. Se 
les ordenó «+... destruir a las fuerzas aco- 
razadas enemigas por el movimiento y 
el fuego...» Cargaron contra un eneimigo 
superior en número. Pero los alemanes. 
fríamente se desplazaron a posiciones 
de flanqueo para hacer una carnicería 
con los norteamericanos con un fuego 
bien dirigido, mientras sus máquinas no 
hacían otra cosa que precipitarse en 
una orgía de destrucción. Para los ale- 
manes estaba ahora libre el camino 
para explotar la destrucción de la re- 
serva móvil Aliada y no fue falta suya. 
en modo alguno, sino de su general von 
Arnim (quien no pudo determinar una 
estrategia firme, en consulta con Rom- 
mel cuando se le reunió desde el sur) 
que no se alcanzase una victoria mucho 
más completa. Sin embargo, la última 
porción intacta de la 1.* División Acora- 
zada fue echada a un lado y durante al- 
gunos días, las fuerzas acorazadas del 
Eje tuvieron paso libre a través del Paso 
Kasserine, hasta que fueron detenidos 
por los esfuerzos combinados de parte 
de la 6.2 División Acorazada británica y 
unidades americanas al mando del ge- 
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neral de brigada Robinett, en una línea 
que iba de Thala a Bahiret Foussana. 
La derrota de la 1.2 División Acora- 
zada norteamericana en la que se co 
noce como la batalla de Kasserine, sóla 
subrayó las pocas posibilidades que has 
bían tenido los bisoños norteamerica: 
nos contra las tropas veteranas del 
calibre de las alemanas. En proporción 
con la expansión británica, la del Ejér: 
cito norteamericano había sido mucha 
mayor y más rápida y por tanto debía 
esperarse debilidades e imperfeccio 
nes, particularmente entre un cue 
po de oficiales en gran parte bisoño. 
La victoria local conseguida en Foussa: 
na, ayudó a restaurar la confianza y esto 
había sido hecho posible, en no pequeña 
extensión. por la capacidad personal d 
mando de Robinett, que mantuvo fir: 
mes a sus hombres cuando fueron ata: 
cados, en vez de permitirles recaer en l4 
poco saludable enfermedad de una retl 
rada precipitada, como la que había in 
fluido tan cruelmente al resto de la di 
visión. 
Era ahora tarea del general Patton 
llevado apresuradamente al frente. € 
derezar lo que Fredendall había permi 
tido se torciese y hacerlo en combate 
puesto que ya existia una necesida 
inmediata, ya que los alemanes prosé 
guían retirándose hacia Gafsa donde $ 
preparaban para defender la línea Ma 
reth. Pero las regiones montañosas, e 
las que se estaba operando, implicaba 
el relegar a un segundo término el papel 
de las fuerzas acorazadas en relació 
con la infantería y artilleria. 
Cuando Rommel atacó al Octa . 
Ejército de Montgomery en Medenine, el 
6 de marzo, perdió más de 50 carros mien 
tras el Ejército británico no perdió nin: 
guno, ya que sus fuerzas acorazadas deja: 
ron el combate a la artillería y cañones 
contracarros. En el norte de Túnez los 
subsiguientes ataques de carros de von 
Arnim fueron frenados, con terrorífic; 
energía, por la infantería y los cañon es 
británicos y los intentos de Patton di 
abrirse paso a las costas, hacia a 
kuassy hacia finales de marzo, se estre 
llaron ante los cañones alemanes, qué 
bien empleados, conservaban el do ai 
nio del terreno; prácticamente el mism 
sistema utilizó la 1.2 División de infan 
tería norteamericana para rechazar pos 
teriormente a la 102 División Pan 
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zer, cuando la última trató de abrirse 
paso a El Guettar. Análogamente, 
cuando Montgomery trató de lanzar sus 
carros a través del foso antitanque, para 
ayudar a la infantería a saltar la línea 
Mareth, fueron destruidos por los ale- 
manes desde fuertes posiciones. Incluso 
el vasto movimiento mecanizado de 
flangueo del cuerpo neozelandés (al que 
se unió posteriormente la 1.4 División 
Acorazada británica) a través del 
Dahar, sólo pudo abrir brecha en Teba- 
ga, después de que un enorme bombar- 
deo aéreo y artillero, hubiera destruido 
a los pocos enemigos que bloqueaban el 
camino. Y de nuevo en :Akarit, en toda 
la longitud de las colinas donde Patton 
trató de abrirse paso hacia Sfax, sola- 
mente un diluvio de fuego y no una 
masa acorazada, prevaleció, cuando el 
enemigo se atrincheró y se batió con- 
fiado en su habilidad para aniquilar ca- 
rros de combate. 

Este era usualmente el proceso, 


cuando no había tanto espacio disponi- 


ble para maniobrar (tal como el que las 


fuerzas acorazadas disfrutaron invaria- 


blemente en los ilimitados espacios de 
Rusia). Aun así, donde los carros no po- 


dían ir, la infantería podía moverse so- 
lamente a gran costo, teniendo necesi- 
dad de un volumen de fuego artillero 
mayor que nunca, para ayudarles a lim- 
piar el camino. No se supuso que llegase 
un estancamiento como el que parlizó 
los campos de batalla de la Primera 
Guerra Mundial, pero indudablemente 
ya había pasado el día en que un nú- 
mero inferior de formaciones acorazadas 
podía vencer en un ataque por el puro 
dinamismo de su presencia. Solamente 
una vez tuvieron las fuerzas acorazadas 
aliadas, la posibilidad de librar en Tú- 
' nez una batalla completamente móvil, 
| al retroceder el Eje de Akarit y Makuas- 
sy, a principios de abril, en su camino 
hacia una última resistencia en la ca- 
beza de puente tunecina, pareció que la 
6.2 División Acorazada británica, podía 
forzar el paso Fondouk y conquistar la 
ruta central a Kairouan, interceptando 
de este modo a todos los elementos mó- 
viles del ejército de von Arnim. Si esto 
pudiese haber sido hecho, la conquista 
aliada de Túnez y Bizerta habría sido 
casi una formalidad. Pero las órdenes 
del general Alexander para forzar el 
paso fueron formuladas tardíamente, la 


fuerza asignada a la tarea apresuró sus 
preparativos y cuando tuvo lugar el 
asalto fue mal dirigido. La infantería 
norteamericana, cuya tarea era apode- 
rarse del terreno al sur del paso, fracasó 
por falta de capacidad de mando, en 
cruzar la línea de partida; la infantería 
británica, que debía tomar el vital te- 
rreno del norte, comprendió mal una 
orden ambigua y no se preocupó de to- 
mar la última y esencial colina. Deter- 
minado a abrirse paso a toda costa, el 
jefe del cuerpo británico, general Croc- 
ker, ordenó a la 26.1 Brigada Acorazada, 
a las órdenes de «Pip» Roberts, atacar 
el paso, aceptando las pérdidas que las 
minas y los cañones contracarros pudie- 
sen infligirle. El regimiento de cabeza 
fue el 17/21 de Lanceros cuyos antepa- 
sados habían cargado en Balaclava; 
comprendieron instintivamente lo que 
se les pedía y la advertencia de un jefe 
de escuadrón, cuando iba hacia la 
muerte —«Adiós, moriremos todos»—, 
prestó acritud a la fatal ocasión. A costa 
de grandes pérdidas de carros —aunque, 

como es natural en la guerra acorazada, 

no hubo grandes pérdidas en hombres— 
los carros de combate cargaron, y fue- 

ron desbaratados puntualmente, aun- 

que manteniendo a toda costa las de- 

mandas de Roberts, que sabía muy bien 

el sacrificio que pedía a sus unidades, 

consiguieron abrirse paso al anochecer. 

Para entonces, la oportunidad de inter- 

ceptar al Eje había pasado y con ella la 

última gran oportunidad para manio- 

brar en Túnez. 

Lo que restaba en el Norte de Africa fue 
una molesta guerra de montaña durante 
abril y principios de mayo en los acce- 
sos de Túnez y Bizerta, donde la infan- 
tería británica y norteamericana force- 
jeó sangrientamente para limpiar el 
camino para un último empuje de las 
divisiones acorazadas. Fue entonces 
cuando el carro británico Churchill con- 
siguió muchos éxitos, ya que tenía la 
más asombrosa agilidad y podía escalar 
lo que a los alemanes parecían repechos 
inaccesibles. De aquí que estos carros 
fuesen donde no se les esperaba y subie- 
ron a tales alturas que podían dominar 
al enemigo desde arriba, así como 
acompañar a la infantería que escalaba 
con ellos. Aquí, también las fuerzas aco- 
razadas francesas iniciaron su reapari- 
ción, combatiendo en los totalmente 
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Arriba: Churchill en Túnez. Abajo: El azote de las fuerzas acorazadas aliadas —el cañón 


alemán del 88, de doble uso. 
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inadecuados Somua y Valentine entre- 
gados por los ingleses (a falta de cual- 
quier otro), en rudos combates cerca de 
Pont-du Fahs y sufriendo en proporción, 
por lo inadecuado de las máquinas en 
dicha tarea. En las últimas batallas, 
cuando la 1.2 División Acorazada norte- 
americana salió estruendosamente de 
Tine Valley (conocido como la «Ratone- 
ra»), hacia Bizerta y la 1,1, 6,4 y 7,2 divi- 
siones acorazadas británicas bajaron 
por el valle de Medjerda para tomar Tú- 
nez y aislar la península del cabo de 
Bona, siempre había habido previa- 
mente una rotura de defensa, en las co- 
linas por parte de la infantería y sobre 
todo, por medio de un furioso y casi 
irresistible diluvio de fuego de la artille- 


EE 

ría y los aviones, antes de que los carros 
se abriesen paso a campo abierto. Fue 
entonces cuando apareció un nuevo fe- 
nómeno, el fenómeno del omnipotente 
Tiger que firme en un escondite, podía 
con su 88 y su gruesa coraza, detener a 
un escuadrón completo de carros y lo 
que es más, por un periodo del todo 
desproporcionado. 

Estas eran las señales en los vientos 
del presente, que estallarían en las tem- 
pestades del futuro. 
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Vacilación 


La situación en estos momentos era tal 
que aunque los Aliados con la Opera- 
ción Torch habían liquidado en Túnez a 
una parte considerable del Ejército 
alemán, una mayor proporción de sus 
ejércitos permanecían ahora allí ocio- 
sos. Lejos de acelerar la invasión del 
Norte de Europa en 1943, la desviación 
del esfuerzo hacia el Norte de Africa, 
había diferido efectivamente aquel he- 
cho hasta 1944, como muy pronto. Así, 
para mantener el momento estratégico, 
los Aliados se vieron forzados a invadir 
la parte sur de Europa, país montañoso, 
de ríos de rápida corriente, naranjos y 
olivos, donde el empuje representado 
por las fuerzas acorazadas, sería refre- 
nado tan severamente como lo había 
sido en Túnez. Los primeros pasos, una 
invasión de Sicilia en julio, seguidos por 
desembarcos en la Italia metropolitana 
en septiembre, fueron principalmente 
operaciones anfibias por supuesto; las 
batallas posteriores serían dominadas 
por la infantería apoyada por Artillería 
y carros de combate. Sólo ocasional- 
mente, las divisiones acorazadas, pudie- 
ron abandonar esta situación, como 
cuando parte de la 2.1 Diyisión Acora- 
zada norteamericana disfrutó de algu- 
nas marchas forzadas contra un ene- 
migo en retirada en le occidente de Sici- 
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lia. Más a menudo, las tripulaciones de 
carros se encontraron liadas en rudos 
combates en terreno difícil y una vez 
que la batalla se trasladó a Italia y el 
avance se movió metódicamente, pierna 
arrriba de aquel complejo país, el rit: 
del avance fue ampliamente condicio* 
nado por erráticos ataques desde un río 
al siguiente, seguidos por rudos comba: 
tes por cumbres escarpadas, en las que 
las fuerzas acorazadas tenían suerte si 
se movían a algo más que al paso y 
usualmente gastaban su tiempo escabu* 
lléndose, de un lado a otro tras las cres- 
tas, de una posición de tiro a otra. 

Jake Wardrop captó el ambiente, 
cuando escribió desde su asiento de 
conductor en una de aquellas efímeras 
ocasiones, después del desembarco de 
Salerno, en que las fuerzas acorazadas 
se lanzaron hacia el río Volturno: : 

«El CLY había tomado la delantera y 
nosotros seguimos detrás. El día ante- 
rior el 10 de Carros había tomado 
Cardito después de un revoltijo terrorí- 
fico en el que perdieron ocho Sherman 
de un escuadrón y seis de otro. Habían 
arrasado los viñedos y suprimido algu- 
nos cañones autopropulsados bien ca- 
muflados. Eran muy bajos y difíciles de 
detectar entre los árboles; eran muy 


mala medicina... Estábamos ahora en 


los campos, hartándonos de campo 
a través y estaba lloviendo. El estado del 
camino era duro, aun para los carros y 
algunos se atoraron. Cada tropa de ca- 
rros de combate se hizo cargo de un 
frente de 400 metros y se le dijo, que no 
había nadie delante, excepto los boches. 
Estuvimos toda la noche en la torreta, 
con los cañones cargados y aguardando 
un ataque que nunca llegó. Todos los 
árboles parecían moverse y yo me en- 
contré a punto de abrir fuego una vez 
más.» 

Como la guerra aflojaba el paso en 
Italia, antes de Cassino y después en la 
fracasada cabeza de puente de Anzio, y 
como los rusos habían desbaratado el 
último gran ataque alemán en Kursk en 
julio de 1943, se vio claramente que tan 
sólo en el norte de Europa, podían las 
fuerzas acorazadas aliadas, cobrar los 
frutos de tanto esfuerzo como se había 
realizado. Por un momento, después de 
la victoria en el Norte de Africa, los pro- 
gresos aliados parecieron vacilar 
cuando pusieron febril atención a los 
preparativos para invadir el norte de 
Francia a través de Normandía, en la 
primavera de 1944. Fue durante este 
momento de calma cuando tuvo lugar 
una gran reconsideración del futuro pa- 
pel de las fuerzas acorazadas, una re- 
consideración basada en las lecciones 
aprendidas en las etapas finales de la 
campaña de Africa del Norte, en las pla- 
yas de Dieppe, Sicilia y Salerno y sobre 
el tipo de vehículos de combate que ha- 
brían de estar disponibles en 1944. El es- 
trecho examen del comportamiento en 
el combate, reveló la necesidad de cam- 
bios revolucionarios en la organización 
y esto se aplicaba más concluyente- 
mente a los norteamericanos, cuyo nú- 
mero de carros se creía era demasiado 
alto en relación con la infantería y arti- 
llería. Consecuentemente, se redujo el 
número de carros a casi la mitad, esto es 
186 carros medios y 83 ligeros y los 
mandos de combate (C.C.) a dos, ahora 
cada uno de ellos, comprendía nornial- 
mente dos batallones de carros, un ba- 
tallón de infantería, una compañía de 
cañones autopropulsados contracarros 
y un batallón de artillería, más ingenie- 
ros y servicios de apoyo, aun dejando a 
la división con una pequeña reserva de 
combate. Los británicos mientras tanto, 
se adhirieron a la equilibrada organiza- 


ción divisional acorazada, puesta en pie 
a principios de 1942, pero se experi- 
mentó con un regimiento acorazado ex- 
tra para reconocimiento cercano en lu- 
gar del regimiento de coches blindados, 
que le fue retirado y puesto a las órde- 
nes del Mando del Cuerpo. Las divisio- 
nes mixtas fueron abandonas ya que se 
habían mostrado de difícil manejo en la 
práctica, ya que con sólo dos brigadas 
de infantería a su disposición, el jefe di- 
visionario tenía solamente dos opcio- 
nes: mantener el frente con las dos (sin 
reservas) o con una y desperdiciar una 
reserva igual a la fuerza empleada; 
además la única brigada acorazada no 
podía equipararse con el número de 
formaciones de infantería y por esta ra- 
zón fue frecuentemente desperdiciada 
en cometidos equivocados. 

Esta reorganización dejó varias for- 
maciones acorazadas disponibles. Con 
los norteamericanos esto no fue un gran 
problema ya que ellos estaban aún en 
expansión y en proceso de crear divisio- 
nes acorazadas; para el final de la gue- 
rra tendrían dieciséis. Los británicos, 
por otra parte, habína alcanzado la 
cima en su expansión y debido a la es- 
casez de personal, tenían dificultades 
para mantenerse en aquel nivel. En 1942 
formaron su última nueva división aco- 
razada —la 79.2— de manera que en 
1943, la nueva tendencia a incrementar 
el número de infantería en el ejército 
como conjunto, así como en las mismas 
divisiones acorazadas, puso las normas 
de 1940/1 en lenta inversión. Pronto, las 
mismas divisiones acorazadas hubieron 
de ser disueltas y, por tanto, cierto nú- 
mero de entrenados oficiales y soldados 
del Real Cuerpo de Carros fueron trans- 
feridos a la infantería sin opción, 

A pesar de todo lo que han insinuado 
algunos historiadores de la postguerra, 
que «para 1943, el concepto original de 
la Fuerza Acorazada había perdido te- 
rreno, su papel decisivo... venido abajo y 
la doctrina oficial, asentada en el papel 
de la explotación, desorientada», un 
manual del Departamento de Guerra 
norteamericano, para el Empleo de 
Unidades Acorazadas, indicaba que po- 
dían usarse tres métodos de ataque: 

1,0 Carros de combate en el asalto 
inicial, seguidos por otras tropas cuya 
misión sería la de consolidar la posición 
conquistada... 
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2.2 Soldados de infantería realizarán 
el asalto inicial seguidos por elementos 
acorazados, cuya misión será la de la 
explotación. 

3.0 Carros de combate y tropas de in- 
fantería juntas realizarán el asalto ini- 
cial para reducir una posición hostil. 

Y mientras los británicos daban más 
importancia al papel de la explotación 
en sus manuales, señalaban cuidado- 
samente que «los carros cruceros ha- 
bían, apoyado en operaciones recientes 
a las divisiones de infantería con mar- 
cado éxito, y los carros de infantería 
habían llevado, por lo menos en una im- 
portante ocasión, a cabo un valioso tra- 
bajo en un papel, asignado normal- 
mente a los carros crucero». Los britá- 
nicos hicieron una interpretación per- 
fectamente correcta de las actuales ex- 
periencias de combate, cuando estable- 
cieron que: «Solamente cuando la ma- 
yor parte de los carros hostiles han sido 
destruidos, las formaciones acorazadas 
obtendrán tal grado de libertad y de 
movilidad que les capacitarán para ex- 
plotar por completo su habilidad para 
inflingir un golpe decisivo contra las 
principales fuerzas enemigas.» El énfa- 
sis podía haberse puesto solamente en 
las palabras «por completo» y esto fue 
inherente al rechazo, en 1942, de una 
propuesta de Martel, de que las divisio- 
nes acorazadas debían ser organizadas 
en grupos de a dos: junto con los nor- 
teamericanos, los británicos preferían 
ser flexibles y destinar divisiones al 
cuerpo de ejército en estricta relación a 
la tarea en mente —y en Europa, la 
mezcla de infantería y divisiones acora- 
zadas se estableció muy a menudo, en la 
proporción de dos a uno— ¡tomo había 
sido la práctica alemana en 1941! 

De hecho, tan sólo los británicos, po- 
dían haber hecho esta distinción tan 
clara entre carros crucero y de infante- 
ría, ya que ninguna otra nación comba- 
tiente dio reconocimiento oficial a esta 
línea divisoria tecnológica. Los británi- 
cos siguieron convencidos a medias, de 
que si los carros habían de acompañar 
en la infantería en combate cercano, 
deberían darle prioridad a la coraza pro- 
tectora sobre la velocidad y potencia de 
tiro. Los norteamericanos, mientras 


2) Retorno a Europa; carros de combate nor- 
E teamericanos en Sicilia. 


tanto, trabajaban en la suposición de 
que un carro —para ellos el Sherman— 
podía actuar como carro crucero y de in- 
fantería, su exacta combinación de co- 
raza, potencia de tiro y velocidad, com- 
petiría en valía de combate con lo peor 
que el enemigo pudiese hacer. Satisfe- 
chos de que el Sherman serviría para 
ganar la guerra, cancelaron, a principios 
de 1943, los planes de construcción de 
su sucesor, el T20, a fin de concentrarse 
en la producción a gran escala de los 
Sherman. Ya que además ningún carro 
crucero británico era mejor (excepto el 
ya anticuado Cromwell), ambos hubie- 
ron de sacar el mejor partido de los 
Sherman. Demasiado tarde para la 
tranquilidad de ánimo de las tripulacio- 
nes aliadas, los norteamericanos resuci- 
taron el concepto del T20, a finales de 
1943 y los británicos, casi al mismo 
tiempo, empezaron a montar la produc- 
ción de su A34. El primero iba a ser pro- 
ducido como M26 (General Pershing) y 
tendría un cañón de 90 milímetros; el 
último sería un Cromwell mejorado, 
llamado Comet, con un cañón de 77 mi- 
límetros; ambos iban, en alguna forma, 
a satisfacer las demandas de un carro 
para todos los usos, pero ninguno esta- 
ría listo hasta finales de 1944. 
Significativamente el concepto de un 
carro de combate para todos los usos 
—<arro de combate capital— encontró 
gran favor con el general Montgomery, 
cuya próxima tarea sería mandar las 
Fuerzas Aliadas durante el desembarco 
y fases iniciales en Normandía. En teo- 
ría estaba en lo cierto, pero no apre- 
ciaba la importancia que la potencia de 
tiro llegaría a tener cuando los Sherman 
se enfrentasen con la próxima genera- 
ción de carros alemanes. Ya había de- 
mostrado el Tiger su dominio; pronto el 
Panther con un cañón de 75 milímetros 
aún mejor que el montado en el PzKfw 
IV y con coraza frontal a prueba del 
nuevo cañón británico de 76,2 milíme- 
tros se fabricaría en gran número. Con- 
tra esto, en la armería aliada tan sólo el 
cañón 76,2 milímetros podía tener al 
menos, posibilidad de enfrentarse al 
enemigo en términos iguales y por esta 
razón, solamente montando este cañón 
en un Sherman, podian los Aliados te- 
ner una esperanza de paridad en las 
etapas iniciales de la invasión en 1944, 
ya que el último cañón de 76 milímetros 
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norteamericano, con el que esperaban 
mejorar la capacidad artillera de sus 
Sherman, no era bastante potente. 

De nuevo, en 1943, el Ministerio britá- 
nico de Abastecimientos echó abajo la 
demanda para mejorar la artillería del 
Sherman, pero esta vez los oficiales del 
ejército en el Ministerio de la Guerra se 
las arreglaron para enredar a los otros 
ministerios, justo a tiempo, para tener 
convertidos algunos de los nuevos 
Sherman (llamado Fireflys) en junio de 
1944. Simultáneamente, los proyectistas 
de municiones fueron capaces de conse- 
guir aún mejores prestaciones, con la in- 
troducción de un tipo de proyectil, ente- 
ramente nuevo, primero para el 57 mi- 
límetros y después para el 76,2. Este fue 
el proyectil perforante subcalibrado 
inerte y trazador (APDS), en el cual el 
proyectil sólido iba en un forro (o zueco) 
que se desprendía después que el dis- 
paro había salido de la boca del arma. 
Como el forro tenía un diámetro mayor 
que el proyectil, se le podía imprimir 
una mayor fuerza inicial y de este modo 
alcanzar una velocidad inicial mucho 
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o podía obtener un impacto con el se- 
gundo o los subsiguientes disparos. Los 
cañones más potentes, creaban nubes 
de humo y polvo cuando disparaban, 
con lo que bastante frecuentemente este 
obscurecimiento» no se había aclarado 
con tiempo suficiente para permitir a la 
tripulación observar el rastro trazador 
del rápido movimiento de su proyectil o 
para ver su caída; de este modo, los da- 
tos no eran frecuentemente utilizables 
para basar las correcciones del objetivo. 
Este era un problema común a los ale- 
manes y a los aliados que nunca resol- 
vieron por completo a pesar del más 
cuidadoso entrenamiento en juzgar la 
distancia y también por los constantes 
esfuerzos en mejorar la calidad de las 
miras Ópticas. De hecho, los alemanes 
tenían mejores miras que los aliados; 
aunque sólo marginalmente (y pagaron 
por ello en razón de su mucha mayor 
complejidad y mayor costo); las diferen- 
cias tácticas no fueron por esta razón, 
enormes. Irónicamente, sin embargo, 
este problema técnico redujo alguna de 
las ventajas tácticas que se derivaban 
de la capacidad de perforar al enemigo a 


larga distancia, ya que las posibilidades 
de conseguir un impacto eran mucho 
mejores a cortas distancias, en las que 
era más fácil apreciarlas. 

Existía también un área inexplorada 
notablemente extensa, asociada estre- 
chamente con la habilidad de ver y al- 
canzar el blanco, y era el arte del com- 
bate nocturno. El manual norteameri- 
cano omitía toda referencia sobre esta 
técnica y aunque el manual británico lo 
mencionaba, era poco explícito; comen- 
tando simplemente algunas de las difi- 
cultades que envolvía, particularmente 
al disparar ya que los artilleros no po- 
dían ver a través de telescopios que no 
admitían bastante luz para permitirles 
distinguir el retículo de alambres cruza- 
dos, y concluía: «Un ataque nocturno 
con carros de combate será, sin embar- 
go, la excepción y no regla.» Hasta 1944, 
había sido práctica invariable para los 
carros de combate aliados, moverse de- 
trás del frente por la noche preparán- 
dose para atacar al amanecer; el nú- 
mero de ocasiones en que se habían lan- 
zado deliberadamente contra el enemi- 
go, casi podía contarse con los dedos de 


Arriba: Sicilia: los Sherman ardían tácil- 
mente. Derecha: Las fuerzas acorazadas 
francesas reviven en el Norte de Africa. 


más elevada, que si aplicase una presión 
más baja a la base del proyectil solo. 

La introducción de cañones más 
grandes, disparando proyectiles de más 
alta velocidad, trajo consigo serios pro- 
blemas sin embargo. Para asegurar el 
impacto contra un enemigo, un artillero 
de carro dependía de la habilidad de su 
jefe, más que de la suya propia, para de- 
tectar el blanco y sobre todo, para esti- 
mar su distancia. Sobre estos datos, po- 
día entonces alinear el retículo de su te- 
lescopio sobre el objetivo y abrir fuego. 
Muy a menudo, porque sobrevenían 
errores humanos, esto resultaba un fa- 
llo, después de lo cual el artillero, si ha- 
bía observado la caída del proyectil, po- 
día hacer la corrección de su blaneo an- 
tes de disparar otra vez; entonces de- 
pendía de la precisión de sus observa- 
ciones y correcciones (y, en no menor 
grado, de su propia serenidad en acción) 


una mano. Se habían emprendido movi- 
mientos a la luz de proyectores cuando 
había una base de nubes bajas y se ha- 
bía experimentado, en Inglaterra y el 
Oriente Medio, con un potente arco vol- 
taico montado tras un blindaje en una 
torre de carro de combate. Dos brigadas 
de estos últimos, llamados carros de 
combate C.D.L. estaban listos a princi- 
pios de 1944, pero su técnica era tan se- 
creta que casi nadie sabía cómo em- 
plearlos en combate. De este modo, el 
combate nocturno siguió siendo magia 
negra en la guerra de carros, para prac- 
ticarse solamente en especiales circuns- 
tancias cuando brillaba la luna, las tro- 
pas estaban especialmente preparadas 
y el enemigo muy castigado. 

Sin embargo, el ritmo de desarrollo de 
la guera de carros, estaba todavía in- 
crementándose en 1943 y por esta razón, 
tanto como por cualquier otra, es ridí- 
culo sugerir que el concepto de una 
fuerza acorazada estaba perdiendo ím- 
petu. Los hombres todavía tenian que 
ser transportados a salvo a través de la 
zona batida por las ametralladoras y 
proyectiles de alto explosivo; tan sólo, 
podían hacerlo los vehículos acorazados 
y estaba bastante elaro, en aquella épo- 
ca, que los hombres a pie eran siempre 
más reacios a avanzar por sí mismo sin 
el acompañamiento de carros de com- 
bates. En ninguna parte era tan verosí- 
mil todo esto como en las playas del 
Norte de Europa donde las fortificacio- 
nes de campaña, fortines de cemento y 
campos de minas, habían sido diestra- 
mente combinados con las barreras na- 
turales. Para una infantería sin protec- 
ción que las asaltase sería inevitable- 
mente costoso, no importando cuán efi- 
caz fuese el bombardeo preliminar; el 
antídoto podía encontrarse en un asalto 
hecho por hombres tras fuerzas acora- 
zadas equipadas con mecanismos espe- 
ciales para superar cualquier tipo de 
obstáculo impuesto por las defensas. En 
Gran Bretaña, existían ya diversos me- 
canismos, la mayoría en un primitivo 
estado de desarrollo, que podían adap- 
tarse para estos propósitos. Incluían el 
DD (Duplex Drive); un Sherman flotan- 
te, proyectado por Nicolás Straussler, 
impulsado por hélices en el agua y que 
mantenido a flote por medio de una 
mampara de lona unida al casco que se 
replegaba al llegar a tierra; el Crab, un 
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Arriba: En Italia, los carros de combate 
son a menudo utilizados como artillería 
autopropulsada. Derecha: Pero en las ciu- 
dades el combate es cuerpo a cuerpo y 
costoso —observen el Sherman incen- 
diado en medio de la posición alemana. 


carro barreminas basado en el Sherman, 
una versión mejorada de los batidores 
utilizados para detonar minas, tal como 
se había experimentado por primera vez 
en El Alamein; el AVRE, un carro Chur- 
chill transformado, desarrollado por un 
canadiense llamado Denovan para su- 
perar el tipo de obstáculos costeros que 
había detenido a las fuerzas acorazadas 
en Dieppe. Este vehíuclo, armado con 
un mortero Spigot de corto alcance el 


cual arrojaba una carga de demolición 
de doce kilos (el Petardo), podía tam- 
bién transportar puentes abatibles y 
haces de ramas y maderos par cruzar o 
rellenar obstáculos, además de otros 
muchos equipos de demolición, para 
una variedad de usos. Existía una 1aul- 
titud de otras máquinas especiales cu- 
yos extraños nombres se alineaban li- 
bremente alrededor del alfabeto o se de- 
rivaban del mundo animal. 

En abril de 1943, esta colección de ra- 
rezas vino bajo el mando de Hobart 
cuya 79 División Acorazada fue de las 
primeras en ser cercenada por la es- 
casez de personal. Bajo su imagina- 
tivo impulso, el desarrollo técnico 
de los vehículos especiales de asalto, 
el entrenamiento de sus tripulaciones 
y la creación de una técnica de asal- 
to para abrir brecha en la costa y las 
defensas de tierra, fue impulsado con 
enorme vigor. Con un año sólo, para 
cumplir la tarea impuesta por el mando, 
había de ser duro no sólo en la creación 
de equipos de asalto y en inculcarles el 
espíritu de las desesperadas partidas de 
asalto de la antigúedad, sino también 
de persuadir y forzar a la industria para 
que hiciese a toda prisa lo que no había 
sido hecho con anterioridad. El éxito o 
el fracaso de los trabajos de Hobart, sólo 
se demostraría el día de la invasión. 

Debe recordarse sin embargo, que 
aunque se ofreció a los norteamerica- 
nos, una parte absolutamente igual de 
estos mecanismos especiales, rechaza- 
ron todo excepto los carrros de combate 
flotantes, y dieron como razones la difi- 
cultad de adaptar sus tripulaciones a 
los vehículos ingleses, y el hecho de que 
no podían ver la necesidad de tal ma- 
quinaria en las playas que debían asal- 
tar. En el caso de la nacionalidad del 
equipo estaban equivocados desde el 
principio, pues de los vehículos que re- 
chazaron, sólo el Churchill AVRE, no 
era de origen norteamericano, de sus ra- 
zones tácticas sólo el resultado podría 
decir si habían estado acertados. 

Normandía fue el lugar seleccionado 
para el desembarco y por tanto, resultó 
una paradoja el que una invasión, que 
estaba destinada a ser encabezada y 
dominada por las fuerzas acorazadas, 
tuviera que realizarse en un terreno que 
era el más inadecuado para la acción de 
las fuerzas acorazadas. En la base de la 
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península de Contentin donde habían 
de desembarcar los norteamericanos, 
las salidas desde las playas o eran cana- 
lizadas hacia las marismas o estorbadas 
por riscos; más hacia el este, hacia la 
desembocadura del río Orne donde ata- 
carían los británicos, la ribera era un 
popular punto de veraneo, con villas y 
pueblecitos construidos a lo largo del li- 
toral, que se ofrecían como puntos de 
apoyo para la resistencia alemana. Las 
condiciones del interior eran más difíci- 
les todavía, ya que Normandía se dis- 
tinguía por su «bocage» —un sistema de 
campos diminutos, cercados por espe- 
sos setos y taludes y cruzados por nu- 
merosas veredas estrechas, conexio- 
nando una superabundancia de villo- 
rios—. Sólo las ciudades mayores como 
Cherburgo, Carentan, St. Lo, Bayeux, 
Caen y Falaise en la vecindad inme- 
diata del área de invasión, estaban uni- 
das por carreteras. Por eso, la estrategia 
de la campaña estaría probablmente 
condicionada por la necesidad, una vez 
que se hubiese conseguido un atrinche- 
ramiento, de apoderarse de estos cen- 
tros de rutas principales como parte de 
un sistema encaminado a edificar una 
amplia base administrativa para sopor- 
tar una gran batalla. Las tácticas serían 
impuestas por el terreno, el campo 
abierto que se extendía al sur desde 
Caen a Falaise, proporcionaba el único 
palenque donde las fuerzas acorazadas 
podrían librar sin trabas una batalla 
móvil a gran escala, el resto de la cabeza 
de puente era «bocage», donde un ene- 
migo a la defensiva, tendría todas las 
ventajas para disparar a corta distancia 
desde excelente cobertura y donde los 
vehículos acorazados rompiendo y tre- 
pando los taludes y setos expondrían fa- 
talmente su panza, su parte peor acora- 
zada. Ya que tanto la infantería ale- 
mana cono la aliada, poseían ahora un 
nuevo tipo de arma contracarro de corto 
alcance, y del tipo bazooka, con un al- 
cance de sólo 900 metros, pero con una 
cabeza de combate de carga hueca ca- 
paz de abrir un boquete en casi cual- 
quier coraza conocida —los mismos ca- 
rros estaban empezando a necesitar 
más que nunca protección inmediata 
de la infantería contra estas armas—. 
Las tácticas, influidas por el terreno, 
dictaban esta estrategia ya que el em- 
pleo en masa de carros de combate, 
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Las fuerzas acorazadas especiales de Hobart. Arriba: El «Crab», un carro batidor ba- 
rreminas. Abajo: El Churchill armado con el mortero Spigot para derribar los obstáculos 


de hormigón. 


Arriba: Sherman antfibio, el primero en desembarcar el Día-D. Abajo: CDL, uno que fue 
demasiado secreto. 


acompañados por un corto elemento de 
infantería, sólo podría tener lugar al sur 
de Caen. Por otra parte, con tal que los 
alemanes pudiesen mantener una fuerza 
adecuada en el «bocage», tendrían la 
clara ventaja de luchar a la defensiva, 
en la forma más económica. No obstan- 
te, debía agregarse, que aunque los 
Aliados sabían de la existencia del «bo- 
cage» y habían sido prevenidos por los 
británicos (que habían recorrido esta 
ruta en 1940) de las dificultades que pre- 
sentaría, no reconocieron su significado. 
Firmemente resuletos a desembarcar y 
premanecer allí, el desarrollo posterior 
fue dejado en último término. 

En cualquier caso, el ejército aliado se 
había lanzado al más gigantesco empleo 
de fuerzas acorazadas. El contingente 
británico (que incluía un gran elemen- 
teo canadiense y la 1.2 División Acora- 
zada polaca) presentó cinco divisiones 
acorazadas y ocho brigadas acorazadas 
independientes, en conjunto unos 3.300 
Sherman (de los cuales escasamente 
uno de cada veinte era Firefly con el ca- 
ñón de 76,2 milímetros), Churchill y 
Cromwell apoyados por suntuosas re- 
servas de vehículos y tripulaciones en- 
trenadas. El Ejército norteamericano 
era igualmente fuerte y estaba listo 
para poner en campaña seis divisiones 
acorazadas, más batallones de carros de 
apoyo para las divisiones de infantería, 
haciendo un total de unos 2.000 Sher- 
man, un número creciente de los cuales 
estaba siendo equipado con el cañón 76 
milímetros y coraza frontal más gruesa. 

Además, y bastante apropiadamente, 
en la víspera de la invasión de Francia, 
divisiones acorazadas francesas se pre- 
paraban para volver al combate. Des- 
pués de la Operación Torch, la lenta re- 
construcción del Ejército francés de 
acuerdo con normas modernas había 
avanzado a paso rápido, de manera que 
además de aquellas divisiones francesas 
de infantería que habían combatido en 
Túnez, también lo había hecho un 
cuerpo de ejército en Cassino, en las 
proximidades de Roma en la primavera 
de 1944. Ahora, en el Norte de Africa, la 
1.4 División Acorazada francesa estaba 
lista para el combate y su 2.2 División 
Acorazada al mando del general Le- 
clerc, se preparaba para seguir a los 
norteamericanos a Normandía. Estaba 
formada por soldados que deseaban bo- 


rrar su afrenta, pero su equipo, así como 
su organización era principalmente nor- 
teamericano y respecto a su apariencia 
un historiador francés escribiría: «+... un 
ejército cuyos uniformes eran poco fami- 
liares, ya que se derivaban heterogé- 
neamente de los modelos británicos y 
norteamericanos.. Desgraciadamente, 
el Ejército francés estaba también divi- 
dido entre la minoría que se había lan- 
zado junto al general De Gaulle y sus 
Francese Combatientes en 1940 y aque- 
llos que se adhirieron al régimen de Vi- 
chy hasta que los Aliados llegaron al 
Norte de Africa. Aunque esto causaba 
relaciones tumultuosas entre las dos 
facciones sobre cuestiones de tradición 
y promoción, no degradaba grande- 
mente el espíritu combativo —como se 
mostró en Italia y como pronto se pro- 
baría en la patria. 

En la mañana del 6 de junio de 1944, 
las fuerzas acorazadas aliadas empren- 
dieron el camino hacia su gran prueba. 
Por vez primera desde las últimas bata- 
llas en el Norte de Africa, iban a pelear 
con una masa acorazada alemana, con 
la esperanza de que si podían abrirse 
paso en el «bocage», podrían propinar a 
los alemanes una paliza tan saludable, 
como la que les fue infligida por ellos en 
1940. 
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Por un pelo, los Aliados consiguieron 
desembarcar en Normandía en la ma- 
drugada del 6 de junio (ver Día-D de 
esta colección) y no fue debido a que los 
alemanes resistiesen con su vigor acos- 
tumbrado, sino porque el mar borrasco- 
so, que ya había causado veinticuatro 
horas de retraso, estaba también ha- 
ciendo extremadamente difíciles las 
condiciones en los accesos a las playas. 
En el sector norteamericano, los carros 
DD. hubieron de ser llevados a las cer- 
canías de las playas antes de lanzarlos 
hacia la playa Utah para asi eludir lo 
peor de las tempestuosas aguas; no obs- 
tante llegaron con la infantería y tuvie- 
ron un profundo efecto en reducir la 
oposición. Pero en la playa de Omaha 
todos excepto dos, de los veintinueve 
DD., se hundieron en alta mar —y la pa- 
reja superviviente estuvieron casi aban- 
donados durante un día, mientras la in- 
fantería estuvo clavada varias desven- 
turadas horas en la playa por un severo 
fuego alemán. En otras partes, cuando 
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desembarcaron los DD., la oposición fue 
rota más rápidamente. En las playas 
británicas, la mayoría de éstos llegaron 
después de una navegación difícil o de 
ser dejados en la playa directamente 
por sus embarcaciones de desembarco, 
siendo seguidos prontamente por el 
resto de los carros limpia minas y AVRE 
de la 79.2 División Acorazada, lim- 
piando el camino para sí mismos, la in- 
fantería y los millares de vehículos que 
seguían con la intención de profundizar 
tierra adentro. La batalla fue dura y las 
pérdidas grandes, pero ni aproximada- 
mente tan fuertes como podían haberlo 
sido, si las fuerzas acorazadas no hubie- 
sen estado presentes desde el principio. 
No fue coincidencia sin embargo, que 
los norteamericanos perdiesen cuarenta 
y cinco hombres limpiando minas (sin 
haber combate) en Utah, mientras que 
los británicos en sus tres playas, donde 
la oposición fue mucho más fuerte, per- 
dieron solamente 169 en el mismo tra- 
bajo durante todo el día. Los ingenios 


limpiaminas mecanizados y acorazados 
fueron grandes preservadores de vidas. 

Fue una suete el que los británicos 
conquistaran sus playas con gran rapi- 
ez, ya que fue contra su sector, desde el 
campo abierto en las proximidades de 
Caen, de donde partirían las fuerzas 
acorazadas alemanas que contraataca- 
rían. Realmente, apenas el jefe de la 21. 
División Panzer, hubo comprendido la 
naturaleza de las amenaza británica, 
puso sus unidades en camino hacia la 
costa de manera que durante todo este 
día, fue esta única división acorazada 
alemana que batalló con los carros de 
combate británicos y canadienses que 
se infiltraban al interior, encabezando el 
asalto de las divisiones de infantería. 
Escudados por el «bocage», los nortea- 
mericanos se ahorraron una inmediata 
colisión frontal con las divisiones Pan- 
zer y se les dio tiempo para concentrar- 
se, después de los primeros retrocesos. 
El día D más 1, los Cromwell de la prin- 
cipal división acorazada británica —la 
7.2 División, llevada desde el Mediterrá- 
neo a la patria— estaban empezando a 
desembarcar, esperando concentrarse al 
norte de Bayeux para explotar un 
avance de la 8.2 Brigada Acorazada con 
la 50 División profundizando en el bos- 
caje hacia Villers Bocage. En vez de es- 
to, la 7.2 Acorazada se encontró enzar- 
zada en operaciones locales para lim- 
piar de enemigos el flanco occidental y 
así prestar asistencia a los norteameri- 
canos en Omaha de forma que hasta el 
10 de junio, no se le dio su primera 
oportunidad a esta división para ac- 
tuar con independencia. En seguida los 
carros y la infantería de la 7,2 Divi- 
sión Acorazada empezaron a enredarse 
en las hundidas veredas y diminutos 
campos donde, irónicamente, el corto 
cañón de 76 milímetros giraba más fá- 
cilmente que el 75 largo que montaban 
los Panther, que estaban empezando a 
encontrar. De todas formas la más nece- 
saria era la brigada de infantería motori- 
zada, la cual como no había desembar- 
cado hasta el 12 de junio, hizo que la di- 
visión en su conjunto se retrasara en 
reunir sus efectivos completos. No obs- 
tante, fue mediante la maniobra (aun en 
terreno tan cerrado) como las fuerzas 
acorazadas hallaron un hueco en las de- 
fensas alemanas el 13 de junio y asalta- 
ron Villers Bocage, enviando una co- 
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lumna de carros y vehículos semioruga 
en un movimiento envolvente hacia el 
este, para coger por retaguardia a los 
alemanes de Caen. Entonces un carro 
Tiger demostró cuan desesperada era la 
tarea de los Cromwell, pues sólo uno de 
estos resistentes oponentes, rechazaba 
sin esfuerzo los proyectiles del 75 milí- 
metros británico, incluso a corta distan- 
cia. Y sin apresurarse cañoneó a toda la 
columna británica, —se dice que 25 
vehículos acorazados— hasta conver- 
tirla en un llameante matadero. La dis- 
tancia de combate no fue nunca niayor 
de 800 metros —aproximadamente el 
máximo de cualquier disparo en el «bo- 
cage»; pero permitió comprender con 
claridad, que cuando estaban a la de- 
fensiva las fuerzas acorazadas— alia- 
das contra los contraataques alemanes, 
estos últimos sufrían bajas, casi tan de- 
sastrosas como las sufridas por los pri- 
meros. 


Y así prosiguieron hasta julio, con fu- 
riosos combates por pequeñas ganan- 
cias y dolorosas pérdidas. Comparado 
con los dinámicos sucesos de Italia, 
donde finalmente habían sido rotas las 
defensas de Cassino y caído Roma el 8 
de junio, la situación en Normandía 
empezó a verse como un derroche de 
esfuerzos, particularmente, por aquellos 
que consideraban que el frente italiano 
tenía baja prioridad y que era en Nor- 
mandía donde se depositaban las espe- 
ranzas aliadas. Las pérdidas en carros 
eran altas y las de la infantería todavía 
más. El bazooka llegó a convertirse en 
un fantasma a corta distancia y donde 
se podían obtener mayores alcances, 
como en el sur de Caen, los cañones de 
75 y 88 milímetros alemanes impusieron 
un obstáculo con su viejo terror. Para 
las tripulaciones de carros, esto podía 
haber sido desmoralizador si no hubiese 
sido porque la amplia superioridad 
aliada en artillería y poder aéreo, com- 
pensaba la disparidad de potencia arti- 
llera de los carros de combate, ll fullo 
de la cantidad contra la superior poten- 
cia de fuego, quedó demostrada pues 
cuando un Tiger se enfrnetuba 4 Un es 
cuadrón de Sherman, Churchill o 
Cromwell (como ocurría 4 menudo) la 
cuestión de proporción carecía de nlgn)- 
ficado. Ni que la artillería 0 el poder ué- 
reo pusiese tantos Caron rá de com- 
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tura decisiva donde el enemigo era más 
débil. Pero el 10 de julio, después de fero- 
ces combates entre los setos, el Primer 
Ejército se vio obligado a una detención 
y además había atraído contra sí mismo 
a las fuerzas acorazadas alemanas desde 
Caen. Por consiguiente Dempsey sugirió 
que los británicos podrían hacer ahora 
un ataque decisivo hacia el sur desde 
Caen —una solución rechazada rápida- 
mente por Montgomery, quien no obs- 
tante comprendió que se requería un 
nuevo esfuerzo británico, en orden a 
atraer a los alemanes cerca de Caen, an- 
tes de el próximo intento norteamerica- 
no. Esta operación iba a ser llamada 
«Goodwood» y según palabras de 
Montgomery, la orden de operaciones 
era en esencia. «Entablar combate con 


bate: todo lo que los, primeros podían 
hacer era hacerles la yida imposible y 
obligarles a cambiar de posición mien- 
tras, a la vez, hacían una matanza de 
tropas no acorazadas; todo lo que los úl- 
timos podían hacer era aislar el campo 
de batalla y privar a los: alemanes de 
abastecimientos —sobre todo de com- 
bustible. 

Sin embargo, en un memorandum es- 
crito a primeros de julio por Montgome- 
ry, éste no mostraba gran descontento 
con la calidad de sus fuerzas acoraza- 
das, aun cuando la materia era objeto 
de quejas en los periódicos y en la Cá- 
mara de los Comunes británica «... no 
hemos tenido dificultad en contender 
con las fuerzas acorazadas alemanas 
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una vez que hemos comprendido el pro- 
blema» escribía y continuaba preten- 
diendo que el cañón de 76,2 milímetros 
se comparaba favorablemente con cual- 
quiera de las armas alemanas y que el 
57 milímetros podía perforar cualquier 
parte del Panther, excepto la inclinada 
plancha frontal. Pero con esto, lo que en 
realidad hacía era rehuir la cuestión; ya 
que la única unidad de Sherman Fire- 
fiys de cada escuadrón de carros no po- 
día estar en todas partes con su cañón 
de 76,2 milímetros y el Panther rara- 
mente exponía al atacar otra cosa que 
no fuese su plancha frontal; por otra 
parte, el Tiger, como Montgomery ad- 
mitía y como se sabía hacía tiempo, era 
superior a cualquier cosa que tuviesen 
los aliados. Es probable que Montgo- 
mery no hiciese más que señalar las 
prestaciones de sus fuerzas acorazadas 
a cortas distancias en el espeso «boca- 
ge» y que este memorándum fuese un 
intento de ayudar al Ministerio de la 
Guerra británico, a rechazar el creciente 
descontento del público creado por una 
mala publicidad. Sin embargo, el 18 de 
julio, al sur de Caen, las debilidades 
fundamentales de los Sherman y Crom- 
well fueron expuestas totalmente en 
una batalla que tuvo lugar puramente 
como continuación de la estrategia bá- 
sica de Montgomery, que se orientaba a 
hacer que el Segundo Ejército británi- 
co del general Dempsey combatiese para 
atraer a las fuerzas acorazadas alema- 
nas al flanco oriental de la cabeza de 
puente, mientras el Primer Ejército nor- 
teamericano del general Bradley atacaba 
al sur desde St. Lo para efectuar la rup- 


las fuerzas acorazadas alemanas y ''bo- 
rrarlas”...» Como ampliación, Montgo- 
mery dijo que +... se requerirían tres di- 
visiones acorazadas —la 7.*, la 11.2 y la 
de Guardias— para dominar el área 
Bourguebus -—Vimont-Bretteville...» 
pero tuvo cuidado de no hacer referen- 
cia a la perspectiva de conseguir una 
ruptura. El uso de divisiones acorazadas 
para abrir brecha por sí mismas, no era 
meramente el reconocimiento de su ca- 
pacidad para hacerlo, sino que estaba 
también dictado por la información de 
Londres, de que se estaba rebañando el 
fondo del barril del personal y que 
mientras existía abundancia de carros y 
tripulaciones disponibles, la infantería 
tendría que reservarse si el Ejército 
británico había de continuar como una 
fuerza viable. t 

De este modo, estaba puesta la escena 
para la mayor confrontación entre las 
fuerzas acorazadas alemanas y aliadas 
en un espacio confinado (por término 
medio el campo de batalla tenía sola- 
mente 8.000 metros de una parte a otra), 
pero además de las tres divisiones aco- 
razadas británicas con más de 700 ca- 
rros y más de un centenar de cañones 
autopropulsados contracarros, estaban 
las fuerzas acorazadas que ayudaban a 
otras cuatro divisiones de infantería 
operando en los flancos más los carros 
limpiaminas y AVRE, con un total de 
unos 1.350 vehículos acorazados más 
una masa de otros transportes. Contra 
esta fuerza concentrada, los alemanes 
serían capaces de mandar cuatro divi- 
siones Panzer —es decir unos 300 vehí- 
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culos acorazados apoyados por 78 caño- 
nes del 88 milímetros, 194 cañones de 
campaña y 272 «nebelwerfer» (lanza- 
cohetes múltiples). Pero los alemanes 
disfrutaban de otras dos ventajas valio- 
sísimas; ellos habían adivinado que un 
ataque de estas dimensiones debería 
tener lugar en esta zona (por falta de 
cualquier otra) y habían profundizado 
sus defensas a 16 kilómetros, soste- 
niendo los pueblos principales como for- 
talezas locales, alrededor de los que sus 
fuerzas acorazadas maniobrarían para 
abrir fuego desde posiciones escondidas. 

Después de que más de 2.000 bombar- 
deros aliados habían bombardeado el 
corredor por el que habían de avanzar 
las fuerzas acorazadas, los carros de 
combate rodaron entre las nubes de pol- 
vo levantadas por el tremendo bom- 
bardeo, para encontrarse en medio de 
un enemigo aturdido. Pero aunque los 
movimientos iniciales fueron bien la 
situación del campo de batalla estaba 
causando problemas. Pequeños obstá- 
culos en el camino de los carros de ca- 
beza retardaron el avance que, en con- 
secuencia, se retrasó en relación con la 
barrera de fuego artillero, con el resul- 
tado que los alemanes supervivientes y 
situados más atrás, fueron capaces de 
entrar en acción y aumentar la demora 
británica —demora que dio más tiempo 
para que las alertadas divisiones Panzer 
se movieran a sus posiciones de com- 
bate previstas en Bourguebus Ridge. 
Mientras tanto, en la retaguardia britá- 
nica, la División Acorazada de la Guar- 
día estaba encontrando grandes dificul- 
tades para cruzar el río Orne por la rela- 
tiva escasez de puentes, con lo que se 
estaba creando un sofocante atasco de 
tráfico que durante todo el resto de la 
batalla, dificultaría el movimiento de 
unidades de refresco al combate. 

En los suaves repechos del norte de 
Bourguebus Ridge las principales fuer- 
zas acorazadas entraron en colisión y 
allí fueron «borradas» las fuerzas acora- 
zadas británicas, en lugar de las alema- 
nas. Los PzKfw IV, Panther y Tiger en- 
traron en aceión conjuntamente con los 
mortíferos cañones de 88 milímetros; el 
campo abierto se oscurecía por el humo 
y el polvo producido, destacando los 
destellos de las trazadoras de los pro- 
yectiles perforantes y las llamaradas de 
los carros ardiendo, cuando primero los 
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Sherman de la 11.2 y la Guardias y 
después los Cromwell de la 7.2 División 
Acorazada se agolparon y casi estacio- 
naron en un osario de carros de com- | 
bate limitado/ por Bras, Grenthville, 
Gagny y Bourguebus. Al final del día, 
los británicos habían perdido casi 140 
carros, sólo de sus divisiones acorazadas 
—los vehículos fuera de combate eran 
cañoneados una y otra vez, cuando los 
artilleros alemanes, no pudieron discri- 
minar los vivos de los muertos. De una 
importancia vital habrá sido el que los 
alemanes que defendían las lomas hu- 
biesen cedido poco terreno a sus opo- 
nentes, de manera que después de otros 
tres días de cambios, la línea permane- 
cía a unos pocos cientos de metros por 
delante de la posición alcanzada el pri- 
mer día, mientras se habían perdido 
unos 200 carros de las divisiones acora- 
zadas británicas más muchos otros en 
los flancos con las divisiones de infante- 
ría. No obstante, las bajas de la infante- 
ría en los ataques subsidiarios, habían: 
sido mucho más altos que entre las divi- 
siones acorazadas —lo que causó otro 
vivo recuerdo acerca de la economía 
en vidas que podían conseguir las fuer- 
zas acorazadas. Posiblemente una de las 
principales lecciones aprendidas por los 
británicos fue la necesidad de adoptar 
unos grupos de combate flexibles simi- 
lares a los que tan buenos resultados es- 
vaban donde en los mandos de combate 
norteamericanos. En el primer día de 
Goodwood los tres regimientos acora- 
zados de cada brigada había perdido 
empuje porque su único batallón de in- 
fantería acorazada era insuficiente para 
la tarea, mientras que las brigadas de 
infantería en camiones habían sido 
mantenidas demasiado lejos, en la reta- 
guardia y les había fallado un apoyo 
adecuado de carros de combate. Las 
brigadas de infantería, acorazadas y en 
camiones, deberían ser reagrupadas 
para que cada uno incluyese elementos 
de la otra en proporción y forma similar 
al sistema norteamericano. 

Para el 21 de junio, siete de las nueve 
divisiones Panzer habían sido atraídas 
al frente británico y sólo dos, con unas 
pocas agotadas formaciones de infante- 
ría, fueron dejadas para hacer frente al 
Primer Ejército norteamericano. El ata- 
que estadounidense, denominado «Co- 
bra», tenía que haber empezado este 


Arriba: Fuerzas acorazadas especiales encabezan la invasión —barreminas, carros con 
morteros, bulldozer y un carro anfibio en cabeza— mientras la infantería se acerca a la 
playa. Abajo: El equipo infantería/carros de combate en Normandía. 


día, pero debido al mal tiempo hubo de 
ser pospuesto hasta el 24, Cuando por 
último inició la marcha a través del 
boscaje, tras un terrorífico bombardeo 
artillero, no existía prácticamente nada 
que pudiese detener a los tres cuerpos, 
cada uno con su división acorazada; en 
conjunto una masa acorazada que ace- 
leraba cada vez más ante el vacío exis- 
tente. Al fin se había producido la rup- 
tura, una riada de fuerzas acorazadas 
corriendo irresistiblemente por donde 
quisieran (en cabezadas por carros que 
llevaban unas hojas de acero especiales 
soldadas en el frente, para abrir brecha 
a través de los empinados taludes), a las 
que pronto se unieron las masas del 
Tercer Ejército de Patton, nuevo en la 
batalla, y de las divisiones acorazadas 
británicas, conducidas alrededor de 
Caen para ensanchar el hueco ya 
abierto por los norteamericanos y para 
realizar un asalto nocturno complemen- 
tario a lo largo de la carretera Caen 
—Falaise, con fuerzas acorazadas e in- 
fantería, al que seguiría al día siguiente 
la 4,4 canadiense y la 1.2? División Aco- 
razada polaca. Todo el conjunto de las 
fuerzas acorazadas aliadas estuvo en 
marcha enseguida, varios miles de vehí- 
culos acorazados lanzándose hacia el 
sur y seguidamente torciendo hacia el 
este para envolver y perseguir a un 
enemigo completamente destrozado. 
Por tanto, cuando los alemanes con- 
traatacaron en el flanco norteamericano 
de Mortain, no les sirvió prácticamente 
de nada; la detención a que pudieron 
obligar a las fuerzas que cubrían el flan- 


co, consistentes en la 3,2 División Aco- 
razada americana, junto con cierta 
consternación a nivel divisional; pero en 
los más altos escalones cundió una sen- 
sación de satisfacción, ya que en vez de 
escapar cuando aún era tiempo, los 
alemanes estaban cavando su propia 
tumba en el «bocage». 

La victoria de Normandía se consagró 
al sur de Falaise, donde las pinzas aco- 
razadas norteamericanas moviéndose 
en un corto gancho desde el sur, enlaza- 
ron con los británicos que se abrían 
paso desde el norte, mientras la masa de 
las fuerzas acorazadas de Patton se di- 
vidían en dos, yéndose una parte hacia 
el oeste a Bretaña, y el resto hacia el 
este a toda velocidad hacia el Sena. No 
es este el lugar para describir la ruptura 
y persecución en detalle. Sólo pueden 
pintarse miniaturas como parte de un 
vasto lienzo —tal como el drama de la 
toma de París por la 2.* División Acora- 
zada francesa de Leclerc, puesta al 
frente para que le correspondieran los 
honores; los recientes desembarcos 
aliados en el Sur de Francia y el im- 
pulso hacia el norte de los norteameri- 
canos y la 1.2 División Acorazada fran- 
cesa —la última moviéndose con fantás- 
tica velocidad hasta que enlazó con Le- 
clerc en Chatillon —sur— Seine el 12 de 
septiembre; la impetuosa arremetida 
con que las fuerzas acorazadas nortea- 
mericanas, una vez que se libraron de 
las restricciones del «bocage», rodaron a 
través de Francia hasta que se agotó la 
última gota de gasolina. Con todo, los 
avances día a día eran siempre varia- 
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e cda. 
Arriba: Leclerc entra en París. Derecha: El 
general de división Maurice Rose. Ex- 
ld derecha: Carros Cromwell en Bruse- 
as. 


bles; a veces se cubrían cien kilómetros 
y entonces se hacía una pausa bien para 
permitir recoger combustible, bien para 
superar algún centro local de resistencia 
alemana y recoger una horda de prisio- 
neros, o esperar a alguna formación de 
flanqueo retrasada. Realmente, aunque 
el Tercer Ejército de Patton hizo avan- 
ces muy espectaculares y su hirviente 
lider generó olas de propaganda, sus 
progresos no fueron mucho mejores que 
los de sus vecinos. A veces, esto es cier- 
to, su jefe de Grupo de Ejército hubo de 
contenerlo por razones estratégicas, 
pero el Primer Ejército, ahora al mando 
del general Hodges, demostró que a pe- 
sar de la fatiga creada por los combates 
en la cabeza de playa (que el Tercer 
Ejército no tuvo que sufrir) se podía 
mover bastante deprisa cuando perse- 
guía a un enemigo derrotado y recoger 
emocionales honores como cuando la 3.8 
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y 7.2 divisiones acorazadas entraron en 
Chateau Thierry casi simultáneamente 
y revivieron la memoria de la gloria nor- 
teamericana en la Primera Guerra 
Mundial. 

La persecución más rápida y soste- 
nida de todos fue hecha, sin embargo, 
por las divisiones acorazadas, 15.* y de 
Guardias del Cuerpo del general Ho- 
rrocks, ya que entre el 30 de agosto y el 
4 de septiembre, avanzaron 550 kilóme- 
tros desde el río Sena a Amberes (inclu- 
yendo una dramática marcha a la luz de 
la luna el 30/31 de agosto, cuando reco- 
rrieron 65 kilómetros para capturar 
Amiens y un jefe de ejército alemán), 
acabando por internar 6.000 alemanes 
en el zoo de Amberes a'falta de otra 
acomodación más segura. * 

En este período impetuosamente sa- 
tisfactorio, cuando cada nacionalidad 
competía con la otra para ganar laure- 
les, una característica particularmente 
fuerte del diseño de los carros aliados 
vino a demostrarse concluyentemente; 
podían estar en inferioridad artillera, 
pero al menos su motor les permitía re- 
correr largas distancias sin averiarse en 


gran número. Tanto los Sherman como 
los Cromwell, eran capaces de mantener 
un promedio de velocidad de unos 20 ki- 
lómetros por hora, durante centenares 
de kilómetros y aunque las unidades 
que tuvieron que atravesar Francia y 
Bélgica, para llegar a las fronteras de 
Holanda y Alemania en la primera se- 
mana de septiembre, estaban cansadas 
y desesperadamente escasas de com- 
bustible, estaban al menos casi comple- 
tas. Esto era algo que no podía decirse 
de los carros alemanes, que habían he- 
cho la misma prueba, pues los Panther 
y los Tiger aun se averiaban con dema- 
siada facilidad. 

Durante todo este período hubo un 
gran debate alrededor de la exigencia 
del general Eisenhower de una ofensiva 
contra Alemania en un extenso frente y 
la de Montgomery para un único, y más 
estrecho ataque en las llanuras del 
Norte de Alemania. Las consideraciones 
subyacentes eran logísticas y un deseo 
mutuo de mantener el ataque, pero esto 
significaba reunir abastecimientos de 
manera que no se viesen obligadas las 
fuerzas acorazadas a pararse y de este 


modo dar al enemigo tiempo para orga- 
nizar una resistencia coherente a lo 
largo de un frente contínuo. En movi- 
miento las fuerzas acorazadas aliadas 
habían demostrado su superioridad so- 
bre los alemanes; en una guerra de posi- 
ciones podían volverse las tornas. 

La clave del asunto era el combusti- 
ble, que aún tenía que ser enviado a las 
playas de Normandía o a través del 
puerto artificial Mulberry de Arroman- 
ches y entonces llevado en camiones, a 
lo largo de las rutas de abastecimiento a 
un frente que cada vez se distanciaba 
más. El acortamiento inmediato de las 
líneas de comunicación y una mejora de 
las entregas dependía de la toma de 
los puertos del Canal y de la captura de 
los alemanes que defendían los alrede- 
dores de Amberes. Pero el Grupo de 
Ejército de Montgomery estaba más 
empeñado en una ofensiva sobre Ale- 
mania, que en la toma de los puertos de 
su flanco, y aunque estas operaciones 
fueron iniciadas por el Primer Ejército 
canadiense el 10 de septiembre (y ab- 
sorbiesen varias divisiones de infante- 
ría, muchas brigadas acorazadas y mu- 
chas fuerzas acorazadas especiales en 
duros combates contra los sectores me- 
jor defendisos de la Muralla del Atlánti- 
co), no fue hasta el 20 de noviembre 
cuando el primer barco mercante pudo 
entrar en los muelles de Amberes. Hasta 
entonces los ejércitos mecanizados alia- 
dos hubieron de avanzar con un escaso 
abastecimiento de todo tipo de artícu- 
los. 

A mediados de septiembre todos los 
frentes se contraían implacablemente 
sobre las fronteras alemanas, pero sólo 
uno presentaba una profunda incisión. 
Esta incisión era donde Montgomery in- 
tentó atravesar la frontera alemana, con 
tropas aerotransportadas al norte de la 
Línea Sigfrido, sobre los puentes fluvia- 
les en las localidades de Graves, Nimega 
y Arnhem, de manera que estas fuerzas 
enlazasen con un ataque de la División 
Acorazada de Guardias como prólogo 
de una gran ofensiva hacia el este, hacia 
Munster. Al principio, este avance pare- 
ció cubrir todos sus objetivos a la vez, 
pues los Guardias estaban en Eindho- 
ven y solamente a ocho kilómetros de 
Nimega al oscurecer del primer día. No 
obstante, los alemanes no tenían nada 
inmediatamente disponible para refor- 
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zar a las debilitadas tropas que ya te- 
nían en la zona y por eso si los Guardias 
hubiesen hecho un supremo esfuerzo 
para seguir hasta Nimega aquella no- 
che, en vez de parar. podian haberse 
reunido con los paracaidistas norteame- 
ricanos en el puente, aquella noche o a 
más tardar a la mañana siguiente. 
Como fuese, los Guardias hicieron alto 
después de un día de rudos combates y 
para el momento en que alcanzaron 
Nimega al día siguiente, los norteameri- 
canos completamente absorvidos por 
los contraataques alemanes, podían 
ayudar en muy poco en la toma del 
puente y cruzar el río. Esto fue un serio 
traspiés, pues si las fuerzas acorazadas 
británicas hubiesen cruzado el río Waal 
al iniciar el día, habían tenido camino 
libre a Arnhem donde la 1,2 División ae- 
rotransportada británica estaba en po- 
sesión del extremo Norte del puente so- 
bre el Bajo Rhin. Nunca volvería a ser 
tan fácil y realmente la aventura aero- 
transportada se iría a pieque, porque las 
fuerzas acorazadas no podían llegar 
para prestar ayuda a los paracaidistas. 

De hecho, durante varios meses, una 
especie de compás de espera iba a en- 
friar el frente norte, roto sólo por esca- 
ramuzas. ya que en la región llana que 
se extendía entre los ríos, los carros de 
combate no podían moverse con liber- 
tad y eran presa de los cañones contra- 
carros disparando a gran distancia, 
mientras en las zonas más cercans pro- 
tegidas por la Línea Sigfrido, que se ex- 
tendía al sur hacia la frontera suiza, las 
defensas se unían en contínuo desafío. 
Contra la inundación y en medio de los 
campos anegados sólo los vehículos es- 
peciales como el Búfalo norteamerica- 
no, podían moverse libremente, y por 
tanto las operaciones vinieron a ser a 
menudo indirectas, con pocas posibili- 
dades para amplios movimientos de 
flanqueo; contra los fortines de hormi- 
gón se emplearon de nuevo los AVRE 
con sus Petard y fueron complementa- 
dos con carros lanzallamas, mientras los 
carros con cañones ordinarios ayudaban 
a someter la oposición enemiga por to- 
dos lados. En este combate próximo las 
armas tipo bazooka, constituían una 
mayor amenaza que las minas y los ca- 
ñones contracarros convencionales, 
puesto que ahora los alemanes dispo- 
nían de gran cantidad, muchos de los 
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cuales estaban preparados para sacrifi- 
carse cuando disparaban a corta dis- 
tancia un arma que era cualquier cosa 
menos segura. Las tripulaciones de ca- 
rros que habían estado pendientes du- 
rante años de los 88, Panther y Tiger, 
ahora llegaron á estar obsesionadas por 
el bazooka, en un momento en que se 
veía cercano el fin de la guerra y por eso 
no estaban preparados para aceptar 
riesgos indebidos. Las tripulaciones de 
carros empleaban largas horas refor- 
zando sus corazas, soldándoles placas 
de las orugas en el exterior. No sólo era 
la infantería tan morosa como siempre 
en avanzar sin la compañía de los carros 
de combate, si no que los carros eran 
ahora reticentes para avanzar sin una 
escolta de infantería que les defendiera 
de las partidas con bazookas. Esta 
«Force majeure», había efectuado una 
mezcla de hombres a pie y hombre aco- 
razados, como no habían podido conse- 
guir los generales en sus esquemas so- 
bre el papel. 

Llegaba navidad y con ella un pre- 
sente largamente diferido, muchos más 
Sherman con el cañón de 76 milímetros, 
el nuevo Pershing con su poderoso ca- 
ñón de 90 milímetros y el Comet con su 
77 milímetros. En el lado británico, se 
preparaban de nuevo fuerzas acoraza- 
das especiales para el día que tuviesen 
que encabezar el cruce del río Rhín. Con 
apresurado impulso se constituían 
grandes depósitos de municiones para 
apoyar a la artillería, infantería y fuer- 
Zas acorazadas aliadas en su última 
campaña contra el Reich de Hitler; y 
aquellos que podían dedicar un pensa- 
miento para otros teatros de guerra, sa- 
bían que en Italia, la lenta trepada por 
aquella península, estaba también a la 
vista de su último salto. 

No obstante aquellos que pensaban 
que tendrían que ir a combatir con los 
japoneses, cuando acabaran con los 
alemanes, se sentían estimulados por 
las noticias de las derrotas japonesas a 
maos de los norteamericanos del Pací- 
fico y en Birmania, donde un ejército 
japones había sido derrotado por los 
británicos en las fronteras de la India. 
Las islas y la jungla no eran ciertamente 
un lugar para ser dominado por las fuer- 
zas acorazadas, pero los vehículos tipo 
Bufalo, se encontraban siempre en la 
primera fila de los desembarcos y en- 
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tonces eran seguidos por los Sherman 
traídos para hacer saltar los fortines de 
hormigón, antes de que la infantería 
americana diese el asalto final. Y en es- 
tas formidables batallas donde el «fren- 
te» era a menudo del ancho de un carro de 
combate, las tripulaciones de carros ha- 
bían de contender con casi todos los ti- 
pos de riesgos conocidos por sus com- 
pañeros de Europa, y además con la po- 
sibilidad de encontrar a un japones aga- 
zapado en un agujero, con una bomba 
para volar al carro y a sí mismo en el 
momento oportuno. Solamente una vez 
en Birmania, tuvo una formación acora- 
zada ocasión de disfrutar de una mar- 
cha algo parecida a la manera europea, 
cuando en el avance más allá de Manda- 
lay y hacia Rangún, el general Slim uti- 
lizó las formaciones mecanizadas con 
gran práctica. No obstante el tipo de 
descripción que Slim escribió ensegui- 
da, de un típico asalto en la selva por 
carros e infantería era representativo 
casi en cualquier parte del mundo en 
terreno tupido: 

Un solitario carro Sherman, en lo alto 
de un achaparrado valle, permanecía 
entre nosotros y la espesura... En los in- 
tervalos de los disparos, podíamos oir a 
su motor amortiguado y renqueando., La 
disposición de nuestras fuerzas, dos pe- 
lotones y un carro de combate, estaban 
claras para nosotros, pero yo no veía 
ningún enemigo. Entonces el carro rea- 
vivó su motor hasta producir un tarta- 
joso estruendo, avanzó cautelosamente 
algunos metros, disparó un par de pro- 
yectiles en rápida sucesión y discreta- 
mente se retiró a cubierto de nuevo. Yo 
aguardé el impacto del disparo. A través 
de mis gemelos podía ver a unos 450 
metros más adelante, tres pequeños 
montecillos herbosos... Esforzando la 
vista, descubrí una obscura tronera en 
uno, alrededor de la cual rondaba la ne- 
bulosa humareda de una ardiente ame- 
tralladora... El carro intervino de nuevo. 
Sin cambiar de posición disparó dos o 
tres granadas y una blanca cortina de 
humo se amontonó frente a los bunkers. 
Uno de los gurkhas debajo de nosotros 
se puso en pie, agitó un brazó y todo el 
destacamento, agachándose empezó a 
avanzar... Cuando el combate alcanzó 
su zenit,... el carro de combate reapare- 
ció rodeando el bosquecillo del flanco y 
avanzó disparando también. Gradual- 
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mente se movió a la retaguardia de los 
bunkers y de pronto estuvimos en su lí- 
nea de fuego con proyectiles hundién- 
dose y rebotando hacia nosotros... Des- 
pués de esta pequeña conmoción... con- 
templamos las etapas finales de la ac- 
ción. El fuego de las Bren y de los rifles 
aumentó de volumen; el cañón del carro 
atronó de nuevo. Súbitamente tres 
gurkhas, surgieron ante nuestra vista 
simultáneamente y se lanzaron hacia 
adelante. Uno cayó, pero los otros dos 
cubrieron los pocos metros hasta los 
bunkers y dispararon sus pistolas ame- 
tralladoras a traves de las troneras.» 
Un ejemplo casi perfecto de la coope- 
ración de la infantería y los carros de 
combate, emulando a millares de pe- 
queños encuentros que se realizaron en 
todo el conflicto que se acercaba ya a su 
fin, de un extremo a otro del mundo. 
Pronto la oposición sería aniquilada por 
las fuerzas acorazadas, pero aún que- 
daba por producirse un gran choque. 
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Final y futuro 


Mirando restrospectivamente, existía 
algo más bien patético en la última gran 
ofensiva lanzada por el ejército alemán, 
en las Ardenas el 15 de diciembre de 
1944, Probablemente fue la más com- 
pleta incredulidad lo que sorprendió a 
los norteamericanos que ocupaban 
aquel frente y los hizo vacilar durante 
los primeros días y porque fueron sus 
divisiones de infantería las que guarne- 
cían aquel diluido sector, fueron éstas 
las que más sufrieron desde el principio. 
El VHI Cuerpo, que cubría casi todo el 
frente atacado contaba con sólo la rela- 
tivamente inexperta 9.2 División Acora- 
zada en reserva, y las divisiones inex- 
pertas deben ser fogueadas a su debido 
tiempo y no en un momento de crisis. 
Pero aunque esta batalla hubiese de de- 
sarrollarse en una región tan cerrada 
como para prescribir la libertad de mo- 
vimientos y sobre carreteras tan hela- 
das como para hacer aquella eventuali- 
dad aún menos probable, las condicio- 
nes atmosféricas, al menos dieron a los 
alemanes una oportunidad para desple- 
gar sus fuerzas acorazadas sin estorbos, 
si exceptuamos a las fuerzas terrestres 
aliadas. De este modo los norteameri- 
canos se encontraron cara a cara, con el 
enemigo, sin poder contar con el apoyo 
aéreo, teniendo que confiar solamente 
en su propia destreza guerrera para su 
salvación, Con 28 divisiones, (nueve de 
ellas Panzer) Hitler pudo poner en ac- 
ción la mayor concentración de fuerzas 
conseguida por los alemanes desde ha- 
cía dos años y aunque la eficiencia de 
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los soldados no eran tan buena ni refi- 
nada como en 1940, los vehículos acora- 
zados eran individualmente mucho más 
potentes; quedaba no obstante por re- 
solver el problema dé encontrar los re- 
cursos necesarios para mantener un es- 
fuerzo sostenido. 

Serían la prueba suprema para el ejér- 
cito norteamericano. La batalla alcanzó 
su punto álgido el 23 de diciembre, cuan- 
do por fin, aclaró el tiempo y la poten- 
cia aérea aliada pudo intervenir masiva- 
mente para completar la tarea de los 
soldados. Una experiencia típica de mu- 
chas formaciones norteamericanas fue 
la de la 3.2 División Acorazada que en- 
tró en acción en el flanco norte del Bul- 
ge, el 18 de diciembre, cerca de Eupen 
contra paracaidistas enemigos y se en- 
contró combatiendo con la 1.2 División 
Panzer SS. Irónicamente y desde el 
principio, los norteamericanos se vieron 
forzados a distribuir sus grupos de com- 
bate entre la infantería como refuerzo, 
más o menos como habían hecho los 
franceses con sus carros de combate en 
1940, pero los norteamericanos no co- 
metieron la misma equivocación que los 
franceses, distribuyendo equitativa- 
mente los carros por toda la línea. Los 
grupos de combate lucharon como 
equipos; que en su mayor parte, se mo- 
vían rápidamente de un punto de peli- 
gro a otro, entrando en combate con- 
centrados, para socorrer un trozo de te- 
rreno tras otro y dando, de este modo, 
un valioso apoyo indirecto a las dura- 
mente acosadas divisiones de infantería. 
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El general de división Maurice Rose, 
el jefe de la 3.2 Acorazada y quizás, el 
mejor de todos los líderes norteameri- 
canos de carros de combate, solamente 
pensaba en términos de ofensiva. 
Cuando se le mandó proteger la carre- 
tera Mauhay a Houffalize, atacó con su 
único grupo de combate disponible con- 
tra la masa enemiga, hasta que su uni- 
dad no pudo moverse más adelante. Un 
jefe de destacamento atrapado en Mar- 
couray, replicó a los alemanes que le in- 
timaban a rendirse. «Si quieren esta 
ciudad, vengan y tómenla». Permaneció 
allí, hasta que se le ordenó retirarse 
cuatro días más tarde. El CCA se reunió 
con Rose y fue reforzado con elementos 
no pertenecientes a la división, mientras 
los ingenieros se transformaron en in- 
fantes cuando se intensificó la ofensiva 
alemana. En Amonines, la víspera de la 
Nochebuena, se hizo el último gran in- 
tento enemigo de derrotar a esta testa- 
ruda división y como cita su historia, 
«Cocineros, conductores y los soldados 
de mantenimiento entraron en línea. 
Carristas que habían perdido sus Sher- 
man en el furioso combate, salieron a 
cavar pozos individuales y a esperar la 
masa de la guerra relámpago... El ene- 
migo intentó un asalto frontal con ca- 
rros y sufrió grandes pérdidas. Lo in- 
tentó con infantería y carros combina- 
dos: no tuvieron éxito. Regresó con in- 
fantería en un alocado griterío y fue sa- 
crificado a centenares por los testarudos 
defensores. Apoyado por fuego de mor- 
terbs, artillería y cohetes, el ataque 
alemán se desarrolló doce veces distin- 
tas —y doce veces se retiraron haciendo 
eses en confusión, abandonando mon- 
tones de muertos sobre la nieve reciente. 
Este fue el momento de crisis, una crisis 
que se repitió a todo lo largo del frente 
cuando las fuerzas acorazadas británi- 
cas empezaron a llegar al Mosa, después 
que la épica defensa norteamericana 
había acabado con la ofensiva alemana. 
La victoria defensiva había sido nor- 
teamericana. De ahora en adelante las 
victorias finales serían suyas, cuando 
descansasen y omnipotentes volviesen a 
contraatacar, en una sangrienta ofen- 
siva encabezada por sus propias fuerzas 


_ acorazadas. 


Sería una impresión enteramente 
equivocada creer que el resto de la 
campaña en el noroeste de Europa fuese 


un paseo. Habían de librarse duros 
combates y el territorio entre la frontera 
alemana y el Rhin exigiría duro tributo 
antes de que se alcanzase el río y se cru- 
zase en fuerza. Durante todo un duro 
invierno las fuerzas acorazadas aliadas 
recuperaron gradualmente la iniciativa 
por medio de ataques en Alsacia, en las 
Ardenas en el Roer y en Reichwald. Allí 
la última reserva central alemana había 
sido reducida a la impotencia; de ahora 
en adelante sus fuerzas acorazadas se- 
rían dispersadas y empujadas por una 
masa de fuerzas acorazadas aliadas 
—los carros de combate rusos despa- 
rramándose a través de las fronteras 
orientales, británicos, norteamericanos 
y franceses desde Italia en el sur y 
Francia, Belgica y Holanda en el oeste. 
Además por entonces las fuerzas acora- 
zadas aliadas estaban recibiendo por 
fin, carros de combate que podían hacer 
frente a los Panther y Tiger, el Pershing 
y el Comet empezaban a reemplazar a 
vehículos que habían sido superados 
por más de un año. 

El ritmo de la guerra se hacía cada vez 
más rápido, había de pagarse un precio 
menor por cada rebanada de territorio 
alemán y como los frentes se disolvían, 
se ponían de relieve las estupendas ca- 
racterísticas inherentes a las fuerzas de 
carros. Pequeños ataques de equipos 
combinados abrían paso gradualmente 
a ataques a campo abierto en los que los 
carros aceptaban más riesgos a menor 
costo, y avanzaban sin casi dependencia 
de las escoltas de infantería. Sobre el 
mapa las puntas de flecha represen- 
tando los avances diarios se alargaban 
cada vez más y los informes registraban 
una riada de sucesos que sumergían 
unos a otros en un completo drama. 

Duros combates al este de Nimega 
atrajeron las reservas locales alemanas 
contra los británicos dejando así gran- 
des huecos para que los norteamerica- 
nos penetrasen en dirección al Rhin y 
Colonia. Por todas partes las divisiones 
acorazadas norteamericanas estaban 
desembocando libremente hacia el río, 
cuyos puentes eran volados ante ellos 
adondequiera aparecían, Cuando el 7 de 
marzo, los carros de combates y peloto- 
nes de infantería a la cabeza de la 9.2 
División Acorazada llegaron a las altu- 
ras desde donde se divisaban el puente 
ferroviario de Remagen, vieron con 
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Arriba: Las fuerzas acorazadas norteamericanas entran en Alemania, en Aachen. 
Abajo: El último intento alemán en las Ardenas —un Panther incendiado. Arriba dere- 
cha: El Tercer Ejército avanza. Abajo derecha: Sobre el Rhin. 
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La nueva generación. El M26 (Pershing) norteamericano —un substituto, muy necesa- 
rio, para el Sherman—. Peso: 42 Tm. Coraza: 145 mm. Armamento: 1 x 90 mm. y 3 ame- 
tralladoras. Velocidad: 48 Km/h. Alcance: 145 Km. Tripulación: 5. 


Comet, el mejor carro británico de la guerra. Peso: 34 Tm. Coraza: 101 mm. Armamento: 
1 Xx 77 mm. y 2 ametralladoras. Velocidad: 48 Km/h. Alcance: 190 Km. Tripulación: 5, 


154 


asombro que no sólo estaba todavía in- 
tacto, sino que los alemanes estaban 
aún cruzándolo hacia la otra orilla. La 
infantería inició inmediatamente el 
avance furtivamente, cruzando el te- 
rreno en un esfuerzo para llegar sin ser 
vistos al puente, entonces se enviaron 
los carros en una loca carrera para man- 
tener el puente cuando la infantería la 
conquistase. No obstante, cuando al- 
canzaron el extremo oeste del puente, 
explotaron las cargas y el puente pare- 
ció elevarse; cuando se disipó el humo 
se pudo ver el puente debilitado, pero 
intacto, las cargas habían fallado. Lo 
que siguió muestra una explotación en 
su mejor forma; la infantería se lanzó 
apoyada por un fuerte cañoneo de los 
carros; los ingenieros atacaron después, 
cortando cada alambre que veían para 
prevenir posteriores demoliciones; los 
refuerzos estaban cruzando el río y des- 
plegandose al otro lado hasta que al 
anochecer se había establecido una ca- 
beza de puente en la orilla oriental 
apoyada por una barrera de fuego ar- 
tillero que ningún contraataque ene- 
migo podría penetrar. Una división aco- 
razada había conseguido a bajo costo, 
con una sola arremetida, lo que una 
masa de otras formaciones estaban 
ensayando deliberadamente en otras 
partes a mucho mayor costo; es po- 
sible que ninguna otraacción en este 
período de la guerra, simbolizase mejor 
la economía inherente a las fuerzas aco- 
razadas. 

Lo que siguió, cuando los ejércitos 
aliados se derramaron cruzando la ma- 
yor barrera acuática de Europa en un 
frente del ancho de la frontera misma, 
llevó la guerra a una decisión predeter- 
minada en un torrente de ataques aco- 
razados. Hasta las divisiones de infante- 
ría se encaramaban a bordo de los ca- 
rros y avanzaban al ritmo de las divisio- 
nes acorazadas. Alemania fue cortada 
en tiras hasta que los aliados occidenta- 
les se encontraron con los rusos en el 
Elba. Fue un período de triunfos inmen- 
sos entrelazados con pequeñas trage- 
dias —los avances realizados por las di- 
visiones acorazadas fueron raramente 
detenidos por la resistencia local ale- 
mana, que no obstante, cobró las últi- 
mas fútiles muertes, con las que tan 
poco podía obtener; el profundo avance 
de la 3,2 División Acorazada de Rose al 


este del Ruhr —150 kilómetros en un 
día— y la trágica muerte de su jefe en 
una emboscada; la dramática arreme- 
tida del Tercer Ejército de Patton cru- 
zando las fronteras de Checoslovaquia; 
la llegada de las fuerzas acorazadas nor- 
teamericanas al Paso del Brennero en 
Italia y de los británicos a Venecia, 
hasta que por último toda la fachada 
alemana se drrumbó hasta el suelo y los 
carros de combate se detuvieron tam- 
bién; sus cañones y orugas al fin silen- 
ciosos. 

Cuando se cambiaban los últimos 
disparos entre las fuerzas acorazadas 
aliadas y alemanas, cinco formas cu- 
biertas por lonas estaban siendo rápi- 
damente transportadas en barco y des- 
pués en transportes de carros, cruzando 
Europa para el frente en rápida desinte- 
gración. Entre las lonas iba el más mo- 
derno carro de combate británico —el 
Centurion— puesto en producción a 
toda prisa en un esfuerzo para probarlo 
en combate antes de que acabase la 
guerra. Era un vehículo de combate que 
revelaba que los británicos habían re- 
cobrado la preminente posición en el 
proyecto de carros de combate, la cual 
habían perdido al comienzo de la gue- 
rra; un vehículo de 47 toneladas armado 
con un cañón de 76,2 milímetros y ade- 
más otro de 20 milímetros, con una ve- 
locidad de 37 kilómetros por hora y una 
coraza frontal inclinada de 120 milíme- 
tros de espesor, más del doble del 
grueso del original y una vez invulnera- 
ble Matilda I. Era un carro de combate, 
que si hubiese tenido oportunidad, po- 
día haberse enfrentado y derrotado al 
mejor que los alemanes poseyesen y era 
también superior al último Pershing 
norteamericano, que había sido ya pro- 
bado en combate. Fue una ironía de la 
situación que los británicos hubiesen 
producido al fin una máquina digna de 
sus tripulaciones, cuando la necesidad 
parecía pasada. 

Pero fue aun más irónico, cuando la 
guerra que se había librado bajo el signo 
de las fuerzas acorazadas llegó a su fin, 
que los soldados tanto del ejército bri- 
tánico como los norteamericanos empe- 
zaron a dudar sobre el futuro de las 
fuerzas acorazadas en una guerra futu- 
ra. En la misma forma en que los sabios 
de los años de entre guerras habían pro- 
fetizado la muerte del carro de combate 
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frente a los cañones contracarros de 
alta velocidad, los que ponían en mar- 
cha la profecía de la guerra atómica 
del futuro, pronosticaban en 1945 la de- 
cadencia del carro frente a los cohetes 
de carga hueca tales como los bazooka, 
Ciertamente, digerían las lecciones de 
las últimas batallas, en las que las fuer- 
zas acorazadas habían sido detenidas 
por defensas contracarros; sin embargo 
olvidaban que carros, infantería acora- 
zada y transportes de artillería se ha- 
bían enfrentado y superado una suce- 
sión de amenazas, desarrollando nuevos 
métodos y técnicas propias y que la 
amenaza atómica planteaba una si- 
tuación enteramente nueva. Siempre 
existirían los lamentos de los pesimistas 
que siempre están dispuestos a ver los 
riesgos, sin pensar que al mismo tiempo, 
cada riesgo crea un desafío y un antido- 
to. Por una parte, los que decían que los 
vehículos acorazados serían barridos del 
campo de batalla, raramente sugerían lo 
que podría substituirles si la guerra 
continuaba (como indicaban todos los 
sienos en 1945) y evitar el estanca- 
miento del tipo de la Primera Guerra 
Mundial. 

Hacia finales de la Segunda Guerra 
Mundial, escasamente se libró una sola 
acción, en la que no tomaran parte los 
vehículos acorazados. La razón para ello 
era simple. Era esencial para los hom- 
bres al estar protegidos por algún tipo 
de cobertura, si querían moverse a tra- 
ves de un campo de batalla que era ba- 
rrido invariablemente y hecho inhabi- 
table, por un denso volumen de armas 
portátiles y fuego de cañón. Los vehícu- 
los acorazados cumplían su parte en 
proporción a la calidad y aguante de sus 
orugas y a la densidad del terreno en 
que operaban. Donde el estado del ca- 
mino era bueno a campo abierto, podían 
emplearse más vehículos acorazados y 
realmente habían de emplearse para 
asegurar el éxito. Donde el suelo era 
blando y el terreno extremadamente ce- 
rrado, como en la jungla, los hombres a 
pie debían progresar hasta que eran 
bloqueados por alguna posición inabor- 
dable, pero entonces la rapidez del si- 
guiente paso adelante, dependía de que 
se lleyase un vehículo acorazado para 
limpiar el camino. Como una tosca regla 
se podía decir que, la necesidad propor- 
cional de un sólo vehículo en la jungla 


era igual y absorbía el mismo esfuerzo 
que el despliegue de un escuadrón en 
las llanuras; sin embargo ambos eran 
vitalmente importantes. 

Las fuerzas acorazadas aliadas, ha- 
bían pasado la mayor parte de la guerra 
en la adversidad, bien sobrepasadas en 
número cuando eran iguales en calidad 
a sus enemigos o inferiores en calidad 
cuando sobrepasaban a sus enemigos. 
La cantidad al final, fue probablemente 
el factor decisivo, pero las pérdidas in- 
necesarias sufridas, al sacrificar la cali- 
dad al número, no acreditan a aquellos 
cuya vacilante política permitió que se 
crease tal situación. El abuso de la 
buena voluntad y de las vidas de las tri- 
pulaciones por razones doctrinarias, 
consintiendo que se desfigurasen y evi- 
tase la auténtica investigación en el fu- 
turo, podían parangonarse con una de- 
valuación de la dignidad humana. Fue 
la buena fortuna del mando y la indus- 
tria aliada, que hubiese soldados en 
campaña cuya determinación en acción 
pudiese compensar las deficiencias téc- 
nicas, derrotando a un enemigo que era 
tan experto y valiente como —y usual- 
mente mejor equipado— ellos mismos. 

Cuando en 1945 la guerra llegó a su fin 
las ideas sobre una guerra futura fueron 
acalladas, aun cuando había una cosa 
que estaban determinados a asegurar 
aquellos a quienes les importaba y era 
que el examen de los nuevos rumbos 
tácticos y tecnológicos no se atrofiaría, 
como lo había hecho la generación pre- 
cedente. Por tanto tiempo como exis- 
tiese una amenaza de violencia, la in- 
vestigación y el desarrollo habían de 
continuar, en una guerra como el hom- 
bre no podía imaginar. No podía dudar- 
se, sin embargo, de que la mecanización 
continuaría expandiéndose como se ha- 
bía extendido en la Segunda Guerra 
Mundial, utilizando vehículos acoraza- 
dos de combate cuya potencia ofensiva 
se acrecentase constantemente y cuyos 
medios de protección fuesen también 
mejorados. Si tenía que haber una gue: 
rra fría tendrían que existir los ejércitos 
y si los aliados querían sobrevivir hn: 
bían de tener fuerzas acorazadas. 
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Desde el comienzo, el con- 

SAN MARTIN cepto de la guerra acorazada en 

la edad del acero estuvo ro- 

deado de dificultades. Pero 

las realidades de la guerra 

las resolvieron y en Norte de 

OFMOS — Africa, en Europa y en Italia, 

' 'o los monstruos chocaron como 

libro ñ. 31 en las escenas de la prehis- 

toria; desarrollándose continuamente —más 

grandes, más rápidos, más fuertes. Y siem- 
pre con dientes más afilados. 


